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A R Q U E O L O G I A 

LET1C1A GONZALEZ ARRA TIA 

LA MUJER RECOLECTORA 
EN LA REPRODUCCION MATERIAL 

LOS GRUPOS CAZADORES-RECOLEq'_PIIB Dl1 DqEITO DEL NORTE DE MEXICO 

Si se parte de la premisa de que la división del trabajo en las sociedades cazadoras-recolectoras del 
desierto del norte-centro de México·básica ·ittente consistía en que los hombres cazaban y elaboraban 

instrumentos de piedra, en tanto que las ~ujeres ·recolectaban y procesaban las plantas para su 
alimentación, veremos que para estas últimas las cargas de trabajo tenían que ser muy pesadns y que la 
mayor parte de su tiempo era tiempo de trabajo. 

Ponencia prese11lada en el JI Congreso lnlcmacional de Historia Reg¡orw\'organi;i.ado por la Univ~rsidad Autónoma de Ciudad Juiírez, del 2& al 30 de máno 
de 1990. . . · · ... 
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A R Q U E O L O G A 

E
l territorio del norte de. México 
es primordialmente :·bn gran 
_desierto, en tiempos ?,prehis­

fÍDÍCOS estuvo habitado por una pobla­
,-0 que dejó vestigios de su presencia 
~e amplio espacio. 
~ ~'l. 'f,'l.,¡t¿ ~ ~ ~~M.<l <\_'.!P.. 

aacteriza al norte-centro de México, 
llmbién denominado Desierto de Chi­
Í!aahua, se encuentran ampliamente 
~buidos sitios arqueológicos tanto 
eael Bolsón de Mapimí, en los estados 
e Durango, Chihuahua y Coahuila, 
r:ano en_la Laguna de Mayrán, Coahui-
11. y hasta los médanos de Samalayuca, 
Chihuahua, conteniendo artefactos que 
dan cuenta de las actividades que rea­
lmiron sus habitantes a partir de una 
organización social y del trabajo que 
difería radicalmente de la que después 
imlpWP.TJm. lm,. r.nnJJJt.i.<á.:uim:P~'L <!.<;.­

pañoles en esta área. 
Este desierto del norte-cent.ro de 

México - Desierto de Chihuahua -
Jharca en sentido geográfico la totalidad 
del estado de Coahuila por el oriente; la 
parte oriental del estado de Chihuahua, 
tle las estribaciones orientales de la 
Sierra Madre Occidental hasta los 
limites con el estado de Coahuila, y la 
parte oriental del estado de Durango, de 
las estribaciones orientales de la Sierra 
lladre Occidental hasta los límites con 
icl estado de Coahuila (Schmídt, 
l~:':11s). 

Los estudios etnohistóricos y ar­
._ueológicos realizados hasta el mo• 
aento permiten señalar que la población 
,.-ehíspánica que habitó este gran 
tlesíerto del norte-centro de México, fue 
cazadora-recolectora durante la mayor 
parte de su existencia, salvo excepciones 
1111.1y localizadas _geo_gráficamente y por 

, ·- Mf!f.;#,;,, -
~ o periodo de tiempo (particu ­
Jannente a orillas del río Conchos y, 
posiblemente, aunque no está total­
mente claro, en el perímetro de la 
Laguna deMayrán, Coahuila, donde tal 
vp.7.,~., ba191-rp,u:tic,;uln_ la_ ;ug-iC11ltnr:ú,. 
Esta práctica está documentada para el 
rió,-, s en un periodo de tiempo 
lírni . urgió-'eil i200 a.c. y declinó 
hacia 1400 a_C. {Kelley, 1951: 119). 

Podría proponerse, pues, a manera 
de hipótesis, que el modo de producción 
que predominó durante t~a...li época 
prehispánica en este ámbito ecológico 
fue el de la caza y recolecc.ión, y que las 
características fundamentales de la 
organización social y del trabajo de los 
numerosos grupos prehispánicos que 
habitaron esta zona fueron semejantes, 
a1\erencümoose i.uúcameme en aspectos 
muy secundarios y superficiales como 
pudieran ser los tipos de adornos o 
fonnas de puntas de proyectil; diferentes 
formas de pintarse el cuerpo y la cara, 
etcétera (Kirchhoff, 1943:133) 

El presente estudio pretende centrar­
se primordialmente en las generalidades 
estructurales de los _grupos humanos que 
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ARQUEOLOG A 

habitaron ~ territorio en el pasado y 
pasar por.,álto lo que los arqueólogos 
gene,ráliñente subrayan, como son las 
inte 'rm.inables listas de nombres de 
puntas de proyectil y otros artefactos, 
porque este tipo de enfoque no con­
tribuye a avanzar en el conocimiento 
sustancial de las sociedades humanas 
que los fabricaron sino, únicamente, 
rastrear geográficamente su presencia, 

Para tener una idea sobre cómo 
lograron sobrevivir los grupos re­
colectores-cazadores a trav~ del _!j_~rnpo_· 

.· - ~,;:'"· 

en este ambiente hostil, tornaré como 
punto de partida la información etno­
histórica y arqueológica con la que 
contarnos, de tal manera que se detecte 
la ''.doble naturaleza" de este fenómeno, 
es decir ~ ... corno proceso ecológico y 
como proceso económic.o .. , .Y (Toledó, 
1980:35). ~ - ~ · 

Para acercarse.áfd esierto del cenlro­
norte de Mixico y ubicar en este 
_contexto ambiental a las sociedades 
h_urnánas que lo habitaron, es necesario 
considerar particulannente su flota y 

fauna, así como su geomorfología; es 
decir, las diferentes formas plasmadas 
sobre la tierra y que inciden en la 
confonnación del paisaje, las que están 
relacionadas también con la topografía 
local. 

La población prehispánica que habitó 
esta área manejó e integró de manera 
inteligente en sus actividades econó­
micas, domésticas, rituales y de diver­
sión, tanto los recursos vegetales y 
animales como los elementos geomor­
fológicos y las rocas, lo que les pennitió 
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la supervivencia y reproducción de sus 
fooaas de organización social y del 
trabajo a través de los siglos hasta la 
llegada del conquistador español. 

De una manera general se podóa 
decir que en el paisaje del desierto de 
Clñhuahua predomina la planicie, y las 
elevaciones como los cerros y montañas 
surgen como islas rodeadas por el suelo 
plano (Martínez y Morello, 1977: 12). 

Contemplado desde más cerca, se, 
perciben otras formas de menor ele­
vación sobre la planicie, tales como 
lomas de baja altura, dunas y, como si 
fueran largas grietas dividiendo la 
planicie de tanto en tanto, cauces de 
arroyos secos (González, 1979). 

La población prehispánica utilizó 
ampliamente todas estas formas para 
ubicar sus campamentos habitacionales, 
sus áreas de trabajo y diversión, sus 
prácticas simbólicas y sus rutas de 
desplazamiento. Seguramente orga­
nizaron su espacio a partir de amplios 
territorios limitados por convenciones 
aceptadas entre estos grupos. En este 
fragmento de la naturaleza sus ha­
bitantes debían detenninarcómo utilizar 
tanto sus elementos geomorfológicos 
como los de subsistencia para re­
producirse social y físicamente. 

Al dedicar su trabajo principalmente 
a la caza y la recolección, y secun­
dariamente a la pesca cuando los 
microecosistemas prestaban tal recurso, 
implicaba el frecuente traslado de una 
parte a otra del territorio buscando 
opcíones para la obtención de alimento, 
pasando continuamente de un micro­
ecosistema a otro. 

Así pues, la movilidad o nomadismo 
fue característica de esta sociedad y su 
paso continuo por su territorio los 
interiorizaron con la geómorfología y 
distribución de agua, plantas y animales 
del área. 

De hecho, una sociedad de este tipo 
debe resolver pennanentemente dos 
problemas en términos de espacio y de 
utilización de los elementos geomor­
fológicos: la posición del campamento 
habitacional y su relación inmediata con 
respecto a sus espacios de trabajo, es 
decir, donde se distribuyen los produc­
tos de la naturalez.a (Yellen, 1977:48) 
que convertirán en objetos de trabajo. 
F.n este espacio territorial se inicia el 

proceso de producción al poner en 
marcha la primera fase de éste, o sea , la 
adquisición del objeto natural por medio 
de las ya mencionadas actividades de 
recolección, caza y pesca. Dependiendo 
de la fonna de consumo que se pretenda 
realizar con el objeto natural, se entrará 
en una siguiente fase consistente en el 
procesamiento del objeto o producto 
derivado de las actividades primarias. 
El procesamiento en algunos casos 
consiste en transformar el objeto en un 
elemento de subsistencia, tal como el 
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alimento, ropa, etcétera; en otros, en 
transfonnar el objeto en instrumentos 
que se integren al sistema como medios 
de producción, tales como las puntas de 
proyectil, metales, redes, lascas uti­
lizables, etcétera . 

Pero dado que las actividades de 
transformación dependen de la posi­
bilidad de adquisición de la materia 
prima, la estrategia a partir de la cual se 
usufructúa wi territorio dado es fun­
damental en la reproducción de wia 
sociedad de este tipo. 
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PLANTAS DEL DESIERTO, 
GE0MORF0L0GIA 
. } ( SUBS1STENCIA 

DE CAZADORES 
7á:C'D'L°t;k:1CT<'t:~ 

. !,.~iit." - -

particulannente limitativos, por lo que 
a su rango de tempotalidad se refiere. 
Es decir, que si bien algunos frutos 
aparecen de manera abundante como lo 
puede ser la tuna, en el que un solo 
nopal puede producir más de 600 tunas, 
sus posibilidades quedan limitadas por 
el corto lapso de tiempo en el que se 
presenta. 

... 
Diferentes estudios de tipo socioeco­
Jógico entre los cazadores-recolectores . 
en ambientes desérticos, indican que las 
mejores posibilidades de alimentación 
la ofrecen las plantas porque se pre­
sentan de manera más abundante que 
los animales (Lee y De Vore, 1968:7). 
La información etnohistórica y las pocas 
excavaciones arqueológícas realizadas 
en el desierto del norte-centro de México 
confirman también este postulado . 
Existen datos documentales respecto a 
que los habitantes de este desierto 
buscaron y gustaban de los frutos frescos 
y jugosos por sobre otras posibilidades 
ofrecidas por los vegetales (Pérez de· 
Ribas, 1944; Mota y Escobar, 1940; 
Casas, 1903 y Alegre, J 841 ). 

Una visión rápida indica que !as 
plantas que d¡¡,n frutos en este desierto 
tienen carácter marcadamente est <(i,. 
cíonal. Esto significa que los frutos, por 
ejemplo, aparecen entre mediados de la 
rpima.?t,Pv7\... '\í ""J, \~s;:UJR. '] rlrs.rupui'~~tJ, 
entre mediados del otoño, el invierno y 
principios de la primavera. Es el caso 
de la tuna, de los frutos del mezquhe y 
de otros frutos jugosos como los de 
algunos cactus (la pitahaya, pq¡,~jem­
plo). En un margen de poco m~ un 
mes se secan en la planta y se caen de no 
co'sécharsefos 

Otros frutos no son jugosos, por 
eJemplo los granos de los.pastos; y otras 
plantas ni siquiera presentan fruto 
abundante como el maguey y otros 
agaves. En general se podría decir que 
fos 1rutos )ugosos son pequeños s1enoo 
la tuna el mayor. Exist en otros muchos 
arbustos y plantas perennes que no 
ofrecen frutos, también existen plantas 
que sin proporcionar frutos ofrecen otras 
partes que pueden ser comestibles direc­
tameHte, como raíces y tubérculos. 

Una primera mirada a los recursos 
del desierto los presenta como pobres y 

Otra peculiaridad de la vegetació!l 
del desierto de Chihuahua es que no se 
encuentra homogéneamente distribuida 
por el área. Ciertas especies tienden a 
concentrarse en determinados habitats 
y cuando las condiciones favorables no 
existen, por ejemplo un tipo de suelo 
adecuado, lo que se observa es una 
ausencia absoluta de estas plantas o una 
presencia aislada. 

Los datos etnohistóricos propor ­
cionan ínfonnación sobre cómo se 
alimentaban los cazadores-recolectores 
(Ahumada, l952:2L-22;León, 1961:20-
21 y 48-49 y Pérez de Ribas, 1944:247), 
mientras que los datos arqueológicos 
c.orroboran ésto, además agregan infor­
mación más específica sobre como 
utilizaban el paisaje, sus diferentes 
fonnas y vecindad con otros elementos 
como son el agua, la vegetación y 
seguramente los animales, aunque es 
difícil de encontrar referencia sobre 
estos últimos (Taylor, 1972; Martínez 
del Río, 1956). 

fil.• úJ.R, rlt-~ ..Ui:J ri h, u-j ro1. rlt-~ 1 ru.. "-Ítiro..,, 
arqueológicos en este territorio indica 
por su contenido de a11efactos (ins­
trumentos de piedra tallada del tipo 
puntas de proyectil, navajas, raspadores, 
núcleos, lascas, percutores, instru­
mentos de molienda) que este material 
fue produc;do por grupos de cazadores­
recolectores; por su baja densidad -los 
grupos debían tener un reducido número 
de miembros (podría pensan;e de una a 
cinco familias por ténnino medio)- y 
por su distribución, estos grupos utili­
zaron prácticamente todos los elementos 
geomoñótogtcos i:le su teri1toi10 para 
habitar y trabajar (Gonz.ález, en pre­
paración), 

Se encuentran indicios de ocupación 
humana tanto de habitación como de 
trabajo en los manantiales, y en los 
márgenes de los arroyos, o al menos de 
los que muestran un cauce relativamente 
profundo (aunque estén secos casi todo 
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daño); en las dunas yen tomo a lagunas 
cpe .actualmente se encuentran secas o 
casi secas, así como en la planicie y en 
las lomas de conglomerado (González, 
1984:30-32), en cuevas o abrigos en los 
caros. 

También se ha detectado la uti­
lización de diferentes espacios para 
levar a cabo actividades diferentes de 
las de subsistencia y habitación. Estas 
actividades podrían definirse como 
riluales, por ejemplo las prácticas 
mortuorias en las que se utilizaron 
cuevas ( como la Cueva de la Candelaria, 
en Coahuila) (Aveleyra, 1956); o 
emerramientos bajo piedras, como es el 
caso del montículo de la Hacienda, 
Clúhuahua (Mallouf, 1987); la utili­
zación de las paredes de abrigos o 
cuevas para rituales en los que fue 
importante la elaboración de picto­
grafías; así como los yacimientos de 
rocas al aire libre (petroglifos) donde se 
pibaron motivos tanto de tipo abstracto 
como naturalista (Aveleyra, 1981; 
Gónzález, 1987 y 1988). 

Este tipo de patrón de utilización del 
llrritorio implica una estrategia que 
contempla el amplio conocimiento de 
todos los elementos geomorfológicos 

tanto para habitarlos como para explo­
tarlos, así como para utilizarlos en 
prácticas simbólicas. · 

Por otra parte, los datos indican una 
baja densidad de artefactos práctica­
mente en toda situación geomorfo­
lógica, pero agudizándose en el caso de 
la planicie y aumentando particular­
mente en los manantiales y algunos 
sitios a lo largo de los arroyos y dunas. 
Las cuevas y abrigos en ocasiones 
muestran abundante material y en otras 
sólo leves vestigios del mismo. 

Un elemento arqueológico de los 
sitios de superficie, que es muy impor­
tante para señalar la ocupación de un 
espacio como son las fogatas, tienden a 
distribuirse más intensamente en la 
planicie, en las dunas y en pocos sitios 
de los arroyos (González:30). 

Se nota, pues, una diferenciación en 
la forma de utilizar el espacio del de­
sierto que podría interpretarse como 
sigue: . 

• Bebido a las características de suelos 
y posiblemente también por cuestiones 
top<>.gráficas, la planicie está cubie.rta o 
por grandes extensiones de pastos y del 
arbusto conocido como gobernadora 
(farrea divaricata), la cual llO se utilizó 
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como alimento, o por poblaciones 
reducidas y hasta aisladas de plantas 
que dan frutos frescos o tubérculos o, 
simplemente, se encuentra desprovista 
de vegetación. La combinación de bajas 
densidades de artefactos de uso activo, 
y la amplia di.stribución de · fogatas 
permite plantear que la planic1e·fue so­
bre todo un lugar <le tránsito para ir de 
un sitio a· otro en el que segurame~te 
hµbieron de hacer alto en ocasiones para 
pernoctar (Jo que explicaría la cantidad 
d~ fogatas), y cuya explotació.n ~~\fas 
recursos seria más bien cuainstancial. 
(pmsatisfacttla!i~ 
úneas o como renirso último en la 
temporada de sequías ), lo que explicaría 
la baja densidad de artefactos (Gon­
z.ález, en preparación). 

Por otra parte, los manantiales fueron 
y son un lugar obligado de estancia, ya 
que ofrece mayores posibilidades de 
supervivencia, constituyendo las limi­
tantes principales las distancias que 
deberian recorrer para la obtención de 
plantas una vez que se agotaran las de la 
cercanía al mismo. Además, el re­
currente asentamiento en las dunas, a 
distancias relativamente alejadas de 
sitios con agua pcnnanente, pennite 
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denomina<lll playa) (Martínez y Mo­
re!lo, 1977:23-26). 

plantear la hipótesis de que posi­
blemente se utilizaron en épocas de 
lluv_ias cuando el agua se distribuye más 
homogéneamente en el desierto, con­
tenida en charcos (ibidem). 

La estrategia de subsistencia de estos 
grupos tal y como la describen los 
cronistas de los siglos XVI y XVII, se 
encaminaba a favorecer los lugares 
donde había concentraciones densas de 
detenninado tipo de vegetación; por 
ejemplo nopaleras, magueyales, pas­
tizales, mezquites, por una pane, y 
donde hubiera agua, porotra. Asimismo, 
esta,, estrattgia contemplaba la uti­
lización estacional de detenninadas 
plantas y partes de las plantas (Pérez de 
Ribas , 1944:247; Casas, 1903:170 y 
Mota y F.scobar, I 940: 169). 

En el ámbit~ dél Desierto de Chi­
~J.W:W.?. ~'M', ~'1,.~~'l,S '.;R-Yl&t'l'I '21 ~=­
centrarse en la baja<lll o pie de monte de 
los cerros; así como losma gueyales que 
también se concentran en fallas y en las 
pendientes suaves de los cerros; los 
mezquites en áreas de concentración de 

·,agua como microdepresiones ex.tensas 
o en los cauces de arroyos, y los 
pastiz:.ales en la planicie (también 

A/1/A 41!11/1 
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ECOLOGIA DEL DESIERTO 
V, ~.fJR~F~fh 

DE SUBSISTENCIA 

Tornando como punto de partida el que 
los grupos prehispánicos que aquí 
habitaron dependieron para su sub­
sistencia principalmente del consumo 
de las plantas, cabe preguntarse cómo 
era posible que pudieran tener éxito en 
esta empresa si consideramos lo si­
guiente: 

1. En el desierto la densidad de las 
pófüaéiones vegetales es relativamente 
baja, lo que se traduce en una biomasa 
limitada. Todo esto debido particu­
larmente a la escasez de agua en 
superficie, ya que la poca lluvia que cae 
" ... apenas superan los 200 mm ... " 
(ibid:14). 

2. Consecuencia de lo anterior, en 
secciones ampliamente distribuidas por 
este territorio, los suelos son salitrosos 
o ácidos debido a la falta de materia 
orgánica y humedad (Breimer, 1985), 
lo que limita aún más las condiciones 
óQtimas. q.ar:L 11JU-. la.e;. r¡nh)MJMl'J~ 

vegetales se reproduzcan. 
Mi hipótesis para explicar la fonna 

como los diferentes grupos hwnanos 
cazadores-recolectores que habitaron 
aqu{ lograron rebasar estas limitantes, 
es que su estrategia económica se 
orientó a: 

a. ejercer un alto grado de selec­
tividad en la elección de las plantas para 
integrar su dieta y 

b. en la utílización exhaustiva de los 
recursos seleccionados. 

El tipo de plantas que integraron 
~\m. grupos a su economía y la fonna 
de trabajarlas para lograrlo, son ele­
mentos que penniten dilucidar cómo se 
organizó la sociedad hwnana en cues­
tión para solucionar su subsistencia, y 
cómo , a través de esta selección, 
convirtió en objeto de trabajo Mel 
fragmento de la naturaleza que se 
apropia" (Toledo, 1980:35). 
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En el desierto existen muchas plantas y la naturaleza. El éxito de la integración 
que potencialmente podrían ser utiliza- adecuada de los elementos de la natura­
das como alimentos, pero encontramos leza y de la sociedad humana dependió, 
que los grupos prehispánicos con- fundamentalmente, delconocimientode 
sumieron preferentemente cuatro: el la microecología local y de la presencia 
mezquite, el maguey, el nopal y los de fonnas características de orga­
pastos (Taylor, 1972). Esto no significa nización del trabajo humano, que son 
que no consumieran otras plantas, las que determinan qué tipo de recursos 
únicamente que el trabajo social en su se han de aprovechar. Por !o tanto, es 
mayor parte se dirigió a la extracción y posibl ~ ~ nceptualizar el proceso de 
procesamiento de las arriba men- , ;frahajo comg•" ... un fenómeno natural 
donadas. En este sentido no es apró-' (ecológico), (así) como un fenómeno 
piado hablar de un detenninismo económico" (Toledo, 1980:43). 
ecológico como es la tendencia al Para conocer la dinámica del proceso 
calificar a las sociedades cazadoras- de trabajo que explicaría cómo se 
recolectoras, sino más bien establecer introducen estas partes de la naturaleza 
que,dentro de un universo de recursos a la comunidad humana, es necesario 
mayores se ejerci6 un criterio en el cual también conocer cómo se di vide la 
se conjugaban las necesidades mate- sociedad en agentes de la producción 
ria les con los recursos naturales presen- . para explicar la organización del trabajo, 
tes, con sus posibilidades reales (fuerzas El fenómeno económico, en cualquier 
productivas) de integrar los recursos del sociedad, se inicia con la repartición de 
desierto a su economía y dieta. las tareas que una sociedad humana 

Por lo que respecta a la utilización necesitarealizarparasubsistir.Esdecir, 
exhaustiva de los recursos selec- con la división de! trabajo. 
cionados, ésto se manifestó en el caso 
de las plantas, consumiendo tanto las 
hojas (dependiendo de la estación), por 
ejemplo de los nopales; las flores (de 
nopales, yucca y otros), los frutos 
frescos en su estación, y en época de 
seguía los frutos secos, raíces y semillas 
(León, 1961; Casas, 1903). Se trata de 
una estrategia de "uso múltiple", Jo cual 
implicó, a su vez, " ... realizar un uso .. . 
multidimensional de sus ecosistemas ... " 
(Toledo, 1980). 

Una explicación plausible para el 
hecho de que en un ecosistema de 
recursos de por sí limitados, se limite 
aún más el rango de plantas integradas 
como alimentos principales, podría 
deberse a que se buscó un tipo de plantas 
que rebasaran los limites impuestos por 
la estacionalidad de los frutos frescos, o 
de otras partes frescas de la planta. 

La única manera de lograr esto, por 
lo tanto, sería introduciendo formas de 
procesamiento que así lo permitieran. 
Es decir, desarrollar, inventar formas 
de alargar la potencialidad de la planta 
como alimento, de recuperar para la 
subsistencia partes ya secas de ella o de 
provocar que una planta no alimenticia 
en su estado natural se convierta en tal. 

Por lo tanto, entra en juego una 
interrelación entre la sociedad humana 

ORGANIZACION 
Y DIVISION DEL TRABAJO 

Todas las sociedades cazadoras-re ­
colectoras conocidas hasta el momento 
(Murdock, 1956; Sharp, 1986; Lee, et 
al., }968) o de las que tenemos refe­
rencias escritas, como es el caso de las 
que habitaron el Desierto de Chihuahua, 
muestran una di visión del trabajo 
consistente, por lo que respecta a la 
supervivencia, en que los hombres 
cazaban y elaboraban instrumentos de 
piedra, etcétera, mientras que las muje­
res recolectaban plantas, las procesaban 
de ser necesario para convertirlas en 
alimento, y manufacturaban artefactos 
e instrumentos de trabajo (como redes 
de fibras textiles, objetos para vestir . 
como sandalias, etcétera) (Mota y ' 
Escobar , 1940; Pérez de Ribas, 1944). 

Sí se parte de la premisa de que la 
alimentación dependía primordialmente 
de la recolección y procesamiento de 
las plantas y que estas actividades debía 
de realizarlas la mujer, se tiene una base 
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para pensar que las cargas de trabajo 
asignadas a ella tenían que ser pesadas 
y que la mayoc parte del tiempo de la 
mujerera tiempo de trabajo. 

Algunos autores, al comentar la 
forma de subsistencia desarrollada por 
los grupos de cazadores-recolectores del 
desierto, dan la impresión de que todos 
los miembros adultos de este tipo de 
sociedades se abocara por igual a 
desarrollar labores tendientes a la 
supervivencia común. 

Se ha promovido la idea de que los 
grupos cazadores-recolectores son 
sociedades "igualitarias", mas en la 
práctica no es este estrictamente el caso, 
particulannente por lo que se refiere a 
la distribución del trabajo. Las so­
ciedades prehispánicas que habitaron el 
Desierto de Chihuahua constituyen un 
buen ejemplo de esta desigualdad. 

El trabajo femenino cotidiano se 
enfocaba hacia la recolección de las 
plantas y su procesamiento (León, 
1961: 2 l ), pero para realizarlos se 
añadían trabajos colaterales como 
transportar las plantas recolectadas y 
cargar a los niños distancias con­
siderables (ibid:32). Las mujeres, asi­
mismo, debían de responsabilizarse d~ 
transportar el agua y la leña para el fue0 

go de las fogatas (ibid:31), estar al pen­
diente durante la noch.e de que el fuego 
no se apagara; etcétera. De acuerdo con 
las fuentes documentales, estas acti­
vidades se realizaron de manera regular 
y, se podria pensar, con cierta disciplina 
(León, 1961:31-32; Casas, 1903:169). 
Los documentos así lo mencionan, y no 
existen datos que señalen lo contrario. 
Por otra parte, enfatizan el contraste 
respecto a las actividades en las que se 
involucra el hombre. De hecho, una 

observación textual de un cronista del 
siglo XVII ejemplifica la diferencia 
entre cómo se aboca un grupo sexual u 
otro al trabajo. Según León, los hombres 
de los grupos cazadores-recolectores 
con los que se encuentra en Coa huila y 
Nuevo León -son glotones, epicúreos, 
flojos y holgazanes. Sus mujeres son 
las que buscan las comidas y las hacen; 
mientras ellos duermen o se pasean ... " 
(León, 1961 :21 ). 

Las actividades que realizaban los 
hombres eran principalmente la caza de 
venados, conejos, liebres y pajaros, así 
conro tambiin la defensa armada de su 
grupo cuando el caso lo requería (Casas 
1903: 167; León, 1961:37 y Pérez de 
Ribas, 1944:246). Practicaban el tallado 
de piedra y elaboraban puntas de 
proyectil de pedernal (León, 1961:37; 
Santa María, 1973: 127). 

Los datos que proporcionan las 
mismas fuentes respecto a la cacería de 
animales indican que se realizaba es­
porádicamente, como si se tratara -más 
de un juego o pasatiempo que una 
alternativa para la obtención de ali­
mentos y carece de esa "obligación" 
que pennea las actividades femeninas 
dirigidas a obtener la subsistencia. 
Destaca también el hecho de que los 
hombres pasaban una buena parte del 
tiempo entreteniéndose con juegos de 
diferente tipo (Casas, 1903: 168-169), 
mientras que, en general, no se habla de 
que esta fonna de distracción u otra la 
compartiera o la realizara por su cuenta 
el grupo femenino. 

Puesto que el trabajo relacionado con 
la subsistencia se dirigía a la apropiación 
cotidiana de la naturaleza, particular-
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mente de las plantas, y dado también 
que el grupo femenino era el agente de 
la producción dedicado a esto, sus 
posibilidades de desplazamiento es­
taban limitadas por el peso que debía 
cargar (sobre todo hijos, plantas reco­
lectadas, leña para la fogata) y por las 
diversas tareas que debía realizar en e\ 
curso de un mismo día (ya que de ello 
dependía que la familia se alimentara o 
no). 

Por estos motivos el desplazamiento 
tenía que ser lento y a distancias 
relativamente cortas del campamento 
habitacional, circunstancia documen­
tada por la etnografía contemporánea 
(Watanabe, 1968:75), lo cual se traducía 
en el agotamiento de los recursos 
vegetales inmediatos en el curso de unos 
cuantos días. De ahí, pues, que una de 
las estrategias económicas que com• 
prendían a la totalidad del grupo 
consistiera en trasladar el campamento 
habitacional de un lugar a otro, lo que 
significaba que todo el grupo compuesto 
de una o más familias se dirigiera al 
sitio donde establecería nuevamente su 
habitación por un corto tiempo. Algunos 
de los sitios preferidos para ubicar el 
campamento habitacional los menciona 
Mota y Escobar (1940) como sigue: 
manantiales, concentraciones de agaves 
y, donde elmicroecosistema lo pennitía, 
estanques con peces. 

Con estos antecedentes es posible 
proponer que la reproducción material 
de la vida recaía más en la capacidad, 
conocimientos y actividades produc­
tivas de las mujeres que de los hombres, 
lo cual penníte vislumbrar de manera 
parcial la estructura de las relaciones 
sociales de producción que movieron a 
esle tipo de sociedad. 
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TRABAJO DE LA MUJER. 
DESARROLLO DE 

FUERZAS PRODUCTIVAS 
Y REPRODUCCION 

MATERIAL DE LA SOCIEDAD 

Para poder realizar su trabajo efi ­
cientemente ( es decir, obtener alimentos 
o convertir en tales las plantas para 
lograr la reproducción física cotidiana 
de la totalidad del grupo), las mujeres 
tuvieron que desarrollar y poner en 
práctica diferentes tipos de cono­
cimientos y habilidades. Por una parte, 
conocer perfectamente la distribución 
de los agrupamientos de plantas en todo 
su territorio, así como la mejor época 
para cosechar frutos y otros segmentos 
de la planta. Por otra parte, implicaba el 
conocimiento y la habilidad para aplicar 
técnicas de transformación en las 
plantas, que convirtiera en alimento WI 

tipo de planta que en principio no lo es. 
por ejemplo, el agave; o que refun­
cionalizara las panes secas de una planta 
fuera de temporada (frutos, raíces) por 
medio de la molienda ()' tostado como 
en el caso de las semillas). 

En otras palabras, se trata de fonnas 
específicas de aplicación del trabajo, el 
cual, dependiendo del tipo de plantas a 
las que se aplicaba, de la parte de la 
misma que se elegía y de su esta­
cionalidad, implicó un menor o mayor 
grado de inversión de tiempo depen­
diendo de si se dirigía a la obtención de 
frutos frescos directamente comestibles, 
o si su consumo dependía de que se 
desplegara un nuevo esfuerzo pro­
ductivo, como la transformación de los 
frutos secos y partes de la planta que no 
se comen de manera inmediata y es 
necesario darles un tratamiento más 
complejo. 

Para la integración del primer grnpo 
(frutos frescos u otras partes de la planta 
fresca) al consumo social no existe 
ningún problema, se realiza por medio 
del consumo directo. En este caso se 
requiere únicamente de la recopilación 
y traslado de los frutos al campamento 
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habitacional. Para la integración del 
segundo grupo (frutos y partes secas de 
las plantas, o plantas que aun frescas no 
pueden ser consumidas directamente), 
se requiere de nuevas fonnas de apli­
cación del traba jo para su procesamiento 
y, por supuesto, de conocimientos 
tecnológicos que implica la elaboración 
y/o utilización de instrumentos ade­
cuados al caso. 

Este procesamiento, para el caso de 
frutos secos , semillas y raíces, consistió 
en tostar previamente las semillas y/o 
molerlas convirtiéndolas en harinas , lo 
que lo com·ierte en un alimento acce­
sible al consumo de todas las edades, 
sobre todo de los niños y viejos que 
tendrian mayor dificultad o se verían 
imposibilitados en masticarlos y dige­
rirlos. La molienda, pues, pennitió 
refuncionalizar parte de las plantas que 
estarían en proceso de secarse debido a 
su estacionalidad o inservibles para fines 
alimenticios. 

Los instrumentos de molienda típicos 
presentes en el Desierto de Chihuahua 
fueron piedras planas utilizadas como 
base (piedras de molero metates), y una 
piedra de menor taniaño redondeada o 
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alargada para machacar y friccionar 
semillas o raíces hasta convertirlas en 
harina. Otra forma es la utilización de 
lo que se ha denominado mortero (un 
cajete de piedra móvil o fijo y su 
respectiva mano), se piensa que en este 
tipo de recipiente se molió princi­
palmente el fruto seco del mezquite 
(Taylor, 1966:68-69). 

Dentro del espectro de plantas 
utilizadas como alimento, se proyecta 
de manera preponderante el maguey, el 
cual fue procesado por medio del 
horneado, cocinando dos días el corazón 
y su inflorescencia para convertirla en 
alimento. 

· Este avance en el procesamiento de 
alimentos fue en cierto sentido espec­
tacular debido al hecho de que no hay 
nada en los diferentes tipos de agave 
(maguey), que hagan suponer que 
pueden convertirse en alimento. Es más, 
la manipulación del agave en realidad 
puede producir irritación en la piel, 
debido a que sus jugos son muy ácidos. 

Ventaja valiosísima en un ambiente 
desértico es el hecho de que el agave 
como un recurso disponible en épocas 

de sequía contiene humedad, lo que no 
es el éasb'de las harinas. Además, en un 
ambiente que se <:a:rll.'cteriza por la 
ausencia de sitios con agua pennanenle, 
el agave representa una opción de 
liquido que al consumirlo permite 
rehidratar el cuerpo humano (Pérez de 
Ribas, 1944:277). Sin embargo, si bien 
el agave presenta una cantidad muy 
reducida de líquido en su estado natural, 
el incrementarlo requirió también del 
desarrollo de ciertos conocirnientospára 
obtenerlo, puesto que es necesario tratar 
de determinada forma el corazón del 
mismo, por ejemplo raspándole sin 
dañarlo, lo que provoca e intensifica la 
producción de este jugo. 

Seguramente la utilización de las 
partes carnosas del agave cocinadas, así 
como la dependencia de su jugo como 
una alternativa en sitios donde no se 
encontrara fácilmente el agua, permitió, 
a la larga,atravesar los grandes desiertos 
característicos del norte de México. 

Se podría resumir que la trans­
fonnación de las plantas por medio del 
trabajo de la mujer requirió de la 
observación de los ciclos y propiedades 
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de las diferentes partes de que se 
componen las plantas; de la experi­
mentación respecto a sus posibilidades 
de funcionar como alimentosq-~ l:t 
selección del tipo de plantas que mejor 
pudieran cwnplir con dos requisitos para 
sobrevivir en condiciones de desierto: 

1. posibilidades de rebasar su propia 
estacionalidad; y 2. distribución am­
plia y concentrada en el territorio. 

El combinar la selección de deter-
. minadas plantas con el desarrollo de 
técnicas de procesamiento fue U}la 
manera inteligente de superar hasta 
cierto punto los límites ecológicos 
impuestos por el propio medio ambien­
te, lográndose ampliar las posibilidades 
alimenticias y, por ende, logrando el 
objetivo final de cualquier especie, o 
sea su reproducción material cotidiana. 

Visto desde otra perspectiva, la 
estrategia de la producción consistió en 
encauzar el tiempo de trabajo y la 
actividad humana a intensificar y 
diven;ificar las opciones alimenticias 
por medio de la aplicación de técnicas 
para la lransfonnación de las plantas en 
alimentos. En lugar de invertir la energía 



A R Q U E O L O G A 

.. labajoei_i Ia búsqueda de una amplia 
J eplantas, se integró a la dieta un 

~__..., ~ido de éstas durante las 
t5fcrem.es estaciones, variando úní­
amente que en deterrn inadas épocas se 
dlllswnian frescas particulannente los 
lnitos, y en otras se procesaban cuando 
c:dllbansecos. 

Para lograrlo también fue necesario 
Ía\'m.tar una tecnología que permitiera 
rebasar las limitantes de una planta seca 
Citrayendo su potencialidad alimenticia 
pormedio de, por ejemplo, la moliertth 
y el horneado. 

Es preciso suponer que el grupo 
femenino dedicado a la tarea de re­
colectar y procesar los vegetales, 
desarrolló una práctica de observación 
y experimentación con las plantas, ·en 
particular con el agave para lograr 
desentrañar la forma como esta planta 
podría convertirse en un alimento, 
posiblemente en el principal, puesto que 
el désierto del norte-centro de México 
(Desierto de Chihuahua) presenta en 
determinadas situaciones topográficas 
y edafológicas, abundantes concentra­
ciones de esta planta, además está 
disponible durante todo el año. 

Esta acumulación de conociniíentos 
y su puesta en práctica sin duda dieron 
un fuerte· impulso al desarrollo de las 
fuerzas productivas de una formación 
social como la de los cazadores­
recolectores del desierto. 

La hipótesis derivada de estas refle­
xiones sería que en ténninos de la 
estructura social, las actividades fe­
meninas dan cuenta en su mayor parte 
de la reproducción material de la vida 
cotidiana y que las dos actividades 
básicas no lo constituyeron la com ­
binación de caza y recolección, sino la 
práctica conjunta de recolección y 
procesamiento de alimentos, llegando a 
ocupar la segunda una posición clave 
en la alimentación cotidiana y, ~rende, 
en la Teproducción material y en el 
funcionamiento social. 

Si bien la recolección es prerrequisito 
que da paso al procesamiento, la primera 
resultaría inútil sí no se conoce lama­
nera de transformar en alimento plantas 
que en su estado natural no lo son. 

1RABAJO MASCULINO 
, Y PRESTIGIO SOCIAL 

Si la. reproducción física y materia l de 
la sociedad se sustentaba principalmente 
en el trabajo de la mujer, ¿hacia dónde 
se orientaba el trabajo masculino? Este 
trabajo, según se puede apreciar a partir 
de los datos etnográficos y etno­
históricos, se encausaba a la cacería de 
anímales de cierto tamaño; a la ela ­
boración de instrumentos tales como el 
arco, las flechas y los cuchillos (León, 
196 I : I 9; Pérez de Ribas, 1944:254) y 
al resguardo de la familia y del grupo 
contra ataques armados de grupos 
extraños o enemigos (León, 1961; 
Casas, 1903). 
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La carne fue un importante com­
plemento de la alimentación y motivo 
de regocijo general cuando se pre­
sentaba el caso, awique su consumo era 
más bien esporádico, pues era una acti­
vidad que no se realizaba diariamente 
sino a criterio de los cazadores. 

Si bien, en general, la cacería 
caracteriza las actividades masculinas, 
detenninado tipo de caza, además, 
trasciende la mera utilización de la presa 
como alimento; por ejemplo, la cacería 
del venado para el caso del norte de 
México. Este animal no sólo pro­
porcionó carne y otros elementos que 
se integraban al consumo individual o 
al consumo productivo, sino que las 
relaciones sociales de la formación 
social cazadora-recolectora les anadía 
un contenido que rebasaba sus funciones 
inmediatas. Un contenido social que, 
en primer lugar, otorgaba prestigio a 
quien cazaba al animal y, en segundo 
lugar, se añadía la prerrogativa de que 
la piel del animal se convirtiera en objeto 
de intercambio, por algo diferente a la 
propia piel, como el obtener fuerza de 
trabajo. El ejemplo más acabado era el 
trueque de una o varias pieles con otro 
hombre para recibir a cambio alguna de 
sus mujeres disponibles, generalmente 
una hija para el caso del norte de México 
(León, 1961 :29). Esto era posible 
gracias a las relaciones sociales que 
establecían este tipo de intercambio a 
través de las relaciones de parentesco. 

Por lo que respecta a los instmmentos 
de piedra tallada, tal parece que una 
buena parte de éstos eran puntas de 
proyectil de todo tipo, para dardo, para 
lanza y otro tipo de instrumentos 
cortantes como los cuchillos bifaciales. 
En el proceso de elaborar estos arte­
factos era necesario reducir los núcleos 
de piedra y de esta reducción quedaban 
lascas, e incluso prefonnas (artefactos 
no concluidos por diferentes circuns ­
tancias de orden tecnológico) que 
también se podían utilizar en las labores 
cotidianas de corte, raspado, petfora ­
ción. Pero los instrumentos caracte­
rísticos del ajuar tecnológico masculino 
fueron los artefactos mejor acabados 
como las puntas de proyectil. 

Estas puntas, además de cumplir con 
una función específica relacionada en 
su mayor parte con las actividades de 

caza y destazamiento, también tenían la 
posibilidad de transfonnarse en objetos 
de intercambio u objetos simbólicos. 
Porejemplo, las puntas de flecha y átlatl 
funcionaban como formas de comuni­
cación específica. Detenn inada presen­
tación de una asta de flecha significaba 
una invitación a un convivio o una 
declaración de guerra, según el contexto 
en que era enviada a grupos amigos o 
rivales (León, 1961 :24). Además, las 
flechas y las pieles también podían 
cambiarse por peyote, según atestigua 
Alonso de León, quien concluye que 
los " ... cueros o flechas ... [son] su 
moneda" (ibidem). 

Así pues, a los productos del trahajo 
masculino se les atribuía una gran 
versatilidad en cuanto a sus posi ­
bilidades de funcionar en más de un 
contexto social. 

Al comparar sucintamente la can­
tidad de trabajo invertido por los agentes 
de la producción masculino y · por el 
femenino para contribuir a la re­
producción física de su grupo, resulta 
que la contradicci6n más evidente de 
este tipo de sociedad es que el gmpo 
trabajador que proporciona la mayor 
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parte de los elementos para que la 
sociedad produzca y se reproduzca 
cotidianamente, el grupo productivo que 
a lo largo de su historia generó una serie 
de conocimientos, que permitió la 
utilización exhaustiva y adecuada de los 
diferentes recursos vegetales que pre­
senta el desierto, fue el grupo menos 
privilegiado de su sociedad, pues 
careció de alternativas que le per­
mitieran el acceso a un prestigio social. 

Si bien el grupo femenino era el que 
in:v~rtia la mayor parte de su tiempo y 
energía en un trabajo del cual se 
aprovechaha la comunidad familiar, el 
grupo masculino era el que recibía todo 
el prestigio social a través de actividades 
de las que estaban excluidas las mujeres, 
como la caza del venado (aunque 
ayudaran en algunos casos a adquirirlos) 
y de la cual ciertamente no dependía la 
vida de la sociedad . 

En realidad, cualquiera de las acti­
vidades masculinas podía haber sido 
realizada por las mujeres, pero el 
problema evidentemente no era de orden 
práctico sino de prohibiciones y/o 
restricciones sociales. El problema, de 
hecho, no seria tanto lo que se produce 
sino qué agente de la producción lo 
produce, y así el problema se traslada al 
momento de la producción que otorga 
determinado valor a los productos. En 
resumen, el valor del producto estuvo 
vinculado a la posición social del agente 
de la producción que lo obtuviera, no 
tanto a qué era lo que obtenía. 

Así pues, la diferencia entre el grupo 
productivo masculino y el grupo feme­
nino radicaba básicamente en el con­
dicionamiento social que no otorgaba 
al trabajo ni a los objetos producidos 
por la mujer ningún reconocimiento que 
rebasara el ámbito doméstico. A los 
alimentos que producía, y a los artefac­
tos que manufacturaba, se les asignaba 
un lugar en el contexto social única­
mente como valor de uso sin posibilidad 
de convertirlo en objeto de intercambio , 
lo cual le daría a la muje r el control de 
un segmento de la vida social. Así pues, 
el producto de su trabajo fue trans­
formado, en función de las relaciones 
sociales de la sociedad recolectora-ca­
zadora, en estrictamente valores de uso. 

Por otra parte, los productos gene­
rados por los dos trabajos básicos que 
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se identifican con el quehacer masculino 
son transfonnados en (incipientes) 
valores de cambio, que le dan a este 
agente de la producción una cierta 
flexi_bilidad en su papel al interior de la 
sociedad. • 

Las causas que originan ladebilidad 
social de la mujer, por lo tanto, radican, 
p,:ir una-,parte, en el hecho de que el 
agente de W .produccíón femenino no 
tiene opción de que su producto salga 
de la esfera de la estricta subsistencia, y 
por otra, la capacidad del hombre de 

de un intercambio al cual ella es ajena y 
en calidad de objeto, no de sujeto, puesto 
que se realiza entre individuos del grupo 
de producción masculino ( el padre y el 
esposo), se le coloca en una situación 
de infeñ~.aunque en la práctica su 
capacidad como tn:b:ijaélora permita la 
supervivencia del conjunto del grupo. 
En otras palabras, esto tiene como 
consecuencia que el trabajo de 1a mujer 
se vea subsumido a las necesidades 
masculinas que pueden ser de prestigio, 
de poder o de otro tipo, y no nece­
sariamente de búsqueda del bienestar 
común. 

Regresando a la primer pregunta, si 
la mayor parte del trabajo destinado a la 
supervivencia lo realiza la mujer, ¿en 
qué invirtió su tiempo el hombre, ya 
que asegurada la supervivencia general 
podía disponer de su tiempo para 
realizar diferentes actividades? 

En hipótesis, es posible plantear que 
una buena parte de la actividad mascu ­
lina estaba dirigida a la manipulación 
de elementos ideológicos y a la elabo­
ración y aprendizaje de rituales prac­
ticados en momentos importantes de 
definición y reforzamiento de los lazos 
con la naturaleza, con lo sobrenatural, 
con las alianzas de parentesco . 

Se puede postular que las actividades 
y cargos de chaman es y hechiceros, con 
toda la carga de conocimiento social 
que implicaría, era una actividad 
predominantemente masculina; el cono­

." cimiento de los vínculos sociales que 
los unía con otras bandas, la fonna de 
reafirmarlos y deshacerlos sería un 

., conocimiento y, sobre todo una pre­
rrogativa masculina. 

que su producto pueda camb iarse por 
una o varias mujeres condiciona, al 
mismo tiempo , al grupo femenino su 
introducción en el proceso productivo, 
pues es a partir del momento en que se 
realiza el intercambio (pieles-mujer) 
que se le asigna su posición en la 
organización del trabajo, con la res­
ponsabilidad de integrarse a labores de 
recolección, procesamiento de ali­
mentos y manufactura de artefactos. 

Desde el momento en que se articula 
en la dinámica social del trabajo a part ir 
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El manejo de estos elementos ideo­
lógicos y simbólicos son tan importantes 
para la supervi vencía de un grupo 
humano como la propia obtención de 
recursos alimenticios . Sin embargo, el 
manejo de estos conocimientos otorgó 
al individuo ventajas sociales de las que 
carecieron otros miembros de la socie­
dad, particulannenteel grupo femenino. 

Ciertament e, una sociedad como la 
cazadora-recolectora, limítada de­
mocrática y tecnológicamente, tuvo 
límites para la explot<1ción del trabajo 
femenino, de ahí que se haya inter ­
pretado como una ausencia de dominio. 
Existió un dominio menor que en las 
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sociedades clasistas, pero seguramente 
generó contradicciones que afectaron 
la reproducción social de este tipo de 
grupos. 

De cómo esta sociedad rebasó estas 
contradicciones para asegurar una 
reproducción simple a través del tiempo 
(arqueológico y contemporáneo para el 
caso de los grupos cazadores-reco­
lectores que han sido estudiados por los 
etnólogos), debería ser el objetivo de 
investigación, tanto de arqueólogos 
como de etnólogos, pero este enfoque 
no ha sido empleado hasta el momento 

CONCLUSIONES 

Vista desde una perspectiva general, 
los grupos cazadores-recolectores que 
habitaron el Desierto de Chihuahua 
tuvieron una gran capacidad para 
sobrevivir como tales con base en la 
e11plotación e11clusiva de !os productos 
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que ofrece el desierto. Considerando que 
algunos datos arqueológicos proponen 
una antigüedad de hasta 10 000 años 
antes del presente para la presencia del 
hombre en esta parte de América 
(Taylor, 1966:61), y que durante toda 
esta época existió un conrinum cultural, 
es posible plantear que se realizó una 
integración importante entre los miem­
bros de la sociedad que confonnan los 
diferentes grupos sociales y la na­
turalez?. 

Sin embargo, visto desde el análisis 
• del trabajo, es factible plantear la 

hipótesis de que esta integración general 
se logró a costa de la supeditación de un 
agente de la producción a otro, hecho 
que necesariamente genera contra­
dicciones que la sociedad tuvo que haber 
superado de una u o~ man.~ , 

La arqueología, disclplln á~q; per­
mite conocer con más detalle el fun­
cion_amiento de las sociedades pasadas, 
ha limitado su rango de interés, para el 
caso del Desierto de Chihuahua a 
prácticamente la clasificación y· bautizo 
con múltiples nombres a un objeto: las 
puntas de proyectil. Con este objetivo 
en mente es evidente que ha ignorado 
información pertinente para la inter­
pretación y explicación de esta sociedad, 
ya que es posible que las puntas de 
royectil hayan sido precisamente los ' 
artefactos que dan cuenta (en !o pro­
ductivo) de una actividad relativamente 
secundaria, aun y si las contemplamos 
desde la actividad masculina. 

Considerando la variedad de tipos 
de sitios arqueológicos que existen en 
el desierto del norte-centro de México 
resaltan las limitaciones que se percibe~ 
en los diferentes proyectos arqu eo­
lógicos que aquí se han realizado, ya 
que la arqueología, en el mejor de los 
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casos. se ha abocado fundamentahnente 
a..illlcq>retar únicamente artefactos, y 
ca el peor, únicamente una parte de 
ato&, o sea, las puntas de proyectil. 
Salvo casos excepcionales, se ha 
..nido la interpretación de los sitios y 
.le su contexto, lo cual podría pro­
pan:ionarunamuy rica información que 
aalmente pennitiera establecer cone­
uooes entre diferentes tipo de acti­
"l'idadcs de los habitantes prehispánicos 
ele esta región. Los diferentes tipos de 
siliosregistrados hasta el momento son: 

En superficie 
a) Concentraciones de lítica tallada 

-,ciada o no a instrumentos de mo­
lienda. 

b) Concentraciones de fogatas. 
e) Combinaciones de a) y b). 
d) Concentraciones de morteros fijos 

(aJD o sin asociaciones visibles con 
otros tipos de artefactos). 

e) Hornos para cocer agave. 
f) Petroglifos aislados o en con­

a:ntraciones. 
g) Pictografías. 

Sitios cubiertos 
a)Por rocas. 
a.1) Cuevas mortuorias. 
a.2) Entierros individuales. 
b)Por suelo. 
b. l) Cuevas habitacionales. 

Esta variedad de presentación de los 
sitios se encuentra, además, distribuida 
en diferentes tipos de topografía y 
asociaciones de vegetación, lo cual 
¡iroporciona una cantidad de elementos 
combinados que permiten conocer 
finalmente aspectos fundamentales de 
la vida social de los grupos humanos 
c,ae elaboraron estos restos. 

El desperdicio de datos que carac­
teriza a la arqueología desarrollada en 
este lugares ilustrativo. Por ejemplo, en 
los sitios de concentración de lítica 
tallada se ha dejado sin recolectar ( en el 
caso de los proyectos de superficie) o 
de analizar (en el caso de los artefactos 
obtenidos en excavación) lo que cons­
tituye el mayor porcentaje de artefactos : 
las lascas, priv:ilegiándose, como ya se 
mencionó, las puntas de proyectil y 
artefactos de forma muy definida o 
traba jo elaborado como los raspadores, 
los que, por supuesto, aparecen en 
cantidades muy limitadas. Además de 
perder información en términos cuan­
titativos, rompen con una secuencia 
cualitativa, pues dentro de un mismo 
sitio, y dentro de un mismo contexto, 
existe una secuencia, ya sea tecnológica 
y/o funcional, que vincula en principio 
a un grupo de artefactos con los otros 
- que en el caso de los artefactos obte­
nidos a partir del tallado de piedra se 
ejemplifica con la relación cualitativa 
existente entre desecho de talla (lascas _ 
y otros) con los artefactos m:\S elabo­
rados (preformas y formas, ooifaciales 
y/o bifacia!es). 
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Por otra parte, salvo algunas excep­
ciones (Varner, 1967, 1968; González, 
1982), la mayoría de los trabajos de 
campo pasa por alto el análisis sis­
temático de fogatas, que son impor­
tantes para siquiera asomamos al 
aspecto demográfico; lo níi_smo puede 
decirse de la falta de llll desarrollo 
coherente para el estudio de los ins­
trumentos de molienda, lo cual avan­
zaría mucho en el conocimiento del 
trabajo de la mujer. 

Si en el aspecto de la producción y 
reproducción de la vida material se ha 
pasado por alto una gran cantidad de 
infonnación pertinente, en el ámbito de 
lo simbólico e ideológ ico no se ha 
avanzado en absoluto; por lo que 
respecta a los entierros, por ejemplo, no 
tenemos una idea ni siquiera apro­
ximada sobre el significado del ritual 
mortuorio (Aveleyra, 1956). Sin em­
bargo, la clasificación y descripción de 
material lítico tallado, así como de los 
artefactos en fibra, hueso, concha y 
madera de la cueva mortuoria de La 
Candelaria, aunque no se integra como 
explicacion de este tipo de ritual, si es 
válidocomoreferftlcia para argumentar 
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otro tipo de problemas (Johnson, 1977; 
Avelyra, 1956). 

En el caso de los petroglifos es hasta 
los últimos 13 años aproximadamente 
que se realizan intentos esporádicos de 
sistematizarsuestudio (Aveleyra, 1977; 
Murray', 1987 y González, 1987). En 
tanto que aún no se ha realizado ni 
siquiera una reflexión sobre las posibles 
formas de estudio de las pictografías. 

La distribución espacial de los sitios, 
tamaño, densidad y contenido de ar­
tefactos, cuando se trata de sitios de 
superficie, son datos que han sido 
igualmente ignorados, y por lo que 
respecta a los pocos sitios excavados, 
no hay manera de entender el contexto 
específico por capas naturales, ya que 
los métodos de excavación utilizados 
han sido limitados en este aspecto. 

En concreto, la arqueología del de­
sierto del norte-centro de México 
(Desierto de Chihuahua) está por 
hacers e si se pretende conocer a través 
de esta disciplina a las sociedades que 
lo habitaron en épocas pretéritas, y no 
únicamente la variedad de puntas de 
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proyectil que están representadas en esta 
gran área. 

El planteamiento que he desarrollado 
en este trabajo está basado en los 
fragmentos de información documental 
que existen para el área sobre los grupos 
cazadores-recolectores que encuentran 
los españo les hacia finales del siglo XVI 
y principios del XVII, así como en una 
interpretación libre y personal de los 
datos arqueológicos que exísten para el 
área, pero que han sido en su mayoría 
consignados sin pruritos de inter­
pretación y sin planteamientos teóricos 
específicos a los cuales referirse, y a 
una teoría general de la sociedad que 
permite entender lllla parte importante 
de la dinámica social a partir del proceso 
productivo y de sus categorías centrales 
(Marx , 1975, 1984). 

Regresando al tema de la arqueología 
de este desierto, señalaré que, no 
obstante considerarla deficiente como 
arriba lo expresé, las hipótesis iniciales 
del presente trabajo me fueron sugeridas 
por datos que se pueden encontrar en 
los trabajos de campo de Walter W. 



ARQUEOLOG A 

Taylor (1964. 1966, 1972, 1973); el de 
b&Awdeyra Arroyo de Anda (1956) 
y ea mi propio trabajo de campo en el 
Pro yecto Arqueológico Bolsón de 
Mapnni {González, 1979, 1982, 1983 y 
1985), los cuales me permitieron 
llitsarrollar los siguientes plantea­
aientos: 

L La presencia de una baja densidad 
lkartefactos en la mayoría de los sitios 
~os (registrados en el Proyecto 
Arqueológico Bolsón de Mapimí), de 
um:, a dos por metro cuadrado, com ­
parándola con una alta incidencia de 
i.itios en el área, puede apoyar la 
hipótesis de que la estructura social de 
los habitantes se basó en la organización 
de pequeños grupos de trabajo y de 
resistencia con un alto grado de movi­
lidad (González, 1982). 

2. La distribución espacial de los 
sitios arqueológicos, correlacionada con 
el tipo de artefactos encontrados en ellos 
y con su situación microambiental, 
parece señalar que los indicadores 
arqueológicos de actividades espe­
cificas tales como instrumentos de 
molienda, hornos para cocer agave y 
micropuntas de proyectil, en ciertos 
casos están claramente asociados a 
concentraciones de agave, nopaleras, 
mezquitales y recursos lacustres. De esta 
infonnación puede derivarse una hipó­
tesis tentativa que proponga que la 
estacionalidad de estos recursos na ­
wrales, así como la presencia o ausencia 
de ellos, seguramente incidió en la 
estrategia de movilidad de los grupos 
cazadores-recolectores (ibídem). 

3. El análisis tecnológico del ma­
lerial tilico tallado permite concluir que 
tst os grupos humanos tenían el cono­
cimiento y la habilidad para producir 

artefactos bien tennínados, tales como 
los cuchillos bífacíales que se encon­
traronasociados a los bultos mortuorios 
de la Cueva de la Candelaria. Estos 
cuchillos revelan un magnifico contro l 
del !asqueado por percusión (Aveleyra, 
1956). 

Sin embargo, el análisis de más de 
1 O 000 artefactos recolectados en el 
área de trabajo del Proyecto Arqueoló­
gico Bolsón de Mapimí, revela que la 
mayoría de los artefactos utilizados y 
regularmente distribuidos en los sitios, 
fueron lascas o guijarros tabulares o 
irregulares a los que se les modificó 
únicamente una pequeña sección de 
margen, para lo cual se utilizó el retoque 
po~ presión o la percusión simple . La 
mayoría de las puntas de proyectil 
(unifaciales y bifacia les) fueron fabri­
cadas en lascas empleando únicamente 
el retoque por presión (González, 1984 ). 
Con esa técnica más sencilla en su 
aplicación (aunque debió de implicar 
una transformación en la forma de 
concebir la correlación entre la fuerza 
aplicada y la roca misma), se obtienen 
buenos resultados en un corto tiempo, 
mientras que la percus ión aumen ta la 
posibilidad de romper la prefom1a antes 
de termínar su manufactura. 

La conclusión, por lo tanto, seria que 
el tiempo de trabajo invertido en 
producir artefactos de piedra y la energía 
aplicada a esta tarea fueron reducidas. 

4. Si a los datos anteriores agre­
gamos el hecho de que los objetos 
manufacturados en fibra son muy 
abundantes en los contextos de exca -

. vación, en una proporción que Taylor 
( 1966) cale u ló de seis de fibra por cada 
uno de los artefactos de piedra presentes 
en sus excavaciones, es factible anti• 
cipar que la adquisición de la materia 
prima, es decir, la fibra, la preparación 
de ésta , la manufactura de los diferentes 
objetos y artefactos como bolsas, redes, 
etcétera , podría consumir más tiempo y 
energía que la adquisición de roca y la 
manufactura de los artefactos líticos. 

5. De igual manera, los desechos de 
gabazos de maguey u otros indicios de 
su consumo (Taylor, 1966:8) señalan 
claramente que est.l planta entraba de 
manera preferencial en la dieta de los 
grupos cazador es-recol ector es, a di­
ferencia de los restos de animales cuyos 
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reslos aparecieron en menores can­
tidades. 

La evidencia arqueológica muestra, 
pues, que objetos hechos con plantas, 
así como los alimentos vegetales, están 
ampliamente representados, y que la 
mayor cantidad de trabajo humano 
representado arqueológicamente se 
dirigió a la recolección y procesamiento 
de este material. Si se plantea como 
premisa que este tipo de trabajo lo 
realiza la parte femenina en los grupos 
cazadores-recolectores del desierto, 
tenemos que existe un consenso entre 
los datos arqueológicos, etnográficos y 
etnohistóricos para el área de la pre· 

senda continua e intensa de las acli­
vidades de este agente de la producción. 

Sin embargo, es a todas luces un 
imperativo el mejorar la calidad del 
trabajo arqueológico ligado a la recu­
peración y análisis de los artefactos y 
sitios arqueológicos, lo cual no puede 
lograrse sí no se especifican plan­
teamientos teóricos que tengan como 
objetivo-la reconstrucción de las formas 
de trabajo social y los aspectos ideo­
lógicos vinculados a ellas, lo cual es un 
paso necesario para avanzar en el 
conocimiento de la estructura general 
de los grupos recolectores-cazadores del 
desierto del norte-centro de México. 

20 -

BIBLIOGRAFIA 

AHUMADA, Pedro, Rebelión de los UJ· 
catecas y guachichiles, Biblioteca de 
Historiadores Mexicanos, Editor Vargas 
Rea, México,! 952. 
ALEGRE, Francisco Javier, Historia de la 
Compaiiícul~Jesás, vols. I-II, México, 1841. 
AVELEYRA ARROYO DE ANDA, Luis, 
Manuel Maldonado-Korrdell, Pablo Mar­
tínez del Río, C.un>a de la Candelaria, 
Memorias del Instituto Nacional de Antro­
pología e Hisloria V , vol. I, INAH, México, 
1956. 
__ Proyecto Arte Rupestre, Informe al 
Consejo de Arqueología del INAH, Meca-· 
noscrito. Cenln> R~ional Norte-Centro, 
Torreón , Coalmila. México, 1981. 
BREIMER. Richard. Soil and landscape 
Survey o/ che Jla¡,¡ai Biosphere Reserve 
Durango, .\{i.rico. Unesco-Mab, Mon· 
tevídeo, 1985_ 
CASAS, Gonzalo de las, "Guena de los 
Chichimecas-. Anak:J tkl MIISt!o Nacional 
de México, Segunda época. tomo I, México, 
1903. 
GONZALEZ ARRATIA, Ldicia, Informe 
del trabajo de campo realizado durante la 
temporada no~·.Jdic. de 1979 para el Pro­
yecto Arqueológico Bolsón de Mapimí, 
Depto. de Prehistoria , mecanoscrito pre­
sentado al Consejo de Arqueología, lNAH, 
Mé¡,;ico, 1979. 
__ lnfonne del trabajo de campo 
realizado duran re la temporada de 1980 para 
el Proyecto Arqueológico Bolsón de Ma­
pimí, Depto. de Prehistoria, mecanoscrito 
enviado al Consejo de Arqueología, INAH, 
México, 1982. 
__ "Proyecto Arqueológico Bolsón de 
Mapimí: Reswnen Técnico» , Bolerln del 
Consejo de Arqueología, núm. I, INAH, 
México, 1984, pp . 22-38. 
__ "El problema de la arqueología de 
superficie y la movilidad de los grupos 
cazadores-recolectores .. , Revista Mexicana 
de Esrudios lsmropoldgicos, tomo XXXII, 
Sociedad Mexicana de Antropología, 
México, 1986, pp. 51-62. 
__ "Ejercicio de interpretac ión de ac­
tividades en un campamento de caz.adores­
recolectores en el Bolsón de Mapimí », 
Unidades habitacionales mesoomericanas 
y sus areas de actividad, Linda Manzanilla 
(editora), Serie Antropológica núm. 76, 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
UNAM, México, 1986. 
__ Teoría y método en el registro de las 
manifestaciones gráficas rupesrres, Cua-



ARQUEOLOG A 

demos de Trabajo, Departamento de Pre­
historia, INAH, México, 1987. 
__ "La Arqueología en Coahuila .. , La 
a/1/ropoiogia en México, vol. 12, Carlos 
García Mora (coordinador), INAH, México, 
1988, pp. 263-285. 
__ Arqueología del desier/o, lomo 1, en 
preparación. 
JOHNSON, Inngard Weitlaner, Los textiles 
de la Cueva de ta Candelaria, Coahuila, 
Colección Científica 51, INAH, México, 
1971. 
KELLEY, Charles J., "A Bravo Valley 
Aspee! Componen! of the Lower Rio 
Conchos Valley , Chihuahua, México", 
,1111erica11Allfiquil)', vol. 17, m'im. 2, octubre 
!951,pp . 114-119. 
__ "Archaeology of lhe Northern 
Frontier: Zacatecas and Durango", Hand­
boo/.: of Mlddle A111crica11 lndians , vol. JI, 
Roberl Wauchope, General Editor, Uni• 
versity of Tex~s Press, Austin, 1971, pp . 
768-801 . 
KIRCHHOFF, Paul, "Los recoleclores­
cazaclores del norte de México", El Nor/e de 
México y el Sur de Estados Unidos, lercera 
reunión de mesa redonda sobre Problemas 
Antropológicos de México y Centro Amé­
rica, Sociedad Mexicana de Antropología, 
México, 1943,pp. 133- 144. 
LEER, Irven De Vore, Man the Humer, 
Aldine Publishing Co., Chicago, 1968. 
LEON, Alonso de, ~Relación y Discursos 
del Descubrimiento, Población y Paci­
ficación de este Nuevo Reino de León: 
Temperamento y Calidad de la Tierra~, 
Historia de Nuevo León con 1wricias sobre 
Coalwila, Tamaulipas, Texas y Nuevo 
México, Israel Cavazos Garza (editor), 
Biblioteca de Nuevo León, Gobierno del 
Estado de Nuevo León, Monterrey, ( 1649) 
1961, pp. 3-119 . 
MARTINEZ DEL RIO, Pablo, "Relaciones 
directas entre las fuentes escritas y la 
arqueología'", Cueva de la Candelaria , vol. 
I, Luis /\veleyra Arroyo de Anda, Manuel 
Maldonado-Koerdell, Pablo Marlínez del 
Rio, Memorias del l!lslituto Nacional de 
Antropología e Historia V, INAH, México, 
1956,pp . 17-3 1. 
MARTINEZ O JEDA, E., Jorge Morello, El 
medio físico y las unidades jisonómico­
jlorísticas del Bolsón de Mapimí , Instituto 
de Ecología, A.C., Publicación núm. 3, 
México, 1977. 
MARX, Carlos, El Capi1al, 1 volúmenes, 
Siglo XXI, México, 1975. 
__ "Proceso de trabajo. Manuscritos de 
1861-1863", Crilir:a de la Economia 
Política. Edición Latinoamericana, núm. 22/ 
23, Ediciones El Caballito , México, 1984, 
pp . 3- 16. 

MCCLURKAN, Bumey B., TheArchaeo/­
ogy of Cue,·a de la ~na de Derrumbes a 
Rockshelter in Nuevo Leon, Mexico, Thesis, 
Austin, 1 %o. 
__ The Archaeology of La Cueva de la 
Zona de Derrumbes (NL92); A Brief 
Summation and Suggestions for Future 
Research", Papers 011 tire Prehistory of 
Nonheastem Mexico a11d Adjacent Texas, 
Center for Archaeological Research, The 
University of Texas, Austin, 1980, pp. 59-
70. 
MOTA Y ESCOBAR, Alonso de la, (ca. 
1602- 1605), Descripción geográfica de los 
reinos de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y 
Nuevo León , Editorial Pedro Robred o. 
México, 1940. 
MURDOCK , G. P., Nuestros co1rtem­
poráneos prim itivos, Fondo de Cultura 
Económica, México, !956. 
MURRAY, Wiltiam Brenn , A rre r1<pes/re 

en N11n·o León numeración prehistórica, 
Cuadernos del Archivo núm. 13, Gobierno 
del Estado de Nuevo León, Monterrey, 
Mexico, 1987. 
PEREZ DE RIBAS, Andrés, ( 1645), Triun­

fos de Nuesrra Sama Fe emre Gentes las 
más Bárbaros y Fieras del Nuevo Orbe, 
tomo III, Editorial ··Layac", México, 1944. 
SANTA MARIA , Vicente, Relación His­
tórica de la Colonia del Nuevo Samand er, 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 
UNAM, México , 1973. 
SHARP, Lauriston, "Steel Axes for Stone· 
Age Australians "', Amhropology86/87, Toe 

21 -

Dushkin Publishing Group, Guilford, 1986. 
SCHMIDT, Jr., Robert A., "Clima y desierto 
chihua huenses", Desierro y Ciencia, CIQA, 
febrero, Saltillo, 1983, pp. 38-45 . 
TAYLOR, WalterW.,A S1udyof Archaeo/­
ogy, an Analysis of Americanist Archaeol­
ogy in che U.S., Southem Illinois Press, 
Carbondale, 1973. 
__ "Theth ered nomadism and water 
lerritoriality: an hypothes is", JACT. 35TH 
!NT. CONG. AMER. (México), 1964, PP-
197-203. 
__ • Archaic cultures adjacent to lhe 
Northeastem frontiers of Mesoamerica" 
Archaeological Frontiers and ExtemaÍ 
Connections , vol. IV, Handbook of Mifidl e 
American lndians, Unive rsity of Texas 
Press, Austin, 1966, pp. 59-94. 
__ "The hunter-ga therer nomads of 
northem :\-1f'xÍco: a comparison of the 
archiva! and archaeol ogica\ records", World 
Archaeology, 4(2): 167- 178, 1972. 
TOLEDO, Víctor Manuel, "La ecología del 
modo campesino de producción", Antropo­
/ogia y marxismo, núm. 3, abril-septiembre, 
1980, pp. 35-56. 
W ARNER, Dudley M., "Toe Nature of Non­
Buried Archaeological Dala: Problems in 
N ortheastern Mexico", Bulietin of the Ta~ 
A rchaeological Society, vol. 38, Dallas, 
Tex.as, 1968,pp. 51-65. 
__ An Archaeological lnvesrig ation of 
Hearths in Northeastern Mexi co, M. A . 
Thesis, Toe Universit y of Te.\as al Austin, 
1967. 



A R Q U E O L O G I A 

JORGE ARTURO TALAVERA GONZALEZ/RUBEN MANZANILLA LOPEZ 

PROYECTO DE INVESTIGACION Y SALVAMENTO 
ARQUEOLOGICO EN MOCHICAHUI, SINALOA 

D urante 1988 la Dirección de Antropología Física y el 
Departamento de Salvamento Arqueológico del INAH 

efectuaron trabajos en Mochicahui. Los hallazgos fueron pocos 
debido al saqueo que durante años ha sufrido este sitio, por esta 

raz6n se buscaron otras áreas asociadas a éste que no 
estuvieran alteradas; fue así que se trabajó en el predio 

conocido como "Los Bajos". Sobre la importancia de los 
materiales encomrados en este sitio trata el presente trabajo. 
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A R Q U E O L O G A 

La población de Mochicahui (en 
lengua cahita 'tor1uga en el ce­
rro·, o 'en el cerro de la tortuga') 

se localiza en la planicie costera de la 
vertiente del Pacífico en las coordena­
das UTM 2871800 N y 707300 E, a una 
altura de 20 msnrn, en el límite noroeste 
del estado de Sinaloa a 18 km al este de 
la ciudad de Los Mochis ( ver figura 1 ). 

Mochkahui se encuentra en el Valle 
Fuerte, el cual es irrigado por el río del 
mismo nombre. El relieve es en general 
plano, las únicas elevaciones del terre ­
no corresponden a dos pequeñas emi­
nencias de menos de 30 m de altura 
conocidas como el cerro de la tortuga y 
el cerro de la pila (ver figura 2). 

La temperatura media es de 22ºC, 
rebasando los 40ºC en verano, la preci­
pitación anual es de menos de 400 mm 
(Ecología Descriptiva de Sinaloa, 
1975:63-64). 

La vegetación es semidesértica, ca­
racterizada por árboles y arbustos de 
poca altura (entre cuatro y 15 m), la 
mayoría con espinas, entre los que des­
tacan el mezquite (Prosopislaevígeta) 
y la pitahaya (Lemaireocerus thurberi) 
(Rzedowki y Equihua, 1987). 

La fauna es menor, la forman alacra ­
nes, tarántulas, sapos, tortugas terres­
tres, gallinas de monte, zopilotes, 
mapaches, tlacuaches, liebres, ratas y 
murciélagos (Alvarez y Gonz;ález, 
1987). 

Las referencias históricas que se tie­
nen sobre esta región son pocas y cor ­
tas. Se sabe que los cabilas son el grupo 
étnico de donde proceden los yaquis y 
los mayos, ocupaban las riberas del río 
El Fuerte. Sus ramas étnicas eran nu­
merosas y los españoles los llamaron de 
acuerdo con la zona donde habitaban, 

de ahí que a los habitantes de Mochi­
cahui se les llamó "zuaques" (Pérez de 
Ribas, 1974: 278). 

En el siglo XVI los zuaques gozaban 
de las aguas del río El Fuerte, ocupaban 
con sus pueblos una extensión de diez 
leguas, eran sedentarios y se dedicaban 
a la agricultura, tenían animales domés­
ticos y complementaban su dieta con la 
pesca y la caza (ib. 122). 

... de varas de monte tlincadas en tierra, 
entretejidas y a ta das con ... bejucos ... Las 
paredes que hacían de esa varazón las 
afrontaban con una torta de barro ... cu­
briendo la casa con madera y encima 
tierra o barro, con que hacían azotea ... 
Otros hacían su casa de petates ... y estas 
tejidas unas con otras sirven de pared y 
cubierta , que es tumbada sobre arcos de 
varas hincadas en tierra ... (ib. 126). 

Las habitaciones de esta gente se 
agrupaban en aldeas o rancherías, las 
casas eran fabricadas 

En 1988 la Dirección de Antro­
pología Física y el Departamento de 
Salvamento Arqueológico del INAH, 
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ARQUEOLOG A 

efectuaron trabajos de salvamento e in­
vestigación arqueológicos en la pobla­
ción de Moc:hicahui con motivo de la 
introducción de tubería para drenaje. 

Las evidencias asociadas a estas 
obras fueron pocas, reflejándose el sa­
queo que a través de los años sufrió este 
sitio arqueológico, por esta razón, con 
la ayuda del arqueólogo Francisco 
Mendiola de la Universidad de Occi­
dente, se buscaron otras áreas del mis­
mo que no estuvieran alteradas, locali­
zando cinco petrograbados en la cima y 
la ladera norte del cerro de la tortuga 
( ver figura 3) y el predio conocido como 
"Los Bajos" (ver figura 4 ). 

La importancia de los hallazgos y de 
los materiales encontrados en este pre­
dio son el tema de este trabajo . 

El predio conocido como "Los Ba ­
jos" o "El Bajial" se encuentra a unos 
300m al suroeste del centro de la pobla­
ción de Mochicahui y fue posiblemente 
el área habitacíonal más grande del si­
tio arqueológico. La presencia de este 
asentamiento en una terraza natural se 
explica fácilmente debido a su cercanía 
al río El Fuerte (a medio kilómetro al 
oeste) y a los terrenos fértiles de sus 
riberas. 

Las excavaciones arqueológicas que 
efectuamos en "Los Bajos" (un total de 
nueve unidades en un corte este-oeste 
del asentamiento con un total de 95 m3 

explorados) y los trabajos de labo­
ratorio, nos pennitieron hacer los si­
guientes planteamientos. 

Mochicahui debió ser en época 
prehispánica (entre 900 y 1350 d.C.) 
una de las varias comunidades aldeanas 
que se encontraban dispersas a lo largo 
de el río El Fuerte, donde era posible el 
aprovechamiento de los recursos de di­
versos ecosistemas . 

El conjunto de elementos que con­
forman la cultura material de este sitio 
sugiere que su patrón de poblamiento y 
filiación cultural corresponden a los ya 
reportados para esta área por Gordon 
Ekholm (vid. Ekholm, 1939 y 1942). 

La distribución de materiales ar­
queológicos como cerámica, lítica y 
concha, en forma de manchones dis­
persos, sugiere la existencia de un case­
río en donde las unidades de vivienda, 
hechos con materiales perecederos que 
no dejaron huella alguna, se ubican 

FIGURA 3 

FIGURA..t 
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ARQUEOLOG A 

irregulannente en la parte alla de una 
terraza aluvial. 

Por la presencia de fragmentos de 
manos de mortero y metate, suponemos 
que los habitantes de este sitio tuvieron 
en la agricultura su principal actividad 
productiva y por diversos objetos líticos 
(ver figuras 5 y 6) y los restos óseos de 
venado, liebre, codorniz, rana y pesca­
do (Villanueva, 1989), se infiere que 
ésta se complementaba con la caza de 
fauna silvestre y el aprovechamiento de 
recursos acuícolas del río. El reporte de 
hachas de piedra de 3/4 de "garganta" 
lleva a no descartar el aprovechamiento 
de recursos vegetales procedentes de 
los cerros y el bosque espinoso. 

El hallazgo de conchas de bivalvos 
(Glycymeris s.p., Ostreas s.p., Laeví­
cardium elatum, Anadara grandis, 
Ana.clara tuberculosa y Chama s.p.), 
huesos de peces tropicales y de raya 
(ib.), aunque escasos en cantidad, evi­
dencia el consumo de recursos de los 
litorales marinos, distantes 40 km del 
sitio. 

Algunos ejemplares de bivalvos 
(Chama s.p. y Laevicardium elalum) y 
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caracoles (no identificados) además de 
ser consumidos fueron utilizados en la 
elaboración de objetos tales como pul­
seras, brazaletes y cuentas (ibidem). 

La localización de 15 entienos, la 
mayoría adultos femeninos, indica que 
durante la ocupación del sitio la pobla­
ción se encontraba en regulares condi­
ciones de salud. Se observó que las 
edades al momento de la muerte fluctua­
ban entre los 21 y 35 años, aunque dos 
individuos alcanzaron los 55 años. 

Se identificó fuerte dimorfismo 
sexual, caries y fuerte atrisión dental, 
que en algunos casos llegó a la reab­
sorción alveolar total, así como lesio­
nes óseas clasificadas como periostitis 
no específicas. 

El sistema de inhumación empleado 
en el sitio fue primario, directo, en 
decúbito dorsal o ventral, la orientación 
general de los cuerpos fue noresle-su­
roeste (ver figura 7). 

U nicamente seis individuos tuvieron 
ofrenda, consistente en tres casos de 
placas de pizarra talladas de forma casi 
rectangular, en un caso una vasija rota 
del tipo Guasa ve rojo; en otro caso cuen-
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ARQUEOLOG A 
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tas de concha, y en uno más una lezna 
de hueso de venado (Ceja, 1988). 

Por los restos cerámicos ( que se des­
criben en detalle en el trabajo de 
Talavera, 1989) sabemos que la co• 
mwüdad prehispánica de Mochicahui 
se filia culturalmente con dos fases cul­
turales:la fase Huatabampo de Guasa ve 
(caracterizada por la cerámica Guasave 
rojo) y la fase Guasave (caracterizada 
por la cerámica Aztatlán). Las formas 
cerámicas de nuestro sitio correspon­
den en un 100% con las reportadas en 
Guasavc por Ekholrn (1942). 

La fase Hualabampo de Guasave está 
fechada hacia 900-1100 d.C., apoyada 
por un (echamiento de Cl4 de 830± 130 
años antes del presente (Meighan, 1971). 

El antecedente de esta fase y de la 
cerámica Guasave rojo es la cultura 
Huatabampo, la cual se extendía del sur 
de 'ionora por el rio Mayo, al norte de 
Sinaloa por el óo El Fuerte (ibidem). 

La cer:imica típica de esta cultura es 
una cerámica fina pulida con un engobe 
rojo llamada Huatabampo rojo (ibidem ). 

Alvarez (1985) reporta que la ce­
rámica Huatabampo rojo fue obtenida 

1 · ' • • l"'\.a---

en el sitio de Machomoncobe, Sonora, 
en estratos fechados entre 180 a.c. a 
950 d.C. sin presentar cambios sig­
nificativos en sus formas (botellones de 
doble cuerpo, cajetes abiertos y con asa 
jaladera), concluyendo que se trata de 
una tradición alfarera muy uniforme, de 
larga duración cronológica. 

Sin embargo, Alvarez (ih.: 171) acep­
ta que los botellones de doble cuerpo 
presentes en el conjunto 1 del sitio de 
Machomoncobe, fechado por Ci4 en 
900·1000 d.C., representan un medio 
de comparación con los botellones de 
cuello de "chimenea" que Ekholm re· 
porta como característicos de Guasave 
y ausentes de Huatabampo (1942:7). 
Estas piezas podrian pennitir estable­
cer una relación directa entre la última 
fase de ocupación de Machomoncobe y 
la fase Huatabampo de Guasa ve (Alva­
rez op. cit.: 177). 

En forma breve mencionaremos que 
la cerámica Guasave rojo también ha 
sido relacionada con la cerámica Val­
shni rojo de las fases Varnori y Topawa 
(800-1250 d.C.) de la cultura Hohokam 
(Pailes, 1972:348), mientras que la 
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Huat.abampo rojo es referida a las deno­
minadas Huatabampo café (200 d.C.) y 
Cuchujaqui rojo (700 d.C.) de la cultura 
del rio Sonora (Pailes, 1976: 137). 

La fase Guasave (1100-1350 d.C.), 
fue definida por Ekholm como un 
producto de la interacción o mezcla de 
elementos tardíos de la cultura Huata­
bampo con los propios de otras culturas 
provenientes posiblemente de la región 
mixteco•poblana (vid. Ekholrn, 1942). 

Las cerámicas características de esta 
fase son el Guasave rojo/bayo y el 
Aztatlán policromo (ibídem). 

La fase Guasave está presente en 
Mochicahui a través de los tipos 
Guasave rojo{bayo, Aztatlán rojo/bayo, 
Aztatlán policromo y una variedad tar­
día (posiblemente del Postclásico Tar­
dío de 1350-1520 d.C.) llamada God 
feathered face . 

Recientemente Kelley (1986) ha su­
gerido que la presencia de la cerámica 
Aztatlán en Sinaloa es el reflejo de un 
extenso sistema mercantil en el oeste y 
noreste de México, el cual durante el 
periodo Postclásico Temprano integra­
ba el área nuclear de Mesoamérica con 
otros puntos comerciales remotos como 
Culiacán, Guasave y aun Casas Gran­
des (ibidem:81). 

Este corredor es reconocido en 
Sinaloa, Nayarit, parte de Durango y 
Zacatecas, por la presencia de las cerá­
micas denominadas "complejo Az­
latlán" (ibídem). 

Kelley reconoce dos periodos en el 
desarrollo de este gran sistema co­
mercial. El más temprano está carac­
terizado primariamente por el tipo 
lolandis red rimmed y las demás cerá­
micas Aztatlán propias de Chametla, 
Culiacán y Amapa {ibidem). 
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El periodo tardío está representado 
por la fase Guasave y marca un desa­
rrollo pleno Mixteco-Puebla (ibidem}. 
Durante este periodo se íncorporó al 
sistema la cultura Chalchihuites de 
Ourango y Zacatecas (vid. Kelley y 
Winters, 1960 y Kelley, 1986). 

A reserva de futuras investigaciones 
de área, se podría suponer entonces que 
Mochicahui fue durante el periodo 
Postclásico un punto más de este siste­
ma comercial denominado por Kelly 
"Horizonte Gran Aztatlán" (Kelley, 
1986:83). 

Sin embargo, por el momento no 
podemos especular sobre la importancia 
regional y el carácter de este asenta­
miento, ni sobre sus procesos de cam­
bio, debido a que para esto es necesario 
un recorrido de área en las riberas del 
rio El Fuerte, a fin de dístinguir otros 
asentamientos que permítan compara­
ciones para observar las relaciones en­
tre éstos. 

Este recorrido también permitiría 
conocer las probables especializaciones 
productivas de algunos sitios con res­
pecto a otros de acuerdo con la acce­
sibilidad y explotación de sus recursos, 
o identificar cuáles bi:enes o productos 
tuvieron una circulación "de intercam­
bio íntrarregional y/o foránea. 

Finalmente mencionaremos que se 
encuentran en procesamiento cuatro 
fechamientos de C I 4 que darán una cro­
nología definitiva a Mochicahui, sitio 
que pudiera ser un importante punto de 
unión regional entre las culturas Hua­
tabampo, río Sonora y Guasa ve, a la vez 
que un marcador más en las rutas de 
comercio o interacción cultural entre el 
centro de México y el noroeste de 
Mesoamérica. 
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HISTOR A 

SALVADOR RUEDA SMITHERS 

LOS USOS DE LA HISTORIA 

E l presen te trabajo ifururologias aparte) tratará so111era111e11te sobre las actividades 
que los his1oriadores deberán emprender en las dos décadas síguienres. Para 

empezar, una ase..-eración general: la historia deberá estar presenre en la \·ida co1idiana. 
Será punto de referencia para comprender la realidad vivida y las pos ibilidades futuras 
de los indi,·iduos y de la sociedad. Para ello, deberá ajustarse a los ritmos exigidos por 
la modern idad , sin perder sus cualidades inherentes, es decir, sin caer en la banalidad. 

E 
1 titulo de este trabajo es engaño ­
so; puede referirse a la tremenda 
ingenuidad de quien cree que 

puede exponer, en una sola y corta in­
tervención, los usos de la historia , o que 
trillará sobre rutas muy conocidas para 
llegar a un lugar común. Cuando Anto­
nio Saborit me pidió que me encargara 
de este tema, no pude sino sorprender­
me. Sentí que bien podia aplicanne la 
primera confesión de José Gaos cuando 
tuvo que redactar unos cursos hace 36 
años. El decía ser un maestro de filoso­
fía, ya que, argumentó, no podía ser 
filósofo por no tener, precisamente, 
filosofía. Por mí lado, yo me dije: soy 
un historiador al que le cuesta trabajo 
explicar para qué sirve lo que hace, esto 
es, historia. Al igual que Gaos, no que­
ría decir que no tuviera algunas ideas al 
respecto; sucede que nunca las he desa­
rrol!ado de una manera sistemática. El 
problema es que, por más que lo estire, 
hasta ahí llega mi parecido con Gaos. 
Mientras que él, luego de su adverten­
cia, pudo hacer un libro espl éndido 
-titulado Confesiones Profesionales-, 
yo apenas pude escribir unas cuantas 
notas dispersas . 

Ponencia presentada en la mesa redonda Los Vsl)5 de la Historia, en el marco de la la. Feria Nacional del Libro de Anuopologia e Historia, el 18 de octubre 
de 1989 en el Museo Nacional de Antropología. 
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De entrada reconocí que de los usos 
de la historia se ha dicho y escrito bas­
tante, desde diferentes enfoques e incli­
naciones ideológicas y científicas . Se 
ha hablado de los usos de la historia 
oficial, campo amplísimo, que va de la 
memoria feudal y las historias ge­
nealógicas, hasta los hechos de reyes, 
obispos y cabezas dirigentes; pasa por 
los puestos de vigilancia de la Iglesia en 
diferentes épocas -en nuestro país, toca 
de cerca a Izcóatl, el primer terrible cen­
sor de códices - , rodea a los promotores 
de las historias de las grandezas nacio- · 
nales y llega hasta las ramplonadas de 
triviales temas de moda y los héroes de 
temporada. Esta historia es utilitaria: 
juzga, ubica en buenos y malos; justifi­
ca el presente a la luz de pasados repen­
sados "al gusto", descubre destinos 
grandilocuentes para quitar peso a las 
violencias y explotaciones. Como con­
trapunto, también se ha escrito mucho 
sobre el uso de la historia por los grupos 
subalternos, ya sean pueblos, etnias, 
grupos o individuos. Esta historia, 
aleatoria y producto del impacto de la 
realidad en la memoria, igualmente jus­
tifica y es útil a la concepción común de 
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una cotidianeidad golpeada; proporcio ­
na identidades pero es menos poderosa 
que la de las "versiones oficiales", por­
que su influencia dificilmente sale de! 
ámbito grupal. 

Ambas utilizaciones de la historia 
han mostrado su validez social; final­
mente, como dijera Georges Duby, para 
ambas el acontecimiento histórico es 

una invención de quien lo hace famoso, 
de quien lo extiende y le da sentido. De 
manera elemental , es el mecanismo 
primero con que actúan los historiado­
res profesionales. Se entiende cabal­
mente también la frase de su maestro 
Lucien Febvre de que el "hombre no se 
acuerda del pasado: siempre lo recons­
truye. Arranca del presente y a través de 
él, siempre, conoce e interpreta e l pasa -
do". 

Asimismo, se ha llegado incluso a 
escrib ir sobre la inutilidad de la historia 
para la vida, como lo hiciera Nietzsche 
en su famosa Co,isideración intempes­
tiva. 

Ante la difi cultad de abordar el tema 
con la exigencia de ser breve, decidi 
aprovechar hablar únicamente del uso 
de la historia hecha libros o, mejor di-
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cho, de la,~ que se bari en libros. 
Al nusmo--,o. y paza DO entrar en el 
obliglilorioRma de ajuslarcuentas y de 
papa-~ illleiectuales a los que, 
~IIE yo, WJtas veces, en miles de 
pag , insistieron sobre estos asun­
lm.. WJ1 a hablar de lo que a mí me 
psuria que hagamos los historiadores 
los pmximos años en materia de difu­
sión del conocimiento del pasado. Ello, 
sin embargo, citando algunos nombres 
ineludibles. La fonna de la plática tam­
poco es novedosa, ltalo Calvino la usó 
en sus muy conocidos Memos para el 
próximo miknio, que son accesibles en 
eso que se ha querido sea una especie de 
testamento del escritor cubano-italiano. 
Así pues, tómense estas reflexiones 
como lo que son: apuntes. 

Sín hacer futurología, hablaré un 
poco sobre las actividades que los his­
toriadores deberemos emprender duran­
te las dos décadas que siguen. hnagino, 
como seguramente muchos de ustedes 
ya lo han hecho, lo que será la difusión 
del conocimiento histórico. Aprovecho 
aquella conocida y buscada paradoja de 
Louis Namier de que los historiadores 

·~ ,. 
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"imaginan el pasado y recuerdan el fu­
turo". 

Empecemos con una aseveración 
general, que luego veremos con más 
cuidado. Esta es: la historia deberá estar 
presente en la vida cotidiana. Será pun­
to de referencia para la comprensión de 
la realidad vívida y de las posibilidades 
futuras de los individuos y de la socie­
dad. Para ello, deberá ajustarse a los 
ritmos exigidos por la llamada moder­
nidad, sin perder las cualidades qúe tie­
ne hasta hoy, es decir, sin caer en la 
banalidad. Al revés de lo que Nietzsche 
propuso hace poco más de 11 O años, la 
historia no será dañína al hombre, sino 
que le procurará elementos para su bien­
estar e incluso placer. 

l. Se termina ya el milenio dellibro. 
En estos mil años -nos recordó Cal­
vino- "se ha visto cómo el libro adqui­
ría la forma que nos es familiar". Junto 
con él y gracias a él, las lenguas occi­
dentales y la literatura -incluida la lite­
ratura hístórica- se extendíeron por el 
mundo. Las maneras de ver e interpre­
tar la realidad, al publicarse, dieron un 
valor especial al uso de !a historia, su 

-...._. -
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saber se ataba al ejercicio del poder y, 
durante siglos, dio sentido al pathos de 
la distancia elitista. El erudito lector de 
historia era dueño del placentero secre­
to del pasado, lo que lo hacia diferente a 
cualquier mortal; pero las cosas han 
cambiado. En este fin de milenio el li­
bro vive una situación difícil. En esta 
época, que se fascina por los avances 
tecnológicos y acomoda sus ritmos a la 
velocidad. de las computadoras, se hace 
a un lado la paciencia de la creación 
intelectual. Poco a poco se pierde el 
hábito de escribir y leer. 

Aparejada, y como efecto derivado, 
se advierte una tendencia general hacia 
el empobrecimiento del lenguaje. La 
lectura y la escritura han dado paso a 
otras formas de comunicación. Cierta­
mente, hoy se lee poco y se ve mucho; 
los medios de información visual, más 
rápidos e impactantes, desplazan a los 
libros, cuando menos a aquéllos que no 
se avienen a saltar el primer escollo; la 
velocidad. Así, quienes hacen libros se 
enfrentan ahora al analfabetismo fun­
cional, como ayer al analfabetismo 
llano. 
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Los historiadores, Jo sabemos de so­
bra, se mueven sobre todo entre libros. 
La mayor parte del conocimiento cien­
tífico del pasado se difunde por escrito. 
Ante la situación actual del libro, el his­
toriador parece estar en desventaja. 
¿Será que empieza a perder la batalla 
frente a la to!stoiana difusión de la ig­
norancia, que usa los mismos medios 
que los del conocimiento? 

Aunque es improbable que el libro 
desaparezca, lo que sí es seguro es que 
sin la modernización del libro no au­
mentará el número de lectores 

Así pues, la primera nota está dirigi­
da a la defensa del libro como medio de 
difusión del conocimiento. 

La propuesta suena bien, pero ¿cómo 
defenderlo? Por supuesto que aquí se 
requiere de labor cuidadosa en la edu­
cación primaria. Pero también de hacer 
que el libro compita con los otros me­
dios, con la televisión, con el cine, con 
el diskette. Y para eso se tendrá que 
hacer al libro no sólo accesible, sino 
,-obre todo atractivo y útil. ¿Cómo?, 
aprovechando el signo de estos tiem­
pos, la visualidad. Ello es labor de quien 

lqA\~/~W///~I 
31 -

escribe; es decir, hacer que lo que se lea 
pase por la mente como una película; 
que se vea lo que se cree ver. Sise logra, 
ganará el lenguaje escrito, ganará la 
paciencia. 

2. La cultura visual se ha simplifi­
cado. Antes, quien leía tenía que 
visualizar mentalmente lo que decían 
las palabras. Hoy las imágenes están 
por todas partes. Este, tal vez, sea el 
segundo obstáculo que enfrenta el li­
bro, cuyas imágenes aparecen con ma­
yor lentitud que en televisión y en cine. 
Asimismo, el ritmo es diferente, más 
pausado. 

Pero el libro tiene una ventaja, sus 
imágenes pueden ser tan nítidas como 
Jo desee el autor y Jo quiera el lector 
Incluso, claro está, mejor que las ins­
tantáneas de los medios electrónicos. Y 
también pueden tener volumen. Aquí 
sería la imagen "como forma y signifi­
cado, corno capacidad de imponerse a 
la atención, como riqueza de significa­
dos posibles" (Calvino). 

Así pues, quien escriba ha de crear 
imágenes que se hagan visibles y me­
morables. ¿Cómo hacer visibles acon-



tecimientos, situaciones, personajes? 
¿Cómo lograr que dejen huella en la 
memoria las imágenes, y no se pierdan 
al parejo de las fechas y los nombres? 
Quizá el primer paso sea, precisamente, 
pensar en imágenes: luego, describir ­
las. Hay que .. hacer que broten colores 
y formas del alineamiento de carácteres 
alfabéticos negros sobre una página 
blanca, de pensar en imágenes", reco­
mendaba Cal vino. 

La experiencia personal del historia­
dor es una buena fuente. Usar lo que se 
ha leído, pero también lo que se ha oído, 
visto, olido, sentido; bagaje cultural que 
en los últimos años habíamos despre­
ciado -junto a las potencialidades del 
relato-, en pos de una supuesta objeti­
vidad aséptica. Regresemos a la cos­
tumbre de los historiadores como 
Febvre, quien hacía acudir a su mente a 
Wagner y a las polémicas vividas sobre 
música y pintura para convertir el len­
guaje del pasado en vocabulario inte­
ligible a sus contemporáneos. 

Porque una de las virtudes más im­
portantes de los libros, incluidos los de 
historia, es que tienen un autor, que fue­
ron hechos bajo la perspectiva panicu ­
lar de quien los escribió. El autor da su 
versión de cómo y por qué pasaron las 
cosas que narra: las selecciona, sopesa, 
ordena e interpreta, bajo reglas me­
todológicas definidas, pero con liber­
lad. El cuándo y el quién son aportados 
por la realidad. De ella abstrae, escoge 
lo que va a reconstruir. Elige y sintetiza, 
si sólo copiara, o "retratara", el resulta­
do seria aquel mapa fantástico de 
Borges, tan grande que abarcaria al pla­
neta, a los tiempos, a todos los hombres 
y sus acciones. Y esta imagen es casi 
imposible . 

Al hablar de e~ribir libros que se 
lean, que no sean aburridos ni poco 
comprensibles, no me estoy refiriendo 
a que el resultado sean libros fáciles, 
simplistas, de esos que hacen historia­
dores a los que pareciera que no les 
gusta la historia. Las históricas son, por 
su naturaleza, obras complejas, aunque 
no por ello deban ser ilegibles. Pienso 
ahora en un libro magnífico , que 
ejemplific a lo que quiero decir cuando 
hablo de pensar en imágenes y escribir­
las, asi como de la presencia de un autor 
que impone su idea de historia, sintetiza 
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e interpreta; me refiero a Supervivencw 
polilica novohispana, de Edmundo 
O'Gonnan, libro al que quizá una edi ­
ción imaginativa pondría al alcance de 
muchos más lectores que los que ahora 
y después pueda tener. Pienso también 
en las colecciones francesas de historia, 
cuyos textos se acompañan de ilustra­
ciones que en si mismas cuentan ya una 
historia, como Treinta/echas que hicie­
ron a Francia, obra en que trabajó Duby, 
hombre libre de sospecha de "ofi­
cialista"; Descubrimientos, o la más re­
ciente, Historia de la vida privada. 

3. Estos libros tienen una premisa, 
sus autores, además de escribir bien, 
usaron la imaginación. Visualizaron la 
historia. 

No renunciaron al relato, antesi!>ien, 
lo insertaron como parte fundamental 
de un todo histórico que tiene distintas 
temporalidades que se entrecruzan. 
Cambios y continuidades, ritmos de la 
cotidianeidad y de la actividad pública, 
mentalidades e ideologías que explican 
un devenir complejo. Los autores se 

atrevieron a pensar, dejaron que las 
ideas fluyeran - las ideas, esas mucha­
chitas, de las que afinnaba Nietzsche, 
no se dejan poseer por hombres con 
sangre de rana-. Esa es para mi la prin­
cipal enseñanza de los historiadores 
imaginativos. Ejercitémosla. Escriba­
mos y contemos historias, pero conté­
moslas bien. 

4. Imaginemos, decía Febvre cuan­
do nos trasladó a la geografía humana. 
Imaginemos, pedía Braudel, para "ver" 
a los distintos mediterráneos, desde el 
neolítico hasta la actualidad, pasando, 
privilegiadamente, por la cuna del 
capitalismo en las ciudades rena­
centistas. Imaginemos, propuso Duby, 
si queremos entender cabalmente a los 
europeos del año mil. Otra vez, se trata 
de ver lo que se cree ver. 

La imaginación, no está por demás 
decirlo, no es igual a la fantasía . No se 
trata de inventar, sino de reconstruir con 
formas, volúmenes, texturas y detalles 
los hechos y sus contextos. 

La imaginación no está reñida con la 
exactitud ni con la seriedad científica. 
Es más, puede llevarnos a terrenos 
novedosos y a la elaboración de hipóte­
sis también nuevas, que puedan hacer 
útil y agradable el difícil matrimonio de 



historia y buena literatura. Estar más 
cerca de la sinceridad de Carlyle que 
del encanto de Stevenson, podría 
resumirse. 

Ser exactos en lo que diremos. Por 
ello me adhiero a la fórmula de Cal vino 
de lo que. es exactitud: 

un diseño de la obra bien definido y bien 
calculado. La evocación de imágenes nl­
tidas, incisivas, memorables. El lengua­
je más preciso posible como léxico y 
corno expresión de los matices del pen­
samiento y de la imaginación. 

El horizonte de los acontecimientos, 
en fin, será la !mea limilrofe de nuestra 
imaginación, como lo es de nuestra in­
genuidad, y debe tener sus puntós de 
referencia . Ahí están !os textos . Ahí es­
tán también las fuentes a las que recu­
rrimos bastante menos, como la pintu­
ra, la música o la fotografía, hechos 
históricos en sí mismas. 

5. La "historia se hace con textos", 
es la vieja y dañina fómmla criticada, 
hace poco más de medio siglo, por 
l.ucien Febvre. Pero aun se sigue pen­
s:aodo así. Todo mundo habla de las 
relaciones interdisciplinarias, pero po-
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cos salen de la concha gremial. Es difí­
cil ver en libros mexicanos de historia 
el juego de los textos de archivo con los 
estudios de los geógrafos, lingüistas, 
antropólogos, arqueólogos e historia­
dores del arte . 

Habrá, pues, que retomar aquella 
añeja, pero aun viva critica, y pensar en 
que los nuevos libros de historia estarán 
incompletos si no reflejan algo más que 
actos sin escenarios, o sin explicacio­
nes de otras ciencias que a valen la inter­
pretación del historiador. Habrá que te­
ner en mente aquel también viejo aserto 
de Febvre acerca de que "la historia se 
edifica, sin exclusión, con toda lo que el 
ingenio de los hombres pueda inventar 
y combinar para suplir el silencio de los 
textos, los estragos del olvido ... " ¿Por 
qué los historiadores no se acercan tam­
bién a la biología, a la ingeniería, a la 
psicología o a la física, del mismo modo 
que se acercan a la economía? ¿Por qué 
no hablar de los ciclos agrícolas, con­
cepciones religiosas, vida de los anima­
les domésticos, funcionalidad de las 
construcciones, etcétera, que se liguen 
a las ya tradicionales explic aciones de 
la historia política , económica y social ? 

6. Habrá, pues, que escribir más lí-
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bros. Más aun, también habrá que in­
tensificar el trabajo en los llamados "gé­
neros menores", como las reseñas, para 
su publicación en periódicos, y artícu­
los, en revistas. A más de ejercitar 
literariamente a los historiadores, anun­
cian a los libros, invitan a lurlos. 

No es labor fácil. La reseña, por ejem­
plo, requiere capacidad de moverse en 
limites, de lograr, en cuatro o seis cuar­
tillas, sintetizar una investigación, ha­
blar de sus aportes a la historiografía, y 
sugerir críticas al lector. Esta propues­
ta, digámoslo entre paréntesis, pero con 
toda justicia, fue hecha, pocos años an­
tes que yo naciera, por Juan Ortega y 
Medina, quien continua dando ejem­
plos del escribir como quehacer coti­
diano del historiador. 

7. Escribir, por supuesto, no deberá 
ser la única función de los historiadores 
de este fin de siglo para difundir el co­
nocimiento del pasado. Hay que hacer 
imágenes, pero no sólo en libros, sino 
también en lo que la técnica nos da hoy; 
continuar con mayor intensidad el tra­
bajo de historiador en medios como el 
cine o los videocasetes. Estas imágenes 
deberán ser creadas con cuidado en su 
conten ido y fonna, atendiendo a la lí­
nea narrativa de lo que se quiere decir y 
a los contextos que rodean al relato prin­
cipal. Hay que hacerlas como si se es­
cribieran. Conectar la expresión verbal 
con la expresión visual. 

Concluyo: en los siguientes años 
habrá que crear a los lectores de histo­
ria, hacer a los consumidores del cono­
cimiento histórico con algo más que 
-encontrar el tema adecuado" -como 
criticó Darutou- que lleve a lo que él 
llamó Mvulgarización abierta". Con ese 
campo sembrado se puede pensar en 
libros que satisfagan sus preocupacio ­
nes y demandas, muchas de ellas naci­
das de formas de organización social 
novedosas. Difundir una historia que se 
use, que sirva para la vida cotidiana, 
que se aplique de manera natural y rápi­
da a actividades tan disímiles como las 
de tomar decisiones , entender las noti ­
cias, pensar sobre los sucesos del mun­
do, defender el patrimonio cultural y la 
naturaleza , comprender el trasfondo de 
los discursos políticos o simplemente 
por el placer de leer, y ver y creer ver 
con paciencia, un libro de historia . 
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MA. GRACIA CASTILLO RAMIREZ 

LA \lUSlRAC\ON 'l El PENSJ\M\ENl'O CR\Sl'\ANO 
NOTAS ACERCA DE EL ESPECTACULO DE LA NATURALEZA DE NOEL PLUCHE 

A lo largo del periodo transcurrido entre el Renacimiento y la Ilustración, occidente 
vivió un proceso revolucionario en el campo de las ideas. Durante el siglo XVIII, este 

proceso arribó a una nueva concepción de la humanidad que tuvo como fondo la 
preocupación acerca del origen y el quehacer del hombre. Con su obra El Espectáculo de 
la Naturaleza, Noel Pluche perseguía, por una parce, bosquejar una estruccura general de 
las especies (plantas y animales), así como su utilidad; y por otra formar la razón, pero 
sobre todo "instruir al corazón y hacer brotar semillas de hombres de bien, de reclitud y de 
honor ... , ganar a los jóvenes para el agradecimiento ". 

Este trahajo fue elaborado a !o largo del Seminario de Histc,ria de las Ideas en el Colegio de Miche>aclin, bajo la asesoría del maestro Carlos Hcrrejón. 
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El SURGIMIENTO 

En el largo periodo transcurrido entre el 
Renacimiento y la Ilustración, el mun­
do occidental vivió un proceso revolu­
cionario en el campo de las ideas. La 
reflexión en tomo al hombre, sus posi­
bilidades y capacidades, se concretaron 
al parejo de los avances científicos y 
técnicos, las pugnas religiosas, las lu­
chas imperiales y los movimientos por 
la consolidación de los estados nacio ­
nales. En el siglo XVIII, este proceso 
arribó a una nueva concepción de la 
humanidad que, con diferentes modali­
dades, tuvo como fondo común la pre­
ocupación acerca del origen y el queha­
cer del hombre. 

Muchas de las ideas y de los a vanees 
científico-tecnológicos surgidos en ese 
proceso, así como sus repercusiones tan­
to en las artes y oficios, como en las 
concepciones del mundo, fueron re­
tomados y difundidos en 1732 por Nati­
vidad Antonio Pluche a través de El 
Espectáculo de ln Naturaleza o Con­
versaciones acerca de las particulari­
dades de la Historia Natural, que ha 
parecido más a prepósito para ejerci­
tar una curiosidad útil, y formarles la 
razón a los jóvenes lectores. 1 Esta obra, 
publicada en Francia, pretende concí-

'Nocl Pluche (1688-1761) escritor jansenista 
úancés, quien. awu¡ue se ordenó sacerdote. las 
licencias le fueron retiradas por haberse negado a 
aceptar la BMla Uriige11i111s, w1a de las varias pro­
mulgadas en contia de los jansenísu,s. 
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liar los logros alcanzados por la razón, 
con los principios de la doctrina y reve­
lación cristianas, así como desechar fir­
memente todo aquello que fuera en su 
contra. 

Los objetivos explícitos que el autor 
persiguíó con esta obra eran, por una 
parte, bosquejar una estructura general 
de las especies más apreciables entre 
las plantas y animales, así como de su 
utilidad; por la otra formar la razón, 
pero sobre todo "instruir al corazón y 
hacer brotar semillas de hombres de 
bien, de rectitud y de honor..., ganar a 
los jóvenes para el agradecímiento". 2 

Bajo tales premisas no resulta difícil 
explicar la buena acogida que tuvo la 
obra por parte de amplios sectores reli­
giosos, así como su traducción a varios 
idiomas, entre ellos al castellano. 3 

LA FORMA Y EL CONTENIDO 

Dos grandes apartados pueden distin ­
guirse a lo largo del discurso del cléri­
go; el primero relativo a la naturaleza 
en general, y el segundo al hombre como 
parte central de ella; este último se sub­
divide a su vez en tres temas: el hombre 
considerado en si mismo, en sociedad y 
en relación con Dios. 

Formalmente la obra está dividida 
en ocho partes, cada una de las cuales 
inicia con un frontispicio, consistente 
en un grabado alusivo al tema que se 
trata y cuya explicación generalmente 
se encuentra en las primeras páginas. 4 

'Enel ane~osepresenla llllcsqucmageneral de 
la obra. 

l La primera edicióa en español de El Especfd. 
culo da ta de 1755 y para 1785.setcnninódc impri­
mir la cuarta, lo cual es significativo del buen 
nx:ibímic.nto que tuvo la obra en Espaila, a la vez 
que explica su pm;encia c11 la Nueva España. Las 
ediciones en castellano constan de dicciseis volu­
maies, habiéndose dividido en dos cad.a uuo de los 

libros de la edición francesa. Además, la Carra de 
u11 padre de fe111ilia.s, r/1 orde,i o la edw:ació11 de 
uno y otro sexo, que es w1 fragmento de la séptima 
parte, fue publicada por separado en espaiiol en 
!res ocasiones: 1754, 1757 y 1798. 

'Talllo los frontispicios como los grabados con 
que se ilustra la obra fueron retomados por la edi­
ción castellana, salvo en el caso del capítulo sobre 
palrografia, donde las JáminBs que se incluyen 
esllin escritas en castellano. Este hecho que se 
pudo "'>nslatar comparando lomos de ediciones 

lqA\\W/!f.\W/dA~I 

35 -

Inicialmente está escrita en fonna de 
diálogo. El escenario es el campo y los 
actores personas de diversos estados, 
unos para mantener la conversación con 
su ciencia y luces, otros que la inspira­
ran con su curiosidad, pero todos en 
tomo al Caballero de Brevil, estudiante 
de la ciudad, que va de vacaciones a la 
quinta de un amigo paterno. Las notas 
que el joven toma de todas las experien­
cias por las que pasa, sometidas a la 
revisión del Prior, constituyen las tres 
primeras pams de El Es¡Mctácu.Jo. A 
partir de la cuarta parte, cuando el mu­
chacho regresa a sus estudios de retóri­
ca en la ciudad, sólo permanecen como 
interlocutores el Prior y el Caballero, 
comunicándose a través de largas car­
tas. En los últimos dos libros, en donde 
trata la relación del hombre con Dios, 
aunque se conserva un estilo epistolar 
en la redacción -el autor se dirige a la 
persona que está leyendo el libro- ya no 
conserva la fonna de carta. 

Pluche no fue ni científico ni un filó­
sofo que quisiera sacar a la luz sus nue­
vos descubrimientos o concepciones del 
mundo. Su misión consistió en recopi ­
lar los conocimientos recientes en el 
campo de la historia natural y confron ­
tarlos, tanto con diversos sistemas filo­
sóficos, como con las concepciones 
judeocristianas del mundo y con la his­
toria sagrada. Esta obra es la concre­
ción de esa compilación -confrontación.' 

francesas -que se encuentran en el Fondo 
Aco lman-, con los correspondientes en español 
-del Fondo Acolman y de los fondos que eslán en 
la lom, de la Bibliolcca Pública del Estado de 
Jalisco. 

s Para su labor, el abad francés abrevó en íucn­
les como la llisroria y MtnioriaJ de la Academia 
de Ciern:ias, las Tra 11.sacciones o A r1os filruójicos 
de la Sociedad de Londres. los Tratados de 



Más allá del contenido, su aceptación 
está relacionada con la fonna en que se 
estructura el estilo y la sencillez de la 
exposición, características que se rela­
cionan con la inserción del autor en la 
refonna pedagógica que llevaron a cabo 
los jansenistas en Port Royal y que tuvo 
una gran significación en Francia. 
Pluche puede considerarse participante 
activo de esta refonna, tomando en 
cuenta que una fracción de su obra, don­
de aborda lo relativo a la educación de 
los niños y expone métodos pedagógi­
cos como programas de contenidos ade­
cuados por edades, fue reeditado por 
separado.'' 

Asi pues, dedicada a la juventud, 
sobre todo a la noble y especialmente a 
la masculina, la obra intenta orientar a 
los muchachos inmersos en un mundo 

Malpighí, Redi, Wi[ughl:>i, Leeuwenhock, Grew, 
Nieuwentit. Deriuun. V allifner, entre otros. Ade­
más, a lo largo de la obra cita a no pocos estudiosos 
de filosofia, ciencias sociales o h1IIllllllllS para apo­
yarlos, refutarlos o hacer explicil.115 sus discrepan­
c:ias. 

6 Nos ieforimosa la Carta de wipadre defami­
lills. 

H S T O R A 

donde, ante la cantidad de innovaciones 
y pensamientos disimiles, pueden fácil­
mente tornar la senda equivocada. Para 
señalar el camino a seguir y evitar las 
excursiones peligrosas, Pluche no vaci­
la en atacar desde filósofos y deístas, 
hasta metafísicos y escolásticos: unos, 
por tratar de penetrar con la razón lo 
impenetrable por ella, por Ira lar de acla­
rar aquello cuya única explicación es 
alcanzable por la divinidad; otros, por 
haberse estancado en viejas justifica­
ciones racionales, sin preocuparse por 
actualizar la conciliación entre la fe y el 
entendimiento. 7 

El Espectáculo busca impulsar en 
los jóvenes el amor a la verdad, amor 
que es oscurecido, a criterio del autor, 
por las falsas maravillas de fábulas y 
novelas que se seguían leyendo a pesar 
del descrédito en que habían caído. Asi­
mismo, pretende brindar a las nuevas 

' Según el autor, los conocimientos que debían 
poseer las mujeics no debían ser muy amplios, 
pues afeclarian su correcto desempeño en la vida. 
Las damas sólo debían instruí rse en función de 
ayudar al marido, de que éste tuviera alguien con 
quien platicar y de que educara a los hijos. 
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generaciones algún bien que mueva su 
corazón y ejercite sus sentimientos de 
piedad, poniendo de manifiesto las ma­
ravillas que Dios ha hecho para nuestro 
servicio, tanto en lo grande como en lo 
pequeño. Los objetos más pequeños 
adquieren dignidad y alma, despertan­
do así el interés por conocerlos. 

Como pedagogo y predicador cris­
tiano, Pluche concebía a la curiosidad 
como el mejor medio para cultivar el 
entendimiento de los jóvenes y ense­
ñarlos a pensar. Esta cualidad, conna­
tural a la razón, se vigoriza durante la 
mocedad, edad en que el humano, au­
sente de preocupaciones, se deja llevar 
por la novedad, adquiriendo natural­
mente el hábito de reflexionar. 

Además, nuestro autor infería que el 
estudio más adecuado para fomentar la 
curiosidad es el de la naturaleza, porque 
"en ella todo es capaz de agradar y de 
instruir, porque toda está llena de desig­
nios, de proporciones, de avisos ... Su 
idioma, estructura y tendencia de sus 
cuerpos, manifiestan la intención del 
Hacedor y motivan en nuestro corazón 
el agradecimiento. Consecuentemente, 
la naturaleza era para Pluche el libro 
más sabio, en el que se encuentran los 
objetos de todas las ciencias y cuya in­
teligencia no está limitada a personas 
determinadas. El orden que guarda "ese 
libro", es el que resume El &pectáculo: 
de las llanesas, los animales más peque­
ños y las utilidades que nos brindan, 
pasa a las plantas y así sucesivamente, 
pero sin seguir un camino muy puntual, 
ya que cuando se trata de conducir el 
entendimiento a la verdad, es válido 
apartarse de la ruta más derecha - la que 
va de lo general a lo particular-, y to­
mar la que deliciosamente nos conduce 
al fin que buscamos; aunque, por su­
puesto, sin olvidar que la curiosidad tie­
ne límites y que la razón humana no 
debe dejarse arrastrar vanamente por 
aquello que le está prohibido.' 

• Además del Espectác11la de la Naturalez.a, 
Pluche publicó en 1739 la His1oria del cielo o 
1111evo aspee/o de la mito/ogla e11 que se i11quiere el 
origen de la ido/arria y los errores de la Pliilosophia 
sobre la formacirj11 de los cuerpos celestes y de 
todn la 1wmralezt1, editado en espafiol en dos vohi­
mmcs en 1773 y 1779; Mecanique des llll1g11es el 

An de les e11.seig11er, en 1751; Har111011ie del 
Psaumes et de 1 "E111111gile, en l 764; Co11cordia de 
la Geografía de los difu e111es tiempos y descrip-
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En ese sentido, el espectáculo de la 
naturaleza muestra lo exterior de ella, 
lo que impresiona nuestros sentidos y 
es inteligible a toda edad. Ese espectá­
culo está hecho para todos los huma­
nos; aprehendiéndolo descubrimos lo 
hermoso, lo útil y lo verdadero, mate­
rial suficiente para ejercitar la razón y 
desterrar de nuestros corazones la in­
gratitud y la indiferencia. Lejos de pe­
netrar la naturalez:a, lo que se pretende 
es tomar de la escena lo que estimula la 
sensibilidad y la razón, pero sin fati­
garlas. Este es, segúnPluche, elerrorde 
los filósofos, cansarse al intentar expli­
car lo impenetrable en la naturaleza. 

Al enfrentamos a la obra de Pluche 
-así como con otros escritores contem­
poráneos de él- , hay que tener presente 
que, a diferencia de nuestra mentalidad 
que ya está adaptada a que se sucedan 
uno tras otro descubrimientos científi­
cos asombrosos, la mentalidad de en­
tonces se trastocaba ante cada uno de 
ellos, pues alteraban su esquema del 
mundo. 

ció11 de tas coli11as amiguasy modemas, traducido 
al espaiiol en 1784 y lettre sur Jo sai11tt amµ<>u/e. 
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La óptica de Pluche, enmarcada en 
el dogma cristiano, lo lleva a juzgar 
situaciones lejanas a él, sacándolas de 
su contexto_ Esto puede ser el resultado 
de la influencia del espíritu gene­
ralizador de la época, así como del 
eurocentrismo que desconocia o menos­
preciaba otro tipo de culturas. El cortar 
todos los papeles con la misma tijera lo 
lleva a criticar muy severamente las 
costumbres orientales con los criterios 
occidentales, poniéndolas como ejem­
plo de la degradación. El que los orien­
tales maten a los hijos, o dejen morir de 
hambre a los ancianos, lo observa no 
como la justicia y el honor que estos 
hechos significaban dentro de aquella 
cultura, sino "como caprichos bárbaros 
ocasionados por el interés y por el enga­
ño y la hipocresía que se sostiene deba­
jo de la protección de costumbres popu­
lares y leyes hmnanas-. 

Hay una característica que llama la 
atención a lo largo de la exposición: 
frecuentemente, cuando está presentan­
do lógicamente un tema, de pronto es 
truncado y cerrado por una afirmación 
rotunda; establece así un límite infran­
queable al desarrollo de sus pensamien­
tos, porque de traspasarlo cuestionaría 
muchas de sus afirmaciones acerca de 
la revelación. Es en este aspecto donde 
polemiza con Locke, sobre todo en tor­
no a la negación de las ideas innatas, 
idea que atenta contra los fundamentos 
de la revelación. 

La discusión que establece Pluche 
con los filósofos y metafísicos, en tomo 
de la razón, inteligencia, gobierno, re­
velación, refleja, en cierta medida, la 
preocupación existente en tomo a la 
epistemología y los límites del saber 
hwnano. En medio de esa discusión, el 
autor tiene el gran acierto de iluminar 
los conceptos abstractos con ejemplos 
muy accesibles. 

LA NATURALEZA 

Ya se mencionó que en el periodo trans­
currido entre los siglos XVI y XVIII, se 
accede a una serie de conocimientos 
acerca de la naturaleza que modificaron 
paulatinamente las ideas que se tenían 
acerca de Dios, del hombre, de la natu­
raleza y de las cosas. 

H S T O R 
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Con el reconocimiento de la acción 
de la fuerza divina en la creación y 
movimiento de la naturaleza, se cancela 
e! dualismo de las concepciones que 
elevaban a Dios al plano de lo inaccesi­
ble. El nivel de lo divino desciende y el 
de lo material se eleva; en la naturaleza, 
lo individual y lo particular afirman su 
existencia y necesidad frente a la totali­
dad del mundo. La filosofía abre el ca­
mino a la ciencia, la cu.al se construye a 
través de la observación, de la experi­
mentación y de relacionar las partes con 
el todo. Así, el empirismo se extiende a 
la vida espiritual y se convierte en una 
de las preocupaciones más hondas de la 
cultura, con el fin de poder descubrir las 
leyes que se esconden tras los fenóme­
nos visibles, de encontrar la continua 
presencia divina, arrancando de raíz_ 
muchas dudas en las ideas sobre el mwi­
do y poniendo en conflicto a las formas 
tradicionales de fe.g 

Inserta en este contexto, la obra de 
Pluche, lejos de conflictuarse con la fe, 
delimita tajantemente el campo de lo 

'Cassire r: 19&4, pp-54-59. 



__, como una naturaleza diferente y 
apcrior, modelo de la naturaleza terre­
al y por lo tanto cercana al hombre. No 
obstante su similitud, la frontera entre 
mnbas resulta insuperable a la razón 
humana; de ahí que los que tratan de 
futnfllU-JU:la. r-.;uipn. '!J. 'lhi smn-<!r~ la. <:!Wr 

fusíón. 
La pregunta clave para muchos, en­

tre ellos Pluche, será: ~cómo se refleja 
la imagen de Dios en la naturaleza que 
él mismo creó? Como unidad coinci­
dente consigno mismo, Dios impuso a 
la naturaleza una unidad a través de su 
acto creador. Es (>Ot ello que las leyes 
de la naturaleza nÓ son sino las eternas 
resoluciones de Dios, que contienen 
eterna verdad y necesidad, que si bien 
se asemejan a las leyes divinas, su dife­
rencia fundamental radica en la expre­
sión, en el idioma divino inaccesible 
para la humanidad.'º En este sentido 
Cassirer apunta que el abad pretendía 
"inspirar la reverencia de Dios y de su 
creación difundiendo el conocimiento 
de los últimos descubrimientos científi ­
cos.11 

La ansiedad de conocimiento de la 
naturaleza no partía sólo de la búsqueda 
de satisfactores materiales, sino tam­
bién de la necesidad imperiosa de 
explicar, de ubicar lo divino. Tanto teó­
logos como físicos y biólogos se empe­
ñaban en la ciencia y buscaban en el 
relato bíblico de la creación la ciencia 
auténtica de la naturaleza . Tal pensa­
miento se concretó en la elaboración de 
numerosos tratados sobre el alma, los 
insectos, la astronomía. El Espectáculo 
de UJ Naturaleza es una obra que se 
suma a esta tendencia de lucha contra 
los que buscaban arrancar, hasta donde 
las capacidades humanas lo permitie­
ran, su secreto a la naturaleza. 

El conocimiento de la naturaleza y 
sus repercusiones colaterales en el pen­
samiento a lo largo de los siglos XVI y 
XVII, fueron la materia prima de las 
concepciones del mundo que se elabo­
rarán a lo largo del siglo XVIIL Más 
allá de su contenido específico y de sus 
repercusiones prácticas, la importancia 
de esas concepciones radica en que po-

LO (bid., 1984, pp. 59-64. 
'' Herr: L975, p.35. 
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sibilitaron la conciencía de la capaci­
dad cognitiva del hombre, con Jo que 
elevaron su posición en la naturaleza. 12 

Situaron a los hwnanos, debido a la ca­
pacidad racional, al lado de la esfera 
divina, única poseedora del conocimien­
'R- ~'lltm ~ 11h -..'ida..'~ 'li'J11li"J~1:.a 
pasó a ser otra fuente de sabiduría , ya 
no lo era sólo la revelación. Como obra 
de Dios, en ellas se podía encontrar par­
te de la verdad constantemente presente 
ante nuestros ojos , pero legible sólo para 
los conocedores de la Escritura , donde 
se encuentran los códigos para desci­
frarla. 

Esta tendencia, den tro de la cual se 
incluye Pluche, eleva la razón humana 
al mismo nivel que la fuerza de la natu­
raleza. En su afán por encontrar lo tras­
cendental en el hombre, esta forma de 
pensamiento no triunfará sino hasta la 
segunda mitad del siglo XVIII, cuando 
varias de las ideas de la Ilustración rom­
pan definitivamente con los lazos entre 
las ciencias y la teología. Esto no obsta­
culizará el éxito de Pluche en España y 
América, pues es bien conocido que los 
avances, tanto en el pensamiento como 
en la tecnología , siempre eran adopta­
dos tardíamente en la Península Ibérica 
y con más razón en sus colonias. 

-::_, Son varios los autores contemporá-
neos a Pluche -entre ellos Fontianelle-, 
que presentan la imagen de la naturale­
za como lo que ocurre en un gran esce-
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1 nario; el problema que plantea ese gran 
espectáculo que se desarrolla ante nues­
tros ojos es que ha mantenido oculto tan 
cuidadosamente sus mecanismos que 
durante siglos fue imposible encontrar 
sus resortes. Sólo la ciencia moderna 
empezó a descifrarlos , sentando las ba­
ses del conocimiento humano en la 
exper imentación y reduciendo los me­
canismos del conocimiento a abstrac ­
ciones ideales -principios matemáticos 
en Descartes-. El objetivo era buscar 
los principios fundamentales del movi­
miento de la naturaleza. 13 

En 1749 Condillac expresó ideas 
muy similares a las manejadas por 
Pluche algunos años antes: había que 
desechar los grandes cuerpos doc­
trinales; en lugar de cualquier explica-

"Cassircr: 1984, pp. 54-55. 
u Apud Ca.ssircr: 1984. 
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ción general, el deber de los físicos era 
cultivar la simple observación de los 
fenómenos y descubrir la sencilla 
concatenación empírica. 
, Indudablemente Pluche estuvo in­
fluido, positiva o negativamente, por 
varias de las diversas corrientes de pen­
samiento que, provenientes de tiempos 
pasados, flotaban en el ambiente de la 
época. Lo interesante en este sentido es 
observar cómo digiere el abad francés 
este alud de ideas, retomando Jo que 
nutre su concepción del mundo y des• 

echando lo que la daña o estorba, para 
asimilarlas a una cosmovisión que co­
rresponde a la concepción cristiana del 
mundo y de la vida. 14 

EL HOMBRE 

El título de la obra nos puede llevar a 
pensar que se trata de un naturalista; sin 
embargo, la realidad es otra. Si bien es 

" El jansenismo del autor no le estorba en este 
sentido porque, como ya se dijo, respondió más a 
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cierto que la presencia de esta corriente 
es significativa, también lo es que exis­
te una subordinación bien clara de lo 
natural a lo divino: el hombre es inca­
paz de arribar a ciertos conocimientos 
sobre la naturaleza y sobre él mismo, 
porque las leyes que los rigen son leyes 
que la div iniciad se reserva para su pro· 
pio conocimiento y manejo, leyes que 
no están escondidas en el funcionamien­
to natural y que por tanto no son accesi­
bles a la razón. 

Lo anterior lleva al planteamiento 
del racionalismo en Pluche, cosa que 
también puede observarse desde el títu­
lo de la obra: se trata de "fonnar la 
razón de los jóvenes", Este "formar" 
implica conocer las posibilidades, pero 
también los límites absolutos; de ahí 
que en los prólogos y planes de la obra 
insista en que se trata también de for­
mar el corazón y de abrirlo a Jo que el 
espectáculo de la naturaleza nos pre­
senta no como razonable, sino como 
sentido. El poder y el alcance de la ra­
zón se convierten en una visión de la 
vida, cuya capacidad de reducir lo real a 
lo ideal sólo está limitado por las leyes 
divinas inaccesibles a ese instrumento 
humano. Incluso, en ese sentido, el au­
tor sugiere un fundamento racional a la 
fe , apoyándose para ello en una interpre• 
tación empirista de la historia sagrada, 
comparándola tanto con los fundamen­
tos históricos como dogmáticos de otras 
religiones -encuentra los antecedentes 
históricos y las particularidades cultu• 
rales de los pueblos antiguos y moder­
nos en la revelación cristiana y en la 
historia de ella derivada .1s 

A la preocupación ontológica me• 
dieval que afinnaba como un hecho 
incuestionable la filiación divina, 
Pluche añade el elemento racional, pero 
sin llegar a afirmar, como los moder­
nos, que es independiente y constituye 
el ser mismo del hombre . El concede a 
la razón mucha más importancia de la 
que se le dio en el Medievo, pero en 
fuerte relación con lo divino: es el refle­
jo del gran Hacedor en el ser humano . 

diferencias con la organización institucional de la 
Iglesia y con la coorporación misma, que con el 
dogma o la filosofía crisliana. 

"A ello se dedica en el tomo XV. 
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Por otra parte, hay que tener presen­
te que Pluche vivía en un mundo donde 
la secularización era un proceso cre­
ciente, ante el cual los sacerdotes per­
dían el control de los feligreses y, por lo 
tanto, había que reforzar la doctrina cris­
tiana, instruyendo adecuadamente al 
mayor número posible de creyentes para 
que se hicieran responsables de su pro­
pia fe y colaboraran al mismo tiempo en 
su difusión. De ahí la preocupación de 
la iglesia en general y de ciertos cléri­
gos en particular, pordifWldir, de acuer­
do al dogma, los conocimientos cientí­
ficos que escapaban de su monopolio 
ideológico. 16 

También presenta la idea de impul­
sar la educación por y para el trabajo, 
acorde con las ideas utilitarias de la épo­
ca; de ahí que se haga hincapié en el 
estudio de las artes. Para fortalecer al 
Estado y el desarrollo de la sociedad se 
requerían cambios educativos que pro­
movieran el conocimiento útil y fomen­
taran actitudes más abiertas hacia ideas 
ñuevas.17 

En ese sentido, Pluche, aunque reli­
gioso, no dejaba de tener una nacionali­
dad, cosa que también quiso armonizar 
con el hecho de profesar una religión; 
de allí que su obra refleje una actitud 
serena frente al problema de la secula­
rización, tan vivo entonces: ser buen 
cristiano no se contrapone a ser buen 
ciudadano; por el contrario, ambas co­
sas se complementan y pueden ayudara 
engrandecer al hombre. Para ello, había 
que retomar el sistema de la naturaleza 
para encauzar de nuevo la actividad de 
los hombres, pues sin conocer sus leyes 
lo habían encaminado mal. Descubrien­
do las leyes de la naturaleza se encon­
traría la organización que debían seguir 
las instituciones. Estas tendrían que 
adecuarse a los medios para obtener más 

riqueza, partiendo de las situaciones 
naturales; de ahí la fisiocracia y el 
utilitarismo. 

Independientemente de los consejos 
que respecto a la educación insti­
tucionalizada o formal propone la obra, 
su sentido pedagógico responde, en 
buena parte, al ideal ilustrado de una 
instruccíón gradual, no como vía de as-

.. Gonwlho: 1985, pp. 10-11. 
llTantkdc Estsada: 1985, pp 11-13. 

l'J'/4\\W//r.-.~/ff A~I 

41 -

censo a un status, sino como medio para 
realizar mejor su trabajo y aumentar su 
propia dignidad individual, pero sin 
pasar ciertos límites: nada de cultura 
superior, ésta sólo es para aquellos en 
quienes debía recaer la dirección políti­
ca.11 

EL HOMBRE Y LA NATURALEZA 

El Especrciculo de la Naturale-:,a es una 
obra antropocéntrica. La forma de ver 
la totalidad del cosmos va encaminada 
a detectar su estructura y funcionamien­
to para extraer de ellas las enseñanzas 
que pueden servir al hombre; observar 
cuáles son los beneficios o perjuicios 
que le proporcionan, así como deleitar­
se ante lo maravilloso que resulta su 
espectáculo. Este espectáculo fue crea­
do para deleitar al hombre: la imagen de 
Dios en la tierra. 

Las ensefianzas que brinda la natura­
leza, empezando desde los elementos 
más pequeños, van de lo práctico 
utilitario, a lo espiritual y moral, sin 
olvidar lo entonces funesto -hoy gra­
cioso-_ Así, por ejemplo, de La cochini­
lla que brinda utilidad se ex~ a.si: 

No es fruta alguna, ni wnpoco ~µlla, 
que proceda de la picadura de algún In­
secto, sino el insecto mismo. que se sus­
tenta de un desenni:mdo .árboL Esta plan­
ta , ~ m b. S ue,~ España tiene el 
nombre de Sopal. es una especie de hi­
pcra ~-as hojas son gruesas, llenas de 
ju!(>.~- .al!Ú!l 12nto 6J>Ínos.as_ 

Y sigue explicando cómo se hace el 
culti,·o de la cochinilla, la laca, la grana 
y la escarlata. 

De los mosquitos que nos dan una 
enseñanza espiritual, nos dice: 

el mosquito que vive en el ayre y habita 
la tierra pone sus huevos en el agua. 
Estos viven a lo largo de las aguas 
rebalsadas, y aman la vecindad de tales 
aguas, porque en ellas crian su amada 
familia. 

Asimismo, las hormigas, con su or­
ganización espacial y laboral, nos lle-

" Ap11dFrosl: 1986, pp. 13-16. 



van a la reflexión moral: "Yo quisiera 
preguntar ... si hemos de llegar a ella 
como perezosos para aprender e ins­
truimos, o como curiosos para admirar­
nos~. 

Con las tarántulas advierte que se 
debe tener cuidado, pues pueden resul­
tar muy peligrosas: 

Parecese bastant e a las arañas caseras 
pero su mordedura produce ... efectos 
funes10s y prodigiosos: tal vez el veneno 
no se hace sentir desde ... por ser en can­
tidad muy pequeña; sino quatro o cinco 
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meses despues que fermenta y causa des­
órdenes, y efectos espantosos. El que ha 
sido mordido de ese animal, no hace sino 
reir y saltar danza, se agita, y se apodera 
de e) una alegria toda llena de extrava­
gancias; o por el contrario, un hwnor 
trl¡;te, melancolico y horrible. A la vuel­
ta del Estío, en cuyo tiempo havfa mor­
dido, vuelve tambien la locura y habla el 
enfermo siempre unas mismas cosas: el 
se cree Rey o Pastor y todo lo que Ud. 
quiera : y en sus razonamientos no guar­
da consequencia alguna. Estos molestos 
syntomas vuelven, tal vez, muchos años 

seguidos, hasta que en fin llegan a cau­
sar )a muerte. Los que han viajado por 
Italia en el Reynode Napoles, dicen que 
esta enfennedad tan extravagante y rara 
se cura con un remedio, que no lo es 
menos; este es la Musica sola ... 

Esta relación entre los elementos 
concretos de la naturaleza y las ense­
ñanzas, así como utilidades que pueden 
brindar al hombre, es el método segui­
do por Pluche a lo largo de su obra. 
Cuando trata del gusano deriva en el 
arte de la seda, cuando atiende a los 
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bosques concluye en la carpintería, 
cuando las plantas en la horticultura y la 
jardinería. Esta organización responde 
a la concepción de que el "historiador 
de las obras de Diosn primero tiene que 
hablar de la naturaleza y después de su 
uso para ~instruimos de los dos desig­
nios principales que Dios tuvo en orden 
al Hombre, que fueron, exercitarle con 
el trabajo, y perfeccionarle con la Reli­
gión". 

Avanzando en el camino de lo simple 
a lo complejo, llega al hombre, que crea-

do a imagen y semejanza de Dios, está 
destinado a dominar la naturaleza; no 
obstante, para diferenciarlo de los anima­
les, para que fuera capaz de conocer y 
gobernar aquello de lo que era dueño, así 
como para que agradezca a la mano que 
lo benefició, fue dotado con la capacidad 
de conocer y discernir. Y si le prohibió 
comer de la fruta de un árbol, fue para que 
ejercitara esas capacidades, aceptando, 
sin dejar de ser dueno de la naturaleza, su 
subordinación al gran Señor, al que debía 
rendir culto exterior como una profesión 
de reconocimiento. 



EL HOMBRE, 
IMAGEN DE DIOS 

Según esta concepción, la función de la 
Escritura es esclarecer con sencillez las 
verdades más sublimes y que sólo per­
tenecen al Autor. Así, su primera lec­
ción sobre la superioridad concedida al 
hombre se halla en el orden con que 
Dios hizo sus obras: primero preparó la 
habitación y después colocó al hombre 
hecho a su imagen y semejanza, desti­
nado a mandar, a gobernar. Este destino 
se deriva de la misma forma en que lo 
ejecutó: Dios no sacó al hombre de la 
nada, con una sola palabra como lo hizo 
con los demás animales, sino que em­
pleó masa de tierra para construir los 
órganos de su cuerpo y en el momento 
en que !o anima le concede el don del 
entendimiento y le adorna con la razón, 
para que "la única superioridad que co­
nozca sea la del Criador", y utilice las 
capacidades que le fueron concedidas, 
examinando, experimentando y cono­
ciendo todo. 

Como rey de la naturaleza, el hom­
bre no tiene necesidad de ordenarla, sino 
simplemente someterla, pues ella, 

fue adornada de sentidos y de destreza 
suficiente pilla vi vír y conducirse a si 
misma. Generaciones regulares, e inva­
riables multiplican todos los día s las di­
versas producciones de la tierra. El hom­
bre halla todas estas riquezas renovadas, 
sin que tenga que cuidar de que se au­
mente, si bien arregla el uso de todo. 

Del hombre sólo depende el que se 
consuma o se conserve lo exislente. El 
experimenta y di versifica el uso de todo, 
comunicando nuevas formas a las espe­
cies en aquella parte en que son útiles. 
Nada huye de su gobierno. Si existen 
fuerzas que en ocasiones se desen­
frenan, es simplemente para recordarle 
que tiene un Señor al que no debe ol vi­
dar. Todos los hombres han nacido para 
gobernar, hasta el esclavo, que aunque 
sólo tenga a su cargo el cuidado de una 
puerta, en ella ejercita su providencia, 
paciencia, capacidad y destreza; por ello 
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es útil; pero si deja de gobernar, su en­
tendimiento degenera, su razón queda 
estéril y vuelve al estado primitivo de la 
estatua de lodo antes de que Dios le 
infundiera el espíritu.19 

El entendimiento, según Pluche, nos 
ha posibilitado no confundir una cosa 
con otra, conocer poco a poco su méri­
to, uso y propiedades de cada una de 
ellas, aunque no tengamos una idea cla­
ra de su naturaleza y ser, que en su 
esencia se nos oculta. Sin embargo, se 
cuida de arrojarse en un abismo acerca 
de la naturaleza de Dios, del orden de 
sus decretos, de la esencia del alma, del 
cuerpo y de su unión; se contenta, como 
debemos hacerlo todos, con lo que nos 
es posible saber sin controversia y con 
fruto. Más que entercarnos en entender 
los secretos de la naturaleza que nos ha 
ocultado Dios, hay que empeñamos en 
cómo dominarla y utílizarla mejor. 

Esta concepción conformista de las 
posibilidades humanas, de no aceptar 
que entre más profundo sea el conoci­
miento de una cosa más posibilidades 
hay de dominarla, es justificada carac­
terizando la condición del hombre en 
un estado "de no saberlo todo y de no 
ignorarlo todo". 

El Espectáculo plantea que de las 
dos partes que componen al ser huma­
no, es mediante el cuerpo que se puede 
comprender cómo el hombre está he­
cho para gobernar - tener responsabili­
dad, dominar algo-. Sin referirse a la 
anatomia -de la que reconoce sus avan­
ces- ve el autor cómo el cuerpo, sujeto 
a la inteligencia, sirve para dominar la 
naruraleza, puesto que está hecho a ima­
gen y semejanza de Dios. La destreza 
corporal siempre es regida por la inteli­
gencia, algo superior; de igual manera 
el hombre está sujeto a la dependencia 
divina. La estructura y funcionamiento 
del ser humano, su proporción, movi­
mientos, habilidades, procesos, en una 
palabra: todo, está directamente rela­
cionado con su destino dominador de la 
naturaleza; no hay miembro que no pro­
porcione y sirva a la consecución de 
utilidad: la cabeza, piernas, brazos, 
mano -no sólo en su actividad concre-

1
• La palabra .. gobierno·· el autor la maneja como 

sinónimo de conducir, manejar, adminislrar, do­
minar. 



ta, sino también en sus señas y en sus 
movimientos artísticos-, el estómago 
-que a diferencia del de los animales 
tienen una capacidad de digestión mu­
cho mayor y con ello de vivir en dife­
rentes lugares, así como de gustar-, la 
boca, la voz, el canto, la palabra capaz 
de significar - hecho directamente rela­
cionado con el pensamiento- y el resto 
del ser humano, lo considera el abad 
Pluche como el reflejo de la imagen 
divina: Dios habla,significa, a través de 
la naturaleza . 

Esta grandeza del cuerpo debe ser 
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dominada por la razón, bajo la guía de 
la revelación, la cual nos enseña a amar 
hasta a nuestros enemigos, porque lo 
que se quiere se conserva, y amando a 
nuestra naturaleza la conservamos. 

Digámoslo todo en una palabra: el poder 
del Hombre es tan humano, y el hombre 
mismo, su capacidad extensa, como lo 
son sus facultades, y como lo es su mora­
da: y según esta explicación emanada de 
la escritura, su dominio es universal, y 
jamás llega a degenerar en barbarie, sino 
cuando con el desprecio de su concien­
cia fonna un monstruo en lugar de Hom-
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bre: y así, vemos perfectamente con­
cordes la experiencia y la razón, con la 
Escritura. Esta razón no corre riesgo sino 
quando quiere caminar sola sin la guía 
de la revelación. 

Los ires y venires de los filósofos, a 
consideración del autor, han sido inca­
paces de explicar o superar estas senci­
llas explicaciones que nos proporciona 
la revelación. 

Respecto de los placeres, Pluche des­
taca que fue Dios mismo quien los posi­
bilitó en el hombre, para que gozara 
prudentemente de todos los que la natu­
raleza le brinda. Sin embargo, como no 
son el fin, tampoco son la regla del go­
bierno y hay que tener cuidado en no 
excederse, pues degradan al que abusa 
de ellos y perjudican a los que lo ro­
dean. 

El espíritu del hombre es la facultad 
que le penn ite gobernar todo , arreglar, 
ordenar lo que la omnipotencia de Dios 
cre.ó, objetivos que son los que más Jo 
acercan al creador a través del trabajo, 
ejercicio que forma los pensamientos, 
produce y fecunda el exterior: "El tra­
bajo es, según esto, el primer funda­
mento de la verdadera grandeza del 
Hombre, al modo que la Omnipotencia 
es el principio de las obras de Dios , y de 
su gloria". 

Después de ordenar el mundo, la in­
teligencia posibilita dilucidar los di ver­
sos usos que se pueden atribuir a las 
diferentes partes de la naturaleza. En 
esta misma línea, Pluche sigue esclare ­
ciendo una serie de elementos constitu­
tivos del hombre, tales como la imagi­
nación, la memoria , los sentidos, la 
voluntad, la libertad, la conciencia y el 
libre albedrío , que son la base de su 
dominio sobre la naturaleza y sobre si 
mismo. 

EL HOMBRE 
Y LA SOCIEDAD 

El dominio de la naturaleza al hombre a 
desarrollar una serie de artes y oficios 
cuyos fines son tanto utilitarios cuanto 



instructivos, que beneficien tanto al in­
dividuo como a la nación. Esta concep­
ción utilitaria nacionalista la plantea 
Pluche claramente al exponer sus opi­
niones sobre el comercio. 

El utilitarismo, ligado a la agricultu­
ra -fisiocracia- y al comercio, es una 

idea muy recurrente en el abad. Muchas 
de sus aseveraciones y argumentos en 
la pugna con los filósofos, giran en tor­
no a lo innecesario de conocer los fun­
damentos del proceso que '>Curre en el 
desarrollo de detennínadas actividades; 
pues el fin, es decir, la utilidad, provie­
ne del acto mismo. Pluche, posiblemen­
te intimidado ante la posibilidad de 
invadir las leyes que sólo son accesi­
bles a la divinidad, no se percata de que 
conociendo los mecanismos de los 
procesos podemos explotarlos ade­
cuadamente. Más que las ideas o el pen­
samiento del hombre sobre sus logros, 
lo que le interesa al abad es conocer los 
logros concretos que son los que con­
ducen al progreso. Por eso para él, como 
para muchos en su época, el flllldamen­
to de todo conocimiento razonable sea 
la experiencia sensible, rehuyendo la 
abstracción. 

Más allá de sí mismo, cuando el go­
bernador y amo de la naturalez.a entra 
en relación con sus congéneres, requie­
re de instituciones superiores que lo 
gobiernen y posibiliten el desarrollo de 
los diferentes miembros de la sociedad. 
Este gobierno que se impone a los hom­
bres es de dos tipos. Por una parte el 
gobierno de las personas dedicadas a 
proporcionar bienestar concreto y par­
ticular a los miembros de las comunida­
des -médicos, abogados, etcétera-; y 
por otra el gobierno superior que por 
encima de las particularidades regla­
menta las actividade¡¡ de los grandes 
conglomerados humanos. Para que am­
bos tipos de gobierno cumplan su mi­
sión adecuadamente no se necesita sino 
poner en práctica el siguiente compen­
dio: 

Ama a los hombres, y haz con 
ellos lo que quísieres 

Noel Pluche concibe la sociedad 
como surgida del imperativo de los 
hombres de agruparse en tomo a la sa­
tisfacción de sus necesidades y a las 
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"reflexiones del Legislador". Es enton­
ces cuando el hombre adquiere y reali­
za plenamente su capacidad de domi­
nio. Entonces el hombre logra mejores 
frutos de la tierra como compensación 
de la asociación. Si los anima les buscan 
compañía para reproducirse, con más 
razón los hombres, sólo que éstos no se 
separan al terminar esas funciones, sino 
que los mantienen unidos las herramien­
tas, deseos e industria. El hombre ama, 
se auxilia y se comllllica, cosa que man­
tiene unidas a las sociedades, incluso 
cuando sus fines utilitarios han sido sa­
tisfechos. 

Sin embargo, Dios no esperó la ne­
cesidad para formar la sociedad. Esta 
tiene su fundamento en los órganos 
corporales y en las extremidades supe­
riores e inferiores del hombre, instru­
mentos que trabajando en unión pueden 
lograr el mejor dominio de la naturale­
za. Así, el origen primero de la sociedad 
es el amor de Dios que ve por el mejor 
desarrollo de sus hijos. 
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PEDAGOGIA DE PLUCHE 

El matrimonio es la semilla y conserva­
ción de la sociedad, ya que es mediante 
él que el hombre logra la compañía de 
la mujer y la reproducción de la espe­
cie. Fste es el fin primario de su existen­
cia y la monogamia es la única que ase­
gura la correcta educación de los hijos, 
que es el verdadero papel de la mujer. 

Los hijos deben ser educados prácti­
camente desde su concepción con la 
espera amorosa de los padres. Desde 
que nacen hay que instruirlos paulatina 
y gradualmente en las artes y concep­
ciones de que puedan ir siendo capaces. 
El trabajo es fundamental, éste, junto 
con la instrucción en la historia sagra­
da, son los principios rectores de la edu­
cación, para la cual deben idearse los 
mecanismos y juegos más atractivos 
para el niño, así como evitar los casti­
gos severos o vergonzosos. Una nota 
importante es que en cuanto el niño 
aprenda a leer, se le debe enseñar latín. 

Pluche distingue dos tipos de educa­
ción que se pueden impartir tanto a los 
hijos como a las hijas: una destinada a 
lo superfluo, aparente y vana!; y otra 
que es la que se dedica a fonnar hom­
bres y mujeres íntegros. Mientras que 
en la educación de los hombres sugiere 
una serie de contenidos graduados en 
cuanto a su dificultad y pr:icticamente 
sin límite; a las mujeres sugiere darles 
la enseñanza necesaria para ser una bue­
na madre y una buena esposa, que no 
a burra al marido y que sepa educar a sus 



hijos; la instrucción máxima que se les 
puede dar a aquellas que demuestren 
inteligencia, es la de la historia, disci­
plina cuya relevancia aumentaba en una 
época que demandaba una explicación 
del ser del hombre. 

Así pues, aunque Pluche no hace re­
ferencia a la patrística, al menos en lo 
relativo a la enseñanza, sí hace los plan­
teamientos educativos propuestos por 
ésta, según los cuales la educación es 
una acción que comienza con los pri· 
meros aiios del niño y termina hasta que 
el propio educando tiene que pasar a ser 
educador; pues el educador, al igual que 
el padre, educando se educa_zo 

Hay una preocupación en el periodo 
por la difusión de métodos para estudiar 
gramática, historia, teología, etcétera. 

Dicha preocupación puede considerar­
se representativa de las nuevas ideas 
que surgen en el mundo del pensamien­
to. Estas ideas tienen una repercusión 
directa en la metodología de la ense­
ñanza no sólo académica, sino también 

"Aplld Ramos: l 985, pp. 9-11. 
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desescolarizada: sociedades de amigos 
del país, tertulias, etcétera. 

A lo anterior contribuyó el carácter 
eminentemente pedagógico de la obra, 
la cual -sin abandonar las viejas teorías 
cristianas medievales que explican el 
contenido de la Biblia e interpretan a 
partir de ella a la divinidad, al hombre y 
al cosmos - hace un análisis textual de 
la escritura sagrada, análisis que no era 
posible sin haber tenido un aprendizaje 
previo de diversas ciencias a fin de ex­
plicar su significado. Los que se aven­
turaron en esa empresa fueron delinean· 
do una teoría pedagógica según la 
materia lo requería; para ello retomaron 
los aportes de la teoría grecorromana, 
según éstos, el fin de la enseñanza no 
era proveer de conocimientos para abas­
tecer la memoria, sino habilitar a los 
educandos como verdaderos buscadores 
de la verdad, de la sabiduría. Así, la 
transmisión de los conceptos incluía una 
teoría de base y elementos didácticos 
adaptables a cada circunstancia. 

La posición de Pluche podría 
definirse como de una escolástica 
actualizada, acorde con el avance del 
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conocimiento en su tiempo. De ahí pre­
cisamente su crítica a la vieja escolásti­
ca, que creyendo haber conciliado de 
una vez y para siempre a la religión con 
la razón, no se preocupó por hacer de 
esa conciliación un proceso continua­
do, en el cual caminaran al parejo la 
razón y la fe. La cosmovisión creada 
por la vieja escolástica ya no respondía 
a las necesidades de la vida moderna, 
ésta fue la tarea que tomó en sus manos 
Pluche; pero no para combatir a los gran­
des pensadores y proponersistemas muy 
elaborados, sino para influir en el ac­
tuar cotidiano de las gentes. 

En este sentido resulta relativa la afir­
mación de Baumer al situar a Pluche 
entre los que proponían un sistema ce­
rrado o acabado de pensamiento; me 
inclino más a considerar los postulados 
de Pluche como principistas, es decir; 
un modelo de acercarse a la realidad 
basado en principios que sirvan para 
colar las adquisiciones que vaya tenien­
do el conocimiento. La revelación y el 
dogma cristiano serán los principios 
rectores de esta cosmovisión; cualquier 
situación, cosa, idea o persona encon­
trará su explicación, según Pluche, en 
ellos salvo aquel!os aspectos que por no 
seguirlos caigan en el abismo de la fal­
sedad, confusión o "castigo divino". 

Después de todo lo expuesto se debe 
considerar a Pluche como pionero en la 
labor que respecto a la Ilustración, 
como a todos los movimientos de ideas 
que había habido antes, tocaba a los 
jesuitas; es decir, promover las ideas 
de la Ilustración pero cristianizándo­
las, incorporar la modernidad del Siglo 
de las Luces a la doctrina católica y 
admirar los logros de la razón sin aban­
donar la fe. 



TRADUCCION Y DIFUSION 

Fue el jesuita Esteban Terrero y Pando 
quien tradujo El Espectáculo al espa­
ñol. El gran empeño que puso en la 
traducción y preparación de la edición 
se manifiesta en varios aspectos, pero 
principalmente en la forma en que logró 
salvar el obstáculo que representaba la 
carencia de diccionarios especializados 
en historia o ciencia natural, de lo cual 
deriva la traducción de su Diccionario 
castellano con las voces de ciencias y 
artes.21 

Por lo que respecta a la edición espa­
ñola, resulta significativa la sustitución 
del apartado sobre Paleografiafrance­
sa por la Paleograf{a espaHola, cuyo 
autor no se sabe a ciencia cierta si fue el 
mismo Terrero y Pando o el padre jesui­
ta Buriel. 

Es extraño que habiendo sido los je­
suitas los promotores de la discusión en 
contra de los jansenistas,2 2 El Especrá­
culo haya sido lraducida y difundida 
por ellos. Para dilucidar esta cuestión 
hay que tomar en cuenta diversos facto­
res, como lo es el hecho de que Pluche 
discrepó abiertamente de uno de los 
principios jansenistas, a l reconocer en­
tre las facultades que encaminan al hom ­
bre a la salvación, la del libre albedrío. 
Además, considerando que la educa ­
ción de los jóvenes de las clases altas se 
había confiado a los jesuitas por ser los 
que más eficiencia habían demostrado 
en el terreno pedagógico, que la labor 
de la Compañía de Jesús se abocó a 
fort.a lecer la autoridad pontificia en los 
lugares y frente a las doctrinas que la 
amenazaban, adecuando esta posición 
a las clases dirigentes, así como las ca­
racterísticas educativas de la obra, el 
extrañamiento inicial se desvanec e .23 

Difundiendo a Pluche , los jesuitas 
retomaban la metodología de Port Royal 

11 El segundo volumen no se habia concluido 
cuando expulsaron a los jesuiUIS de España. 

"Discusión iniciada~ par1ir de los cinco puntos 
cutre.sacados del Agustinius de Jans,mio, uno de 
los cuales se refería a la predestinación 

"Gonzalbo, Pilar: 1985, pp. l0-21. 
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y cumplían con su misió n , de adap tar al 
catolicismo oficial cada una de las ideas 
e innovaciones que su rgían en el movi­
miento de las luces. Si el jansenismo de 
Pluche se orientaba en el sentido de la 
relativización de la autoridad papal y 
fortalecimiento de la de los obispos, al 
controlar y propagar su lectura los je­
suitas desvirtuaban esa posición y for­
talecían la papal, dados sus vínculos 
con el Vaticano. 

La rápida traducción de la obra de 
Pluche permitió que para mediados del 
siglo XVIII fuera un autor muy leido en 
España, pues aunque francés, era un 
autor adecuado a la mentalidad hispana 
que, además de lecciones prácticas de­
mandadas tanto por el gobierno como 
por el pueblo español, divulgaba la lec­
ción suprema, la sabiduria con que Dios 
había organizado la naturaleza posibili­
tando el desarrollo y continuo progreso 
de la actividad hwnana. 

Uno de los primeros en reconocer en 
España la certera obra de Pluche fue el 
padre Feijoo. Asimismo, el conde de 
Peñaflorida , en la última carta de sus 
Aldean os Críticos, cita a Pluche al refe­
rirse a la cuestión del fuego y del peso 
del aire. Francisco María de Silva en su 
Década epistolnr sobre el estado de las 
letras en Francia, escrita con el afán de 
dar a conocer a los españoles los escri­
tos de los principales autores franceses, 
en el quinto apartado destinado a tratar 
"la parte sana de la filosofía y literatura 
de esta insigne capital", cita a Pluche, 
"el prudente filósofo naturalista", al lado 
de Pascal, Chanon , Flechiex, Bossuet, 
Fenelón y otros. Por su parte, Vicente 
Ferrer Gorráiz en una discusión respec­
to al abono de las tierras en 1783 cita el 
"elogio al estiércol" de Pluche; "esta 
putrefacción viene a ser un manantial 
de delicias y riquezas" de donde sal­
drán las frutas más deliciosas .2• 

De igual manera, nuestro autor es 
citado en 1792 en una serie de artículos 
aparecidos en el Diario de Barcelona 
respecto a la educación , concretamente 
refiriéndose a !o improcedente de los 
castigos severos; también en El Correo 
de Madrid de abril de 1787 apareció el 
artículo titulado "Rasgo filosófico-mo-

'' Sarrailh: l 987, passim. 



ral. Reflexiones sobre el espectáculo de 
la naturaleza", el cual, según Herr, se 
refiere a la obra en cuestión. En el E1isa­
yo de la Sociedad Vascongada de Ami­
gosdel Pals, de 1768, también se cita El 
EspecJáculo de la Naturaleza en lo re­
lativo a la identificación de algunas 
plantas. Piquer en su disertación sobre 
el vuelo de los hombres llevados por 
ángeles hace referencia a él. Asimismo, 
Calvo y Cavero en la traducción de 
Praedium; rusticum menciona al autor 
del E.specraculo. Por lo demás, hacia 
1794 aparecieron las Reflexiones sobre 
In nmuraleza, o consideració11 de las 
obras de Dios en el orden uarural, de C. 
C. Sturm, al parecer inspirada en 
Pluche. 25 

Sarrai!h afinna que Pluche y Nollet 
son desplazados por Buffon, pero no al 
momento de aparecer la obra de éste, 
sino algún tiempo después, ya que en 
las fechas de las publicaciones anterio­
res se puede observar que para fines del 
siglo XVUI todavía era citado en apoyo 
a algunas discusiones. Además, como 

"lbidem y Herr: 1975, pp. 38 y 294. 
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ya se apuntó, España vivia una situa­
ción que requería tanto de consejos prác­
ticos, como de adecuar la fe nacional a 1 
nuevo tipo de política.i,; En este sentido 
es preciso recordar que el jansenismo 
de Pluche propugnaba por el fortaleci­
miento de la autoridad de los obispos en 
detrimento de la del Papa, lo cual re­
dundaba en apoyo a las ideas regalistas 
de los ministros ilustrados españoles. 

INFLUENCIA EN LA CULTURA 
CRISTIANA 

De Francia a España y de España a la 
Nueva España, el libro fué leído y acep­
tado, en buena parte por práctico; de 
bastante difusión en España no es ex­
traño que su conocimiento también haya 
sido considerable en Nueva España.27 

De la repercusión directa de lo plan­
teado por Pluche en la Nueva España 
poco se puede afirmar; sin embargo , no 
cabe duda que las ideas que él promue­
ve flotaban en el mundo novohispano 
del siglo XVIII, durante el cual las va­
riedades que el movimiento ilustrado 
adoptó recibieron las influencias tanto 
francesa como española. Un ejemplo de 
ello son las Enfermedades políticas que 
padece la capital de esta Nueva Espa11a 
en casi iodos !oscuerposd2 que se com­
pone y remedios que se Je deben aplicar 
para su curación si se quiere que sea 
útil al Rey y al público, libro escrito en 
México entre 1785 y 1787 y atribuido a 
Hipólito Villarroel. 

Comparando las ideas que de la li­
mosna y la vagancia tienen este autor y 
el religioso francés, nos encontramos 
con que ambos piensan que antes de 
socorrer directamente a los men digos, 
la limosna debe ser canalizada a través 
de instituciones . Las razones en que se 
basan son similares , aunque en Villa­
rroel son más sentimentales, mientras 

26 Samillh: 1987, p. 460. 
" i\ l rcspcclO, se localiro la e,:isrcncia de ejem­

plares en los siguientesaccivos: Colegio del Señor 
San Joaquín, Universidad Angelopolilana, Biblio­
teca de la Universidad de Guadalajara, Biblioteca. 
del Seminario de Guadalajara y en el Fondo 
Acolman. Sin embargo, de los tres catálogos de 
bibliotecas que se revisaron en el archivo de LB. 
Casa Moielos i:n Morclia, en ninglblo de ellos se 
encontraba. 
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que en Pluche más ana líticas. Ambos 
piensan que si existen mendigos y va­
gos es porque la orga nización de la so­
ciedad está mal, porque existe una mala 
distribución de la riqueza, del espacio y 
de los recursos asignados a la explota­
ción del campo. Mientras que Pluche 
hace un análisis económico de corte 
fisiócrata, el cual, por un lado, instruy e, 
y por el otro, sustenta sus propuestas. 
Villarroe l expone sus propuestas con 
base en una observación que, sin llegar 
al análisis, le permite intuir ciertas co­
sas. Los dos sugieren que vagos y men­
digos, que en su mayoría viven en las 
ciudades, deben ser trasladados a los 
campos despoblados o incorrectamente 
explotados para que se dediquen a tra• 
bajar. Hasta aquí llega Villarroel en lo 
que toca a los vagos; para los mendigos, 
el hospicio, institución que recibe las 
limosnas, es el que sabe canali zarlos 
adecuadamente. Pluche a van za un poco 
más y propone la creación de fondos 
pecuniarios comunitarios que financ ien 
la explotación de la tierra u obras de 
infraes tructura como caminos y que, al 
mismo tiempo, proporcionen salarios a la 
mano de obra empleada; ésta estará cons-



tituida ñmdamentalmente por los antes 
vagos y mendigos. Esta sencilla com­
paración es un ejemplo de la fonna en 
que las ideas cristianas ilustradas euro­
peas pudieron influir en el pensamielllo y 
organización social de AI!Jérica. 

Aunque tal vez no fueron muchos 
los que leyeron El Espectáculo comple­
to, es muy posible que esta obra haya 
servido como libro de consulta para un 
considerable número de gentes de di­
versos estados, edades y condiciones. 
La accesibilidad del estilo y la gran va­
riedad de temas cotidianos que toca, lo 
hicieron -y para quienes lo conocemos 
lo hacen- atractivo a toda clase de gen­
tes: mujeres para el uso doméstico; ar­
tesanos por las técnícas que describe en 
cuanto a las artes; maestros, músicos, 
niños,jóvenes, sacerdotes, en fin, cual­
quier tipo de gente encuentra allí algo 
práctico que tiene que ver con su edad, 
estado y oficio. Este hecho, posibilita­
do por las características de la obra, 
permitía una influencia directa de estas 
ideas en el común de los mortales, y con 
ellos contribuía al mantenimiento y di­
fusión de la mentalidad católica y de la 
cultura occidental. 

H S T O R A 

No obstante que el número de 
alfabetas, tanto en Europa como en 
América era reducido, la trascendencia 
de este tipo de lecturas es significativa, 
sobre todo si consideramos que la lec­
tura, como actividad humana, más que 
una técnica aprendida es parte de un 
proceso. 28 En este sentido, y en una épo­
ca en que la transmisión de conocimien­
tos e ideas por vía oral era relevante, el 
que una persona leyera significaba que 
la comprensión de esa lectura iba a ser 
no la de una persona, sino la de muchas 
otras a las cuales se transmitía esa com­
prensión o veían la fonna de proceder 
de los lectores. 

Ante tal perspectiva, concluiremos 
estimando que el intento de Pluche -y 
de otros- de conciliar íos avances cien­
tíficos con el dogma religioso impulsó 
un doble proceso: por una parte alímen-

"Ladrón de Guevarn'. l9S5, pp. 5-6. 
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tó los sistemas de pensamiento que co­
mulgaban con esa tendencia; por la otra, 
reforzó la mentalidad religiosa popular, 
que sin apartarse del dogma, fue for­
mando una serie de mitos , magias , ri­
tos, cultos, etcétera. 29 Asimismo, estas 
reflexiones vislumbran la posibilidad de 
considerar a Pluche y a la corriente de 
pensamiento en que se inscribe, como 
sustento de una mentalidad religiosa que 
se confonna en el siglo XVIll , la cual, 
trasladada por diversas vías a América, 
priva actualmente en considerables ca­
pas de la sociedad mexicana. 

"Sobro este aspecto hay que tener presenle que 
la fe que se tenia -y que se tiene- en t i dogma, ha 
sido más heredada que profesada, más vivida, que 
conscjenle y que, podo tanto, la religión era vivida 
en medio de una doble confusión: la general, pro­
vocada por la oposición de las divcl'S11s corrientes 
de pensamiento; y la personal, ante la posibilidad 
de optar por hui alternativas plantr.adas ya por la 
religión, ya por la ciencia. 



ANEXO 

CONTENIDO DE 
EL ESPECTACULO 

DE LA NATURALEZA 

la. Parte. Lo relativo a plantas y anima­
les. 

Conversaciones: 
la. Los insectos 
2a. Las orugas 
3a. Los gusanos de seda 
4a. Las aranas 
Sa. Las avispas 
6a. Las abejas 
7a. Las abejas 
8a. Las moscas 
9a. Las conchas 

!Oa. Pájaros 
! la. Pájaros 
12a. Animales terrestres 
13a. Peces 
14a. Plantas 
Carta: Caballero al Prior 
Respuesta 

2a. Parte. Lo relativo al interior y exte­
rior de la tierra. 

Conversaciones: Plan de la 2a. parte 
la. Las flores 
2a. El cuadro de flores 
3a. Del cultivo de flores 
4a. Ornamento del jardín 
5a. Elogio de jardinería y huer-

tas 
6a. Disposición de la huerta 
7a. Requisitos de una huerta 
8a. Poda y gobierno de árboles 

frutales 
9a. Las frutas 

lOa. Las legumbres 
! la. Cultivo del campo 
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12a. Trigo y demás simientes 
J3a. Las vides 
14a. El vino 
15a. Las selvas 
16a. La madera 
17a. Pastos y dehesas 
18a. Los ríos 
19a. Los ríos 
20a. Las fuentes 
21a. Las montañas 
22a. El mar 
23a. El aire 
24a. Los fósiles 
25a. Las canteras y minas 
26a. Minas de metales 
Uso del Espectáculo de la Natura­
leza 
Carta del Prior al Caballero 

3a. parte. Lo mira el cielo y a las mutuas 
dependencias de diferentes partes del 
universo con las necesidades del hom­
bre. 

Conversaciones: Carta del Prior al 
Caballero 

1 a. Plan de estudio del cielo 
2a. La noche 
Ja . La luna 
4a. El crepusculo y el azul celeste 
5a. La aurora 
6a. El nacimiento del sol 
7a. La propagación de la luz 
8a. Caminos de la luz y maravi­

llas de la visión 
9a. Los colores 

JQa_ La sombra 
! la. Lugar y servicios del fuego 
12a. Theorica del Fuego 
13a. Historia de la Physica experi­

mental 
14a. El descubrimiento de la estre­

lla polar 
!Sa. El descubrimiento de la re-

dondez de la tierra 
16a. Invención de los globos 
17a. La brujula 
18a. El telescopio 
19a. El microscopio 
20a. Historia de la Physica siste­

mática 
Explicación sobre el movimiento de 

los planetas en la hipótesis de Copémico 
4a. Parte. Lo que mira al hombre consi­
derado en sí mismo. 

Conversaciones: Plan del resto de la 
obra 

la. El destino del hombre sobre 
la tierra 
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2a. Del dominio del hombre 
3a. Gobierno del hombre proba­

do por las proporciones del 
cuerpo humano. 

4a. Gobierno del hombre proba­
do por la excelencia de sus 
sentidos 

5a. Dominio del hombre por los 
placeres racionales de que es 
capaz 

6a. Gobierno del hombre ayuda­
do por la certidumbre de fun­
ciones animales 

7a. Gobierno del hombre demos­
trado por las facultades de su 
espíritu. La actividad del 
hombre. 

8a. El gobierno del hombre pro­
bado por su inteligencia 

9a. El dominio del hombre pro­
bado por su imaginación 

toa. El gobierno del hombre pro­
bado por su memoria 

11 a. El gobierno del hombre pro• 
bado por la extensión de su 
voluntad, por la elección de 
su libertad y por la dirección 
de su conciencia 



12a. Las ciencias prácticas. La ló­
gica usual 

13a. La ciencia práctica. Los he­
chos. Las medidas 

5a. Parte. Lo que mira al hombre en sí 
mismo 

la. La Gnomanica 
2a. Las fuerzas motrices 
3a. Los molinos de trigo 
4a. La óptica 

6a. Parte. Lo que pertenece al hombre 
en sociedad. 

la. Origen de la sociedad 
2a. El matrimonio 
3a. La educación 
4a. Los excercicios de la infancia 
5a. Aditamento acerca de la ins-

trucción. Carta de un padre de 
familia 

6a. La diversidad de condiciones 
7a. La supresión de la mendiguez 
8a. Domésticos y asalariados 
9a. Gremios y artes mecánicas 

IOa. Alimento del hombre 
l la. El vestido del hombre 
12a. Corte de los vestidos 
13a. Tenerías, adobo de cueros 
14a. Los tintes 
Los términos más ordinarios de la 
manufactura de lonas 
Términos de la pasamanería 
Suplemento del artículo sobre ta­
pices 

7a. Parte. Lo que pertenece al hombre 
en sociedad 

la. La casa del hombre 
2a. Alhajas y adorno de las casas 
3a. Artes que instruyen al hom-

bre 
4a. Aditamento de las artes ins­

tructivas. Música teatral y 
música cantable 

5a . Aditamento 2o. de las artes 
instructivas Paleographia 
Hespafiola. 

- 6a. Acerca de las artes instructi­
vas. Fundición de campanas 

7a. Función de figuras de bronce 
8a. Aditamento de las artes ins­

tructivas. Moneda y reloj 
9a. Recapitulación de las artes 

lOa. El comercio 
1 1 a. La política o el gobierno de 

los pueblos 
Memoria acerca de la fábrica de 
cristales de San Gobin 
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8a. Parte. Lo que pertenece a! hombre 
en relación con Dios 

La preparación evangélica 
Discurso preliminar acerca de la ne­

cesidad de que haya una revela­
ción 

Certidumbre de la historia sagrada 
El depósito de las promesas 
Prophecias acerca de Babylonia, 

Egipto, descendientes de Abra­

ham y de Jacob 
Clausura y seguridad del depósito de 

promesas 
La Ley de Moisés destinadas a ase­

gurar el depósito 
La demostración evangélica propor­

cionada a los entendimientos ca­
paces de examen 

Regla para todos los entendimientos 
y examen histórico de las religio­
nes que se dicen reveladas 

La demostración evangélica 
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C O N S E R V A C l O N 

ROBERTO GARCIA MOLL 

PERSPECTIVAS DE LA CONSERVACION DE LOS CENTROS 
HISTORICOS A LA~LUZ DE LA POLEMICA ACTUAL 

Las instituciones que tienen a su cargo tareas de canse, vudúu r::rifncntan koy u.-u, 

responsabilidad mayor que la que tuvieron en el pasado, y esto es así porque el 
delerioro sufrido ha hecho crisis y ha desatado la conciencia de los ciudadanos, lo que 
implica no sólo la tarea urgente de conservar, sino de informar qué, cómo, por qué y para 
qué hacemos la conservación. 

Ponenci• magistral del Encuentro sobre Conservación del Patrimonio Cultural de la Humanidad en utino11mérica y el Caribe, auspiciado por el Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes y la UNESCO, celeh111da del 12 al 14 de agosto de 1991 en el Museo Nacional de Antropología. 
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Sin lugar a dudas, la conservación 
en esta última década se ha colo­
cado en el centro de las principales 

preocupaciones de nuestro tiempo. 
Me ha sido encomendada la ela -

boración de una ponencia dirigida 
específicamente a las perspectivas de la 
conservación de los centros históricos; 
sin embargo, considero que la opor­
tunidad de debatir acerca de un asunto 
tan importante y trascendental me obliga 
a extendenne más allá de los límites 
previstos y, por lo tanto, reflexionar 
acerca de la problemática de la con­
servación en su conjunto. 

La conservación está referida hoy, 
se quiera o no, a un número importante 
de aspectos que se relacionan y se 
convalidan debido a que desde siempre 
fueron componentes armónicos de una 
unidad que hoy estamos en el camino 
de recomponer nuevamente. 

Cuando hablo de una unidad me 
refiero a la que está conformada por su 
mismo número, o aquella que sus 
componentes son muchísimo más que 
un solo bien cultural. 

En primerténnino, y hablando en un 
sentido universal, habáa que estar de 
acuerdo en que la conservación es hoy 
un factor que nos permite evaluar el 
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grado de desarrollo alcanzado por una 
sociedad; por otra parte, el marco que 
fijemos para su interpretación definirá 
claramente la imagen a la que aspiramos 
y el limite de lo que reconocemos como 
valioso. 

Las instituciones que tienen a su 
cargo tareas de conservación enfrentan 
hoy una responsabilidad mayor que la 
que tuvieron en el pasado, y esto es así 
porque el deterioro sufrido ha hecho 
crisis y ha desatado la conciencia de los 
ciudadanos, lo que implica no sólo la 
tarea urgente de conservar, sino de 
infonnar qué, cómo, por qué y para qué 
hacemos la conservación. 

Creo que coincidimos también en 
que cualquiera que sea la tarea de 
conservación (monumentos, medio 
ambiente, flora, fauna , etcétera), se 
requiere del concurso de la ley y que 
ésta cuente con el apoyo de la mayoría 
de la comunidad a través de sus re­
presentaciones reales y formales. 
También es pertinente aclarar que los 
articulados de la ley y de su reglamento 
pueden perfeccionarse y, por lo tanto, 
constituyen materia de discusión de la 
sociedad; sin embargo, su transfor­
mación deberá estar sujeta siempre a un 
debate amplio y planificado, así como 
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al diálogo abierto con la participación 
de todos los que quieran o tengan algo 
que decir. 

Al analizar los problemas de los 
centros históricos y de los monumentos 
y demás bienes culturales muebles e 
inmuebles, automáticamente tenemos 
que pensar que para la aplicación de la 
ley se requiere el concurso de otros 
in&rumentos básicos. 

Desde luego no podríamos dejar a 
un lado los criterios subjetivos, his­
tóricos y estéticos, que hacen posible 
concluir que Wl bien es un monumento 
bislmco. Se manifiesta aquí la función 
ideológica que influye en uno o en otro 
sentido en la concepción del mwtdo y, 
pm tanlo, en la creación e idealización 
die b imagen. Una vez ahí, se está en 
posibilidad de inventariar los bienes y 
catalogar el testimonio de su existencia, 
se crea así uno de los instrumentos 
básicos de la conservación: ellnventario 
Nacional de Bienes Culturales. 

De igual manera, el establecimiento 
de criterios de restauración obedece en 
gran medida a consideraciones que 
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teniendo bases objetivas pasan sin duda 
por un proceso de recomposición que 
responde a las corrientes más im­
portantes y en boga de la restauración, 
tanto en el mundo como en nuestro país. 
Son pues los criterios de restauración 
un factor más que adquiere un carácter 
extraordinariamente complejo por la 
diversidad de los objetos donde se 
aplica, la p I uralidad de las fuentes de 
información y los diferentes niveles 
alcanzados por las instancias encargadas 
en la aplicación concreta de las técnicas 
más adecuadas. 

Junto al inventario y los criterios de 
restauración habría que colocar el factor 
que está íntimamente relacionado con 
la formación profesional de quienes 
emprenden la restauración y de los que 
aplican los criterios para el cum­
plimiento de la ley. 

Por último, y desde luego no menos 
importantes, serían los factores eco­
nómicos y sociales, es decir, los que 
tienen que ver, por una parte, con el uso 
de los bienes, y por otra, con el costo de 
su restauración y de su mantenimiento. 
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De lo asentado hasta aquí puede 
conclui~e que la tarea de conservación 
en nuestro país, en lo que se refiere a 
monumentos y zonas arqueológicos, 
además de otros bienes culturales, es un 
asunto de gran complejidad que requiere 
del esfuerzo y de la inteligencia de unos 
y otros, así como del diálogo per­
manente entre todos los involucrados. 

Hasta ahora la polémica que se ha 
presentado antes y después de la 
enmienda propuesta por los diecisiete 
puede resumirse de la siguiente manera: 
hay quienes piensan que la ley de 1972 
debiera ser restaurada y ven en su 
articulado la causa de todos los males y 
problemas, además consideran que no 
funciona porque su aplicación la efectúa 
un organismo federal. Por otra parte, y 
ya desde otro ángulo, hay quien sostie­
ne que los bienes culturales lo son en 
tanto que es el Estado quien lo deter­
mina, e impide de esta manera la apro­
piación particular o la socialización del 
objeto como bien cultural por si mismo, 
el cual no necesita de la protección y es 
visto por el Estado como soporte para la 
reproducción de la ideología. 

Quien piensa que la solución está 
exclusivamente en la modificación de 
la ley, olvida los otros factores que 
hemos mencionado y reduce todo a un 
asunto de regulación burocrática a 
través de mecanismos que si no des­
precian el origen de los principales 
problemas de orden socioeconómico, 
de aplicación de criterios, formación 
profesional 1y de conciliación de inte• 
reses económicos o de grupo, frecuen­
temente, al aportar pruebas, suelen 
olvidarlos o dejarlos en un plano muy 
secundario. 
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La discusión teórica, sobre lo que es 
o debería ser un bien cultural, por su 
significado histórico o estético es 
también motivo de disputa, pero no ha 
adquirido una dimensión que lo coloque 
en el centro de la polémica. 

Creo que para abordar con objeti­
vidad la problemática de la conservación 
se requiere de una mayor flexibilidad, 
de lo contrario, será muy difícil aceptar 
que la existencia de una política de 
conservación esté sujeta a la aplicación 
de medidas que por su carácter se alejan 
del análisis simplista que reduce todo a 
un enfrentamiento entre buenos y malos, 
entre los que lo hacen bien y lo hacen 
mal, y por tanto a un asunto que se 
queda desgraciadamente en un nivel 
volitivo y desaprovecha los factores de 
operación para el ejercicio de la inte­
ligencia. 

Finalmente habría que entender que 
la política de conservación debe estar 
respaldada por una ley, la cual, por su 
contenido, tome en cuenta los intereses 
de la mayoría y, además, quienes la 
apliquen tengan como primera res­
ponsabilidad cumplir a cabalidad con 
su postulado. 

No quisiera dejar de lado un aspecto 
fundamental, y es el que se refiere a la 
participac ión ciudadana. Actualmente, 
los habitantes, sobre todo en las grandes 
urbes, viven con el temor de perder su 
salud debido al descuido del medio 
ambiente. Mejorarlo para que sea 
posible respirar un mejor aire, es parte 
fundamental de las inquietudes de 
muchas personas en nuestro país. La 
alarmante desaparición de especies 
vegetales y animales constituye un 
punto central en la discusión que 
abordan hoy muchísimas asociaciones 
civiles nacionales y una inquietud que 
se anida como nunca en las mentes de 
los niños y de los jóvenes. 

Preguntémonos qué ocurre entonces 
con la conservación de los monumentos . 
La aplicación de la ley de I 972 dio inicio 
a una polémica que viene desde aquellos 
días, pero que al fin y al cabo estuvo 
restringida a los círculos de los espe­
cialistas y de los directamente afectados. 
Hoy, en 1991, es cada vez más frecuente 
escuchar que las comunidades en una y 
otra parte reclaman el concurso de las 
instituciones para evitar el deterioro y 
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el saqueo de las zonas arqueológicas; 
además, en muchas ocasiones vecinos 
de algunos Jugares se oponen a la 
destrucción de monwnentos y cuando 
ha sido posible se ha preservado la vida 
del bien cultural en peligro. No obstante 

1l.rtnnl..-i."rul.; J\l.lt"" .. f...'"l.lb.nutr..hj"""l,?''2MI {111P ,-lp 

la preocupación por la calidad del ~ire 
pasemos a la preocupación permanente 
por conservar nuestros edificios, nues­
tros monumentos, nuestras zonas ar­
queológicas y nuestros centros his­
tóricos. 

Por otra parte , aun cuando fuera 
cierto que la determinación de lo que es 
valioso o no se atiene a criterios 
subjetivos, y por tanto de los que se 
generan a partir de la ideología, hay que 
reconocer que la subjetividad ha estado 
penneada por diferentes corrientes a 
través de la historia y que esto ha dado 
lugar a que los bienes históricos y 
estéticos alcancen en términos de 
pluralidad una dimensión extraordinaria 
y envidiable en la sociedad contem­
poránea. 

Con frecuencia la denuncia de la 
destrucción de un bien cultural que tiene 
incluso un sujeto responsable directo, 
como ocurre en el caso del atentado que 
puede sufrir un monumento histórico 
cuando se intenta colocar en el lugar y 
espacio que ocupa una casa del siglo 
XVIII, la estructura de un edificio que 
tendrá desde luego más pisos y el 
aspecto que todos conocemos, nos ha­
ce pensar en la necesidad de evitar que 
se pierda aquello que ya no tendremos, 
por lo tanto es secundario condenar o 
enjuiciar los modelos arquitectónicos 
que se proponen para sustituirlo. Lo que 
si está claro es que las propuestas de 
transfonnación y de aplicación de la ley 
y de su reglamento deberán tener 
siempre presente que aun con las 
regulaciones establecidas en el pasado 
y la más reciente de 1972, miles de 
habitaciones consideradas monwnentos 
han sido derribadas, con toda seguridad 
habrá alguien que lo sabe y que lo ha 
visto, alguien que incluso cuando volvió 
a su ciudad natal después de algunos 
años, pudo darse cuenta de que ya no 
estaba ahí la casa y el barrio en que 
había crecido. 

Argumentar contra la ley de 1972 
utilizando ejemplos en los que sola· 
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mente se expone una parte de los 
problemas y se soslaya muchas veces lo 
esencial, conduce a un camino sinuoso 
que tiene su frontera más cercana en la 
manipulación de la opinión pública, no 
estoy exonerando de culpa a las ins­
tituciones y a los funcionarios que 
tenemos la responsabilidad en el cum­
plimiento de la ley y en la búsqueda de 
las soluciones, porque estoy seguro de 
que hasta donde tia sido posible hemos 
reconocido las fallas cuando éstas 
existen y además estamos dispuestos, 
junto con todos, ha encontrar las 
soluciones posibles; buen ejemplo de 
ello es el número importante de con­
venios de concertación finnados en los 
últimos años con los gobiernos estatales, 
municipales y organismos de las co­
munidades; pero no sólo eso, está 
también la inmensa lista que podríamos 
presentar de los casos en donde han 
sido resueltas las diferencias y aplicadas 
las soluciones prácticas para salvar el 
bien cultural de que se trate. Sin 
embargo, suele ocurrir que muchas 
veces la buena voluntad acompañada 
de la prisa y la desesperación origina 
problemas mayores que los que se tenían 
antes de abordarlos . 

Debe entonces quedar muy claro que 
lo esencial de nuestras tareas ha de 
efectuarse siempre con la participación 
y el concurso de los que tienen la 
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responsabilidad directa, los recursos y 
los conocimientos, sin olvidar que la 
sociedad debe jugar un papel relevante, 
y que de sus opiniones debemos des­
prender las modificaciones necesarias 
para el mejoramiento de nuestras po­
líticas de protección y conservación del 
patrimonio cultural de la nación. 

Al principio hice referencia exclu­
sivamente a la conservación, creo 
conveniente aclarar que cuando rela­
cioné conservación con armonía me 
refería a algo más que el ejercicio 
estricto de una especialidad, de la 
práctica de gabinete o del trabajo 
individual del coleccionista de anti­
güedades. De lo que se trata, en todo 
caso, es de un ejercicio abierto e integral 
para recuperar la vida y la conciencia de 
las ciudades, de que el entorno del 
ciudadano común adquiera otra dimen­
sión y espacio; se acerque a un horizonte 
ideal donde el aire, la luz y los sonidos 
encuentren su annonía a partir de lá 
preocupación por elevar la calidad de la 
vida en nuestros pueblos y ciudades. 

La conservación no es un fin en sí 
mismo, es antes que nada un medio para 
contribuir, si se quiere en fonna W1 tanto 
particular y modesta, a la construcción 
de un mundo mejor para todos, pero 
sobre todo de un mundo que guarde lo 
más caro e impida que perdamos 
finalmente la memoria. 
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PABLO TORRES SORIA/EBERTO NOVELO MALDONADO 

DETERIORO DE LOS ESTUCOS POR LA ACCION 
DE LA LLUVIA ACIDA O POR LOS CRECIMIENTOS ALGALES 

EN LA ZONA ARQUEOLOGICA DE PALENQUE 

E l interés primordial del presente estudio es determinar si las costras negras de aparien­
cia asfáltica fijas a los estucos de la zona arqueológica de Palenque son producto de 

{,a acción de la lluvia ácida, o se debe a la formación de los crecimientos a/gales, as( como 
proponer un método de control sobre cualquiera de los agentes que resulten de los análisis 
de las muestras de costras recolectadas. 

Los crecimientos al gales, según con­
servadores y arqueólogos, son no­
civos debido a que producen pérdi­

das parciales y hasta totales de las 
ornamentaciones. Para la elaboración de 
este trabajo se eligieron dos pilastras es­
tucadas del Palacio (Casa "A")ydelTem­
plo de las Inscripciones, cubiertas por 
costras negras. Con el presente estudio se 
pudo constatar que sobre los edificios 
existen crecimientos de algas, líquenes, 
musgos, hepáticas, helechos, hierbas 
anuales y perennes, arbustos y árboles. 
Se encontró una mayor abundancia de los 
crecimientos algales que se desarrollan 
en forma de grandes colonias fonnando 
manchas de color azul-verde, verde oli­
vo, cóstras de color negro y céspedes de 
color rojo y negro que cubren completa· 
mente a los muros de los interiores y los 
exteriores de los edificios, provocando 
deterioros de tipo estético, físico, mecá­
nico y posiblemente quimícosobre-la pin­
tura mural, los estucos, las alfardas, los 
bajorrelieves, los aplanados y sobre la 
superficie de la piedra. 
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INTRODUCCION 

En ninguna de las fuentes consultadas 
(Ruz, 1952,1973; Acosta, 1973,1976; 
García, 1982, y de los informes de 
Berlin, 1940; Blom, 1923 y Dubois, 
198 l) sobre Palenque, se encontró refe­
rencia a la lluvia ácida o a las algas 
como agentes destructores de las mani­
festaciones culturales, en cambio sí ha­
cen referencia a los hongos, líquenes y 
musgos que crecen sobre los estucos, 
las alfardas y los bajorrelieves de los 
edificios. 

En Guatemala, Honduras y Francia, 
autores como Hale ( 1979), y Trotet 
(1976) en estudios realizados en zonas 
arqueológicas mayas y en monumentos 
antiguos, citan a las algas como las res­
ponsables del deterioro que presentan 
los materiales arquitectónicos. El des­
conocimiento de los crecimientos 
algales, asociada con la falta de un mé­
todo idóneo de limpieza de dichos cre­
cimientos, ha dado como resultado una 
pérdida paulatina de los elementos de­
corativos, tales como los estucos, la pin­
tura mural, la fonna de los personajes y 
los jeroglíficos representados en los 
bajorrelieves y las alfardas que decora­
ban los edificios. 

OBJETIVOS 

1. Determinar si las costras negras son 
producto de la acción de la lluvia ácida 
ode los crecimientos alga les y describir 
los tipos de deterioro que producen. 
2. Proponer un método de control so­
bre cualquiera de los dos agentes que 

FOTO l. EL PALACIO (CASA "A''}, EUSTUCO DE LA PILASTRA EN su MAYOR PARTE ESlA cu11mo POR . 
ALGAS DE COLOR NEGRO (SCYJ'ONEMA S1UPOSUM Y SCYTONEMA MYOCHIOIJS) Y ALGÁS 
FILAMENTOSAS DE COLOR ROJO (TrtENTEPOHLIA AUI/EA), (FOTO: ROBERTO PERALTA, 1981) 
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resulten del análisis de las muestras de 
costras recolectadas. 

METODOLOGIA 

De las pilastras estucadas del Palacio 
(Casa M A") y del Templo de las [nscrip­
ciones cubiertas por costras negras, se 
colectó un total de 18 muestras, nueve 
de cada pilastra, de diferentes puntos 
distribuidos de la siguiente manera. En 
la pilastra estucada de la Casa "A" del 
Palacio se colectaron tres muestras de 
las ornamentaciones de la cabeza, tres 
de las ornamentaciones de la cintura del 
personaje principal y las tres muestras 
restantes se obtuvieron de las orna­
mentaciones de la base de la pilastra. 
De la pilastra estucada del Templo de 
las Inscripciones se colectaron tres 
muestras de las ornamentaciones de la 
cabeza, tres de las ornamentaciones de 
la cintura del personaje principal y las 
tres muestras restantes de las orna­
mentaciones de la base de la pilastra. La 
revisión de cada una de las muestras 
comprendió la descripción morfológica 
y dibujos de cada una de las especies 
encontradas con el auxilio de un 
microscopio equipado con una cámara 
clara, la infonnacíón morfológica obte­
nida fue analizada consultando los 
siguientes autores: Geitler (1932), 
Desikachary ( 1959), Prescott ( 1962), 
Bowrelly (1970, 1972) y Stannach 
(1966 y 1972). 

RESULTADOS 

la C05tr3S oegillS que se observaron 
S10lxe b superficie de los estucos resul­
laltlll ser crecimientos algales y se pre­
SCIIUII de dos maneras. Durante los días 
lluviosos., los crecimientos fonnan 
recubrinúcllfos gruesos, mucilaginosos, 
de apar:ieucia asfaltica, hidratados por 
el agua de lluvia absorbida y débilmen­
te fijos al sustrato . de tal manera que su 
remoción con el auxilio de Wl brochuelo 

FOfO 2. EL PALACIO (CASA "Aj. El ESTUCO DE LA PILASTRA SE OBSERVA LIMPIA Y LIBERADA DE 
ALGAS DESPIJES DE LA LIMPIEZA EFECTUADA POI! LOS RESTAUl!ADOl!ES. (FOTO: ROBElnO PERAlTA, 
1981) 
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FOTO 3. EL PAlACIO (CASA "A"). SOBRE LAS OIINAMENfACIONES DE lA CA8EZA DEL PERSONAJE 
PRINCIPAL SE INICIA El DESARROLLO DE LOS CIIECIMIENTOSALGAlES DE COLOR NEGRO (SCYTONfMA 
STUPOSUM V SCYTONEMA MYOCH/lOUS). (FOTO: ARMANDO soro, JUNIO DE 1990) 

resulta muy fácil sin dañar al sustrato. 
Durante los días con lluvias escasas se 
forman recubrimientos coriáceos des­
hidratados, fijos fuertemente al sustrato 
con apariencia también asfáltica. Su re­
moción no es posible por medios ma­
nuales sin dañare! material sustentante. 

De las 18 muestras colectadas y re­
visadas se encontraron 19 especies de 
algas en total, de las cuales 18 corres­
ponden a la División Cyanophyta, y sólo 
Trentepohlía aurea a la División 
Chlorophyta. Las especies más abun­
dantes que con mayor frecuencia cons­
tituyen grandes colonias en forma de 
costras color negro y céspedes fila­
mentosos de color naranja fueron 
Scytonema hofma1111i, Scyronema millei, 
Scytonema mirabile, Scyto11ema myo­
chrous. Scytonema schmidtii, Scyto­
nema stuposum y Trelltepohlia aurea, 
fijadas directamente al sustrato o epifitas 
a Chroococcus cohtirens, Chlorogloea 
microcysroides o a los céspedes de mus­
gos. Estas especies son abundantes en 
los ambientes abiertos y soleados. 
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EL DETERIORO 
DE LAS DIFERENTES 
MANIFESTACIONES 

CULTURALES 
POR LAS ALGAS 

SUBAEREAS EPILITICAS 

Los crecimientos de algas fijos sobre 
las diferentes manifestaciones cultura­
les heredadas de la cultura maya produ­
cen tres tipos de deterioro: estético, 
físico y mecánico. 

El deterioro estético se debe a la pro­
liferación de costras de color negro y de 
manchas de color azul-verde que varian 
en grosor desde décimas hasta cinco 
milímetros y los céspedes filamentosos, 
afelpados, postrados y erectos de color 
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negfo y rojo o naranja que miden gene­
ralmente de uno a tres milimetros de 
altura. Es bastante común observar es­
tos dos tipos de crecimientos principal­
mente en las fachadas de los templos, 
distribuidos sobre la pintura mural, los 
personajes estucados de las pilastras, 
los bajorrelieves y las alfardas cubrién­
dolos completamente y en la mayoría 
de los casos asociadas con musgos. 
También se les observa invadiendo la 
mayor parte de la superficie de los apla­
nados y de las piedras de los interiores y 
exteriores de los edificios al grado de 

ocultar el color blanco calizo de los ma­
teriales y de falsear los escasos restos 
de estucos y de pintura mural, causando 
cambios iconográficos indeseables. 

El deterioro físico se produce cuan­
do las algas absorben el agua de lluvia 
de las filtraciones existentes en los inte­
riores de los templos, o del ambiente 
cuando se encuentra saturado. Las al­
gas retienen el agua por un periodo más 
prolongado manteniendo la superficie 
del sustrato saturada, Jo cual contribuye 
a la disolución de los materiales super­
ficiales. En la mayoria de los casos las 

algas cubren completamente la superfi­
cie, pero en algunos, donde la cobertura 
es inferior al 50% y se distribuye en 
fonna dispersa, generan sobre la super­
ficie de los materiales un desequilibrio 
en el contenido de humedad debido a 
que durante la evaporación se producen 
dos áreas; una de evaporación lenta, 
debido a la existencia de crecimientos y 
la otra rápida por estar desprovisto de 
crecimientos. 

El deterioro mecánico es ocasionado 
en las estaciones de máxima y de míni­
ma precipitación pluvial; durante el pri-

FOTO 4. EL PALACIO (CASA "Aj. LOS CRECIMIENTOS ALGALES QUE SE LOCAUZAIAN $OBRE LAS 
ORNAMENTACIONES DE LA CA8EZA DEL PE~NAJE PRINCIPAL NUEVAMENTE FUERON CONTROLADAS 
CON EL USO DE BIOCI0AS. (FOTO: ARMANDO SOTO, JUNIO DE 1990) 
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mer periodo se observa que las ciano­
fitas se hidratan y se hinchan hasta po­
nerse turgentes; durante la "sequía", en 
cambio, se deshidratan hasta contraerse 
y romperse en fonna de escamas con 
capas de material de 0.5 a un milímetro 
de espesor adheridas en la parte inferior 
de la costra, deterioro que constante­
mente se manifiesta en fonna de des­
gaste superficial de los materiales, de 
tal manera que al desprender mecánica­
mente la costra se le puede observar 
fácilmente con la ayuda de una lupa de 
mano. Las clorofitas filamentosas se 

FOTO 6, TEMPLO DE LAS INSCRIPCIONES. PILASTRA ESTUCADA DEL LADO IZQUIERDO DE LA ENTRADA 
PRINCIPAl LIBERADA DE lOS CRECIMIENTOS AlGAUS CON LA APLICACION DE BIOCIDAS. (FOTO: 
Al!MANOO SOTO, JUNIO DE 1990) 
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encuentran fuertemente adheridas al 
sustrato a una profundidad de 0.5 a un 
milímetro y no se les puede remover 
mecánicamente, incrementando con su 
sistema de fijación la porosidad de los 
materiales. 

DISCUSION DE RESULTADOS 

Según la doctora Merle Greene , las cos­
tras negras que cubren a los estucos de 
las pilastras del Templo de las Inscrip­
ciones y de la Casa "A·· del Palacio, son 
producto de la acción de la lluvia ácida 
(según aparece en la revista Mundo 21, 
vol. I, núm. 2: 132-137, 1990). Pero una 
observación cuidadosa y rigurosa de 
dichas costras negras distribuidas sobre 
la mayor parte de los personajes de­
muestra que son ocasionadas por algas 
cuyos crecimientos y mucílagos le dan 
esa apariencia asfáltica y coriácea, asi­
mismo son algas filamentosas las que 
producen el color rojo sobre las orna­
mentaciones del penacho (ver foto 1). 
Dichas coloraciones son ocasionadas 
fundamentalmente por el desarrollo de 
19 especies de algas asociadas en gran­
des colonias y registradas durante los 
años de 1983 a 1990; en ningún mo­
mento se han encontrado evidencias de 
cambios en la acidez de las lluvias. Una 
de las mejores evidencias es el creci­
miento de las mismas algas, pues indi­
can una condición neutra en el agua a la 
que tienen acceso; un cambio en esta 
condición produciría una ficoflora muy 
pobre. Es importante mencionar que 
mientras no se controlen las filtraciones 
del agua de lluvia procedente de las 
techumbres y que escurren sobre los 
estucos, dichos crecimientos serán 
pennanentes. La Dirección de Restau­
ración, en el año de 1981, realizó la 
primera intervención (ver foto 2), la su­
perficie del estuco quedó limpia y libre 
de crecimientos algales durante 1981-
1986. En junio de este último año, los 
crecimientos algales de Scyrontma 
myochrou.s y Scyronema stuposum ini­
ciaban su desarrollo en forma de escu­
rrimientos negros de la parte superior 
de la pilastra hacia las ouiamentaciones 
sólo de la cabeza de los personajes prin-
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-Foro 6. TtMPlO DE LAS INSCl11PCIONES. PILASTTIA ESTUCADA DEL LAOO IZQUIERDO DE LA ENTRADA 
CUBIEl1TA PORCOSfl1AS NEGRAS. (FOTO: ROBERTO PERALTA, 19&1) 

cipales. Durante este mismo periodo, 
para detener el desarrollo de las algas 
se les aspergió una formulación de 
biocidas previamente ensayada en el 
laboratorio y campo con muy buenos 
resultados, manteniendo en esta fonna 
a los estucos libres de crecimientos 
algales de 1986 a 1990. Para jwlio de 
este último año se iniciaba el mismo 
tipo de crecimiento (ver foto 3). Se les 
aplicó el biock _ por el mismo método, 
además de efectuar cuidadosamente la 
remosión manual de las algas muertas 
con cepillos de cerdas de lechuguilla, 
agua aspergiada y una segunda aplica-
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ción de biocidas, dejando a las pilastras 
del Templo de las Inscripciones y de la 
Casa "A" del Palacio libres de creci­
mientos algales (ver fotos 4 y 5). 

CONCLUSION 

Las costras negras de apariencia asfál­
tica y coriácea son ocasionadas fwida­
mentalmente por los crecimientos 
algales y no por la acción de la lluvia 
ácida; pueden estar formadas por 19 
especies: 18 cianofitas y una clorofita o 
Trentepohiia aurea. Estas especies se 
encuentran asociadas formando gran­
des colonias. 

En la actualidad, mediante revisio­
nes constantes y la aplicación de Wl 

control permanente, se ha logrado redu­
cir los crecimientos y el número de es­
pecies presentes sólo a Scytonema 
sruposum. Esta especie de color negro 
se caracteriza por tener un desarrollo 
rápido, relacionado con filtraciones de 
agua y un ambiente soleado. 

Para el control de dicha especie, así 
como para las otras especies encontra­
das en los interiores y exteriores de los 
edificios, se propone una fónnula com­
puesta por la mezcla de diuron y broma­
cil en una proporción de 0.5 + 0.5% y de 
1 + 0.5%, cada una disuelta en agua. 
Agregar 0.5% de detergente neutro y 
0.5% de alcohol etílico y agitar la mez­
cla hasta que se disuelvan completa­
mente los productos. La pfeparación 
debe ser efectuada en un sitio alejado de 
cuerpos de agua y de árboles. Sobre el 
piso se pone un plástico de por lo menos 
dos metros cuadrados para evitar que 
los posibles derrames dañen el pasto. 
La aplicación la debe efectuar el perso­
nal de mantenimiento de la zona, pre­
viamente capacitado por un biólogo, 
debido a que se requieren conocimien­
tos básicos sobre los crecimientos 
algales, de algunos factores ecológicos 
y del manejo de los biocidas. 

Para profundizar más en el tema, se 
recomienda la consulta del libro La 
ficojlora de la zo11a arqueológica de 
Palenque, Chiapas. Dicha obra se pro­
pondrá para su publicación próxima­
mente en el INAH. 



e o N s E R V A e 

[3II3LIOGRAPIA 

ACOSTA, Jorge R., ~Exploi:aciones y res­
tauraciones en Palenque", Anales tkl lnsti-__ , 
tuto Nacional de Antropología e Historia, 
tomo ID, núm. 51, lNAH, México, 1973, 
223 pp. 
___ "Exploncíones en Palenque", Ana­
les del Instituto Nacional de Antropologia e 
Historia, tomo V, núm. 53, lNAH,México, 
1976, 304 pp. 
BOURRELLY, P., Les alguesd'eau douce. 
lnitiation á la systematique. fil Les algues 
bleues et rouges, N. Boubée et Cie., París, 
1970, 512 pp. 
___ Les algues d'eau. lnitiatwn a la 
systematique. / Les algues vertes,N. Boubée 
et Cie., Parls, l'Y12, 572 pp. Berlin, H., 1940. 
INFORME SOBRE PALENQUE, Chiapas, 
20 pp., 6 fotos, 9 croquis. Se encuentra en el 
Archivo Técnico de la Dirección de Monu­
mentos Prelúspánicos del INAH. 
BLOM, F .• Informe de trabajo de campo. 
Inédito. Consta de 51pp. y 14 fotos. Se en­
cuentra en el Archivo Técnico de la Direc­
ción de Monumentos Prehispánicos del 
INAH. Se localiza en la primera parte del 
tomo XIV conelnúmero 194,México, 1923. 

DESIKACHARY, T.V., Cyanophyta, 
ICAR, Monographs on algae, lndian Coun­
cil of Agricultura! Research, New Delhi, 
1959, 686 pp. 
DUBOIS, E., lnfonne de trabajo, Pruebas 
de eliminación de organismos vegetales 
menores e inhibición de recrecimientos con 
productos biocidas, 9 pp. Se encuentra en el 
Arclúvo Técnico de la Dirección de Restau­
ración deJ INAH, México, 1981. 
GARCIA, M. R., "Las ruinas de Palenque M, 
INAH, México, 1982, 183 pp. 
GEITLER, L., Cyanophyceae, en L. Roben­
horst 's, Krytogamen-Flora von Deutschl­
and, O.sterreich und der Schweiz, Aka­
demische Verlagsgesellschaft m. b. h. 
Leipzig, 1932, 1196 pp. 
HALE, M. E. jr., "Conservación de monu­
mentos arqueológicos mayas en Copán , 
Honduras: El programa biológico", Yaskín, 
vol. III, núm. 2, Instituto Hondureño de 
Antropologfa e Historia, Tegucigalpa, 1979, 
135-149 pp. 

~ií'=:ii=Ji;==.¡~~ .... _ ... ___ .. _ ... ___ _ 
--------------

65 -

O N 

PRESCOTT, G. W., Algae of the Wesurn 
Great Lakes Area, Revised Edition, W. M. 
C. Brown Company Publishers, 1962, 977 
pp. 
RUZ LHUILLIER, A., "Exploraciones en 
Palenque" ,Anales del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, tomo V, núm. 33, 
INAH, México, 1952, 195 pp. 
__ "Exploraciones en Palenque", Ana­
les del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, tomo X, núm. 39, INAH, México, 
1953-1956, 299 pp. 
___ "Exploraciones arqueológicas en 
PalenqueM,Anales del/nstituto Nacional de 
Antropología e Historia, tomo XIV, núm. 
53, INAH, México, 1961, 352 pp. 
___ El Templo de /ns Inscripciones. Pa­
lenque, Colección científica núm. 7, Serie 
Arqueología, lNAH, México, 1973, 269 pp. 
STARMACH, K., Cyanophyta-Sinice. 
Glaucophyta-Glaukojity, Flora Slodko­
wodna Polski 2, Pol.ska Akademia Nauk, 
Warzawa, 1966, 807 pp. 
__ Chlorophyta 111. Zielinice nitko­
wate, Flora Slodkowodna Polski, T 10, 
Polska Akademia Nauk, Warz.awa-Ki:aków, 
1972, 750 pp. 
TROTET, G. D. P., y F. G[ossin, "Protection 
des monuments conter les cyanophycees en 
milieu abrité et humide~, The con.servation 
of stone l. Proc. of lntern. symp., Bolonia, 
Italia, 1976, 788 pp. 



A N T R O P O L O G A S o e A L 

FLORENCIA PENA S. 

MUJERES JEFAS DE FAMILIA EN LA INVESTIGACION 
ANTROPOLOGICA 

Los hogares que enfrentan las peores condiciones para sobrevivir, tanto en el 
campo como en la ciudad, son los de las mujeres jefas de familia. La .,,,u[nerabilidad 

de estos hogares para sobrevivir, sin lugar a dudas se ha acrecentado con la recesión 
económica. Si11 embargo, ésta 110 ha sino acentuado tendencias que se venían 
presentando desde la segunda posguerra. 

INTRODUCCION 

Dieciséis años han transcurrido desde que 
fuera celebrado el Año Internacional de 
la Mujer. En la Conferencia Internacio­
nal de la Mujer, llevado a cabo en l97Sen 
la ciudad de México, se acordó que las 

· Naciones Unidas declararan al periodo 
comprendido entre 1976 y 1985 como la 
'"Década para la Mujer" con el fin de 
canalizar recursos y dirigir esfuerzos ha­
cia la obtención de tres objetivos: igual­
dad, desarrollo y paz. Los gobiernos fue. 
ron urgidos a tomar cartas en el asunto y 
se implementaron programas de integra­
ción de la mujer al desarrollo, tanto por 
los propios gobiernos, como por organi­
zaciones no gubernamentales y agencias 
privadas (Buvinic y Yudelman, 1989). 

Sin embargo, para las mujeres del ter­
cer mundo, en general, y las latinoameri­
canas, en particular, la "Década para la 

* Ponencia presentada en el encuentro "La mujer yucateca en la investigación antropológica" , Facultad de Ciencias Anlropológica.s, Unidad de Posgrado 
e !nvestigación, Universidad Amónoma de Yucalán, Mérida , Yucatrin, 6 y 7 deniay o de 1991. 
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Mujer" habría de resultar paradójica, 
puesto que este periodo se dio a la par con 
una recesión económica mundial. Por 
ejemplo, en 1976 en México el creci­
miento económico se contrajo y, aunque 
a finales de los setentas mostró signos de 
recuperación, a partir de 1982 la recesión 
caracteriza nuestra economía (Tel10, 
I 986). Desde 1976, pero aceleradamente 
a partir de 1982, la gran mayoría de la 
población mexicana ha sufrido y enfren­
tado un proceso prácticamente continuo 
de empobrecimiento. Para las mujeres 
esto ha significado más trabajo, tanto 
doméstico como asalariado, a la par que 
peores condiciones de vida (De Barbieri 
y De Oliveira, 1987), porloquelos obje­
tivos establecidos para la '"Década para la 
Mujer" distan mucho de haber sido lo­
grados . 

Con la entrada en crisis del modelo de 
acumulación de capital a nivel interna­
cional, se genera un nuevo modelo neo-­
liberal que es "recomendado" por el 
Fondo Monetario Internacional a los paí­
ses latinoamericanos para enfrentar la re­
cesión económica y seguir garantizando 
el pago de la deuda externa. Este modelo 
de acwnulación neoliberal que pretende 
regular la economía por las leyes del libre 
mercado, restringe la intervención direc­
ta del Estado en la econonúa eliminando 
las empresas paraestatales; pennile la 
entrada libre de mercancías de importa­
ción; promueve la inversión extranjera 
en todas las ramas de la economía, así 
como la instalación de plantas maqui­
ladoras; apoya las inversiones privadas 
en todos los sectores de la economía y 
establece un control estricto de los sala­
rios, a la vez que restringe los presupues­
tos para los programas de beneficio so­
cial, entre otras medidas. 

Acordes con este nuevo modelo eco­
nómico, los estados latinoamericanos in­
cluido, por supuesto, el mexicano, son 
ahora de corteeficientistas y monetaristas. 
En México, el Estado prioriza el ahorro 
en el gasto público desapareciendo de­
pendencias estatales, recortando pre­
supuestos, restringiendo el número de 
empleados públicos y disminuyendo o 
cancelando apoyo económico a progra­
mas de desarrolJo social, todo en aras de 
garantizar el pago de la deuda. 1 

' En 1988 el S6'!1\ del presupuesto federal se 
aplicó al pago de la deuda (Eibenchutz, et al., sff) 
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De acuerdo al modelo de acumula­
ción neo liberal que promueve, las polí­
ticas sociales2 del Estado mexicano 
también se han modificado. Progresi­
vamente ha dejado de participar en la 
producción de bienes y servicios de 
consumo popular o ha dejado de sub­
sidiarlos. También ha disminuido signi­
ficativamente su presupuesto en los 
rubros de educación y salud (véase, por 
ejemplo, Centro de Estudios en Salud y 
Politica Sanitaria, s/f). 

' Tomas de posición implícilaS o explícitas del 
Estado mexicano en lomo a su participación ante 
los mínimos de bienestar de la poblacióo (Oliva 
Lópcz Arellano, Maestría en Medicina Social, 
UAM-Xochimilco, comWlicación perwnal). 

Con las medidas económicas adop­
tadas para enfrentar la crisis, buena par­
te del peso de la recesión económica ha 
sido transferido a los hogares mexica­
nos. Son ellos quienes ahora tienen que 
absorber los costos de reproducción de 
la fuerza de trabajo que ya no son apor­
tados por el Estado, además de tratar de 
subsistir con 11 800 pesos diarios que 
actualmente corresponden a lo que el 
ingenio popular ha llamado el "mínimo 
salario". Pero la liberación de precios, 
aunada a la contracción del empleo for­
mal, a la pérdida del poder adquisitivo 
de los salarios, a la inflación y al recorte 
presupuesta! en materia de políticas so­
ciales, ha resultado una carga muy difí­
cil de sobrellevar. 
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Los hogares mexicanos han imple• 
mentado estrategias de sobrevivencia 
diversas para sortear la crisis: han adop­
tado una economía de "trabajadores 
múltiples" aumentado el número de sus 
miembros que participan en el mercado 
de trabajo, ~hando mano de mujeres y 
jóvenes, e incluso de niños y ancianos 
(González de la Rocha et al., 1990); se 
han "extendido" (Duarte, 1988 y Gon­
zález de la Rocha, 1988), tanto para 
incrementar el número de trabajadores 
asalariados que aportan a un solo presu­
puesto, como para redistribuir cargas 
domésticas y compartir gastos de la vida 
cotidiana como son la vivienda y sus 
servicios; han expandido la producción 
doméstica de bienes y servicios que 
antes adquirían en el mercado, lo cual 
ha redundado en mayor trabajo domés• 
tico para las mujeres, etcétera. 

Aun así, en el segundo semestre de 
1988 el 30% de los hogares mexicanos 
eran considerados pobres y 10% indi­
gentes (CEPAL, 1990:8). Es decir, la 
recesión económica, aunada a las medi­
das gubernamentales para enfrentarla, 
habían ocasionado pobreza o miseria 
reconocida en el 40% del total de los 
hogares mexicanos. El deterioro en la 
calidad de la vida se ha expresado in­
cluso en mayor violencia doméstica, que 
afecta sobre todo a mujeres y niños, 
rupturas familiares que hacen aumentar 
el número de mujeres jefas de familia y 
mayor incidencia de desórdenes menta­
les (Rocha, sff). 

Sin embargo, como ya Jo ha señala­
do Arizpe (s/f) la recesión no ha sino 
acentuado tendencias que ya se venían 
presentando debido a las políticas eco­
nómicas que habían sido implementadas 
en América Latina desde el periodo de 
la segunda posguerra mundial, y que 
estaban basadas en industrialización y 
"modernización" de la agricultura. Este 
modelo conllevó migraciones campo­
ciudad, formación de cinturones de 
miseria en las urbes, cambio en la pro­
ducción agrícola de bienes de autocon­
sumo y consumo alimentario nacional a 
productos comerciales para el mercado 
externo, "terciarización~ de la econo­
mía, etcétera. El énfasis en que la rece­
sión económica sólo ha profundizado 
problemas que ya estaban presentes es 
importante pues tiene significación po-
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lítica. El propio gobierno mexicano in­
siste en hacer aparecer a la recesión 
económica como la única responsable 
del empobrecimiento generalizado que 
sufre la población. Si centramos única­
mente en la crisis el peso de la carga que 
hoy soportan las unidades domésticas, 
ayudamos a crear la ilusión de que sin la 
recesión económica vivirían boyan­
temente y se habrían resuelto sus pro­
blemas de sobrevivencia fundamenta­
les, cuestión que no corresponde a la 
realidad. 

SOBRE LOS GRUPOS 
DOMESTICO$ 

Ahora bien, para estudiar el impacto de 
la crisis económica en las unidades do­
mésticas, es necesario que se clarifi­
quen algunos puntos en torno a éstas. El 
concepto de hogar, grupo o unidad do­
méstica alude a una organización 
estructurada a partir de redes de relacio-
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nes sociales establecidas entre indivi­
duos unidos o no por lazos de parentes­
co, quienes comparten una residencia y 
organizan en común la reproducción co­
tidiana (De Oliveira y Salles, 1990). 

Desde hace más de veinte años, den­
tro del terreno antropológico se ha 
reconocido que conceptualmente los 
grupos o unidades domésticas no se 
corresponden unívoca y mecánicamen­
te con "la familia". Esta última, que se 
define con base en relaciones de paren­
tesco socialmente sancionadas, rebasa 
ampliamente a la unidad doméstica 
(Bendcr, 1967). 

Asimismo, ha quedado establecido 
que si bien estas unidades llevan a cabo 
cotidianamente funciones domésticas 
para la reproducción cotidiana, tampo­
co hay una correspondencia mecánica 
entre dichas funciones y los individuos 
que confonnan una unidad residencial 
(Bender, 1967). Sin embargo, es difícil 
diferenciar conceptual y metodológi­
camente al grupo residencial, formado 
por aquellos individuos que comparten 
una misma vivienda, de la unidad que 
lleva a cabo conjuntamente actividades 
domésticas para la reproducción coti­
diana, dado que, por lo menos en Amé­
rica Latina, la organización de dicha 
reproducción cotidiana no se limita al 
grupo residencial. Los intentos de dife­
renciación de ambas unidades pueden 
ocasionar más confusión metodológica 
que precisión conceptual. Por ejemplo, 
el percatarse de esta falta de correspon­
dencia hizo concluir a Bender (l 967) 
que las familias, los grupos residencia­
les y las funciones domésticas repre­
sentan tres fenómenos sociales distin­
tos, lo cual, desde mi punto de vista, 
atomiza erróneamente en tres unidades 
de análisis diferentes un mismo aspecto 
de la realidad. 

Quizá debido a ello, en la práctica de 
investigación cotidiana, no suele dife­
renciarse conceptualmente a la unidad 
doméstica del grupo corresidencial, sino 
que se asumen como sinónimos 
(Hammel, E.A. y Peter Laslett, 1974). 
En cambio, si en el análisis se van a 
incluir funciones domésticas en las que 
participan miembros que no forman 
parte del grupo residencial, se habla de 
estudiar las redes de relaciones de las 
unidades domésticas (Lomnitz, 1975). 
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En ténninos sociodemográficos, tres 
han sido los elementos claves para 
sistematizar y caracterizar a los grupos 
domésticos o corresidenciales: el ciclo 
de vida, su composición de parentesco 
ysutamaño(Garcíaetal., 1982y 1989). 
Sin embargo, no existe homogeneidad 
en la metodología para estudiarlos; por 
ejemplo, en cuanto a !a composición de 
parentesco, para algunos autores el pri­
mer elemento a considerar es si se trata 
de grupos nucleares (una pareja con o 
sin hijos), extensos (la pareja, con o sin 
hijos, más otros parientes), compuestos 
(el grupo doméstico emparentado, más 
elementos no-parientes) y sin compo­
nente nuclear, unipersonales o pluriper­
sonales (García, Muñoz y De Oliveira, 
1982); mientras que otros autores clasi­
fican a los grupos corresidenciales como 
individuos solitarios, hogares no-fami­
liares (individuos que no están relacio­
nados a través de matrimonio 'o relación 
padre-hijo), hogares familiares simples 
(parejas con o sin hijos), hogares exten­
sos ( cuando un pariente que no sea hijo 
o cónyuge se encuentra presente), ho­
gares multifamiliares (contienen dos o 
más hogares familiares simples) y ho­
gares fraternales (cuando hennanos y/o 
hermanas viven juntos sin ninguno de 
sus padres) (Chávez, 1985). 

SOBRE LOS HOGARES 
ENCABEZADOS 
POR MUJERES 

No existe homogeneidad en cuanto a la 
vulnerabilidad de las unidades domés­
ticas mexicanas ante el proceso de em­
pobrecimiento generalizado que sufre 
la población, tampoco hay suficientes 
estudios de corte antropológico que es­
tablezcan con precisión cómo han sido 
impactados por la crisis y qué medidas 
concretas han implementado para afron­
tarla (González de la Rocha, 1988, es 
pionera en este campo). Pero parece que 
la pertenencia de clase del jefe varón, 
con el consecuente reflejo hacia su sa­
lario y sus prestaciones laborales, pare­
ce jugar un papel muy importante 
(Merrick y Schmink, 1983), aunque el 
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número de miembros del hogar, sobre 
todo en edad de trabajar, el ciclo de vida 
familiar por el que el hogar atravíese 
(González de la Rocha, 1988b) y su 
composición de parentesco, son elemen­
tos que no pueden soslayarse en el aná­
lisis de dicha vulnerabilidad. 

Internacionalmente, los hogares que 
enfrentan las peores condiciones para 
sobrevivir, tanto en el campo como en 
la ciudad, y no sólo en situación de re­
cesión económica, son los de las muje­
res jefas de familia. Según Chant 
(1988:182) entre el 20 y el 25% de los 
hogares urbanos de bajos ingresos es­
tán encabezados por mujeres; Bolles 
(1986:65) reporta para el mundo entre 
25 y el 33%. Pero se calcula que para 
algunas regiones de Latinoamérica, 
como el Caribe de habla inglesa, este 
porcentaje puede llegar hasta el 50% 
(Chant, 1988: 182). Además, se estima 
que esta cifra está aumentando, wia de 
las razones que se ha considerado para 
este awnento es que mujeres pobres, 
con parejas persistentemente desem­
pleadas, no están dispuestas a soportar 
la dominación masculina sin beneficios 
económicos y prefieren quedarse solas 
al frente de sus hogares (Grasmuck, 
1991:12). 

La vulnerabilidad de los hogares en­
cabezados por mujeres para sobrevivir, 
sin lugar a dudas se ha acrecentado con 
la crisis. Esta vulnerabilidad está dada 
fundamentalmente por (González de la 
Rocha, 1988 a y b; Merrick y Scbmink, 
1983): 

a. La ausencia del miembro gene­
ralmente mejor remunerado de la uni­
dad doméstica: el jefe varón. Aun y 
cuando los jefes varones aportan menor 
proporción de su salario que las muje­
res jefas que trabajan, en términos ab­
solutos y relativos, su contribución es 
mayor. 

b. Intimamente relacionado con el 
punto anterior, las jefas de familia son 
más vulnerables a una situación de po­
breza por el mercado de trabajo seg­
mentado que enfrentan las mujeres, lo 
que las ubica en las actividades peor 
remuneradas del contexto laboral, 
carentes de prestaciones sociales y sin 
posibilidades de ascenso y calificación. 

c. El mayor aislamiento en que se 
encuentran debido a que la mujer jefa se 
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ausenta del hogar para llevar a cabo su 
jornada laboral y no dedica suficiente 
tiempo a establecer redes de relaciones, 
muy importantes en situaciones de po­
breza (Lornnitz, 1975). 

AWique, desde luego, ensu vulnera­
bilidad juegan también un papel impor­
tante el tamaño, el ciclo de vida familiar 
y la composición de parentesco de sus 
unidades domésticas. 

Por otro lado, ha sido reportado que 
para contrarrestar su posición vulnera­
ble, los hogares con mujeres jefas in­
corporan miembros que no son parte de 
la familia nuclear, es decir, se extien­
den. Estos miembros pueden asalariarse 
y contribuir a la economía doméstica o 
bien encargarse de, o ayudar en, la pro­
ducción doméstica dé bienes y servi­
cios (si se trata de otras mujeres) facili­
tando así el acceso al mercado laboral 
de la mujer jefa y/u otros integrantes de 
la unidad (González de la Rocha, 
1988a:208). 

ACERCA DE LOS HOGARES 
"EXTENDIDOS" 

Y LOS ENCABEZADOS 
POR MUJERES 

Por la innegable presencia de la estrate­
gia de supervivencia de formar grupos 
domésticos extensos entre los hogares 
encabelados por mujeres, la recesión 
económjca y las acciones que las unida­
des domésticas implementan para sor­
tearla, exigen de la investigación 
antropológica nuevos enfoques y nue­
vas metodologias. 

El análisis de 149 hogares de obreras 
fabriles de la industria del vestido en 
Mérida entrevistadas entre J 985 y 19863 

me hizo concluir que hay dos cuestio­
nes que deben ser consideradas, si se 
pretende captar el impacto de la crisis 

3 En el Ira bajo de campo participó también el 
anlropólogo José M. Gamboa, investigador dd 
Cenu-o Regional de Yucatan, y alumnas de la 
Facullad de Ciencias Antropológicas de la 
Univers,dad Autónomu de Yucalli.n, • lnl<i's del 
proiraina del COSSIES. 

en las unidades domésticas y en las 
mujeres: a) la necesidad de crear Wia 
tipología que vaya más allá del simple 
concepto de unidad doméstica exten­
sa,4 y b) reconsiderar a quiénes se con­
sidera mujeres jefas de familia. 

En la muestra de los 149 hogares de 
obreras fabriles de la industria del vestido 
prácticamente la mitad (71, es decir, 
47.4%), correspondian a arreglos fami­
liares exlensos. En estas condiciones la 
categoría "unidad doméstica extensa" no 
resultaba suficientemente explicativa de 
cómo se estaba organizando sociode­
mográficarnente el 50% de los hogares 
incluidos en la muestra. Por tanto, para 
analizarlos utilicé una tipología que diera 
cuenta de la manera específica en que se 
estaba llevando a cabo la .. extensión". 
Basé la tipología en Jo que Hammel y 
Laslett (1974:86) llaman una unidad fa-

• Ha sido reportado que con la crisis están 
incrcmentá.ndosr:, sobre todo en el contexto urbano, 
donde la sobre\'í vencía depende prácti camrnl e sólo 
de ingresos monetarios (Duanc, 1988 y Gonzákz 
de la Rocha, 1988b). 
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miliar conyugal. Para dichos autores, una 
unidad conyugal completa es la que está 
formada por la pareja con o sin lújos sol­
teros corresidentes. Una unidad conyu­
gal incompleta es aquella donde alguno 
de los cónyuges está ausente del grupo 
corresidencial, ya sea por muerte, divor­
cio o abandono, siempre que alguno de 
los hijos solteros aún fonne parte del gru­
po corresidente. 

Basada en este modelo, consideré 
útil contar el número de unidades con­
yugales familiares presentes en cada 
grupo doméstico extenso en relación 
con ego, la obrera entrevistada. Sin 
embargo, dado que el ténnino "unidad 

conyugal familiar" lleva implícita la 
idea de la pareja (los cónyuges), preferí 
llamarla simplemente unidadjamiLi.ar. 
En el caso de que "húoiera ·mfüv'1éluos 
dentro del grupo corresidencial que no 
fonnaran parte de ninguna unidad fami­
liar, sólo registré "más parientes" o "más 
no-parientes" en la clasificación (aun­
que en la muestra no hubo unidades con 
no-parientes). Consigné, además, si las 
unidades familiares eran completas 
(éuando ambos miembros de la pareja 
estaban presentes) o incompletas ( cuan­
do alguno de los dos estaba ausente). 
En este último caso, consigné cuál cón­
yuge estaba ausente. En los hechos, 
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unidad familiar incompleta fue sinóni­
mo de unidad familiar encabezada por 
una mujer; la distribución de frecuen­
cias no registró un SOiO caso oonoe e'J. 
padre viviera únicamente con sus hijos 
solteros, ni compartiendo la vivienda 
con sus hijos y otros parientes. Con el 
fin de enfatizar este punto, decidí lla­
mar a estos arreglos unidades famili.a­
res encabezadas por mujeres, en lugar 
de incompletas. 

La siguiente es la lista de los 16 arre­
glos residenciales domésticos distintos 
que encontré en la muestra, sus frecuen­
cias y porcentajes, basados en el núme­
ro de unidades familiares: 
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CUADRO! 
TIPO DE UNIDAD DOMESTICA DE ACUERDO AL NUMERO 

DE UNIDADES FAMILIARES 

Tipo de unidad doméstica 

UNIDADES SIMPLES (NUCLEARES)* 

- Unidad familiar completa 
- Unidad familiar encabezada por mujer 

UNIDADES FRATERNAS* 
- Unidad fraterna 

UNIDADES EXTENSAS" 
- Unidad familiar completa más parientes 
- Unidad familiar encabezada por una mujer 

UNIDADES MULTIFAMILIARES* 
- Dos unidades familiares completas 
- Una unidad familiar completa y una 

unidad familiar encabezada por mujer 
- Dos unidades familiares encabezadas 

por mujeres 
- Tres unidades familiares completas 
- Dos urúdades familiares completas y una 

unidad familiar encabezada por mujer 

Cantidad 

63 
13 

23 
5 

16 

10 

3 
2 

5 

Porcentaje* 

42.2 
8.7 

0.7 

15.4 
3.3 

10.7 

6.7 

2.0 
1.3 

- Una unidad familiar completa y dos urüdades 
familiares encabezadas por mujeres 

3.3 

0.7 

1.3 
0.7 

- Una unidad familiar completa y tres unidades 
familiares encabezadas por mujeres 2 

1 - Cinco unidades familiares completas 
- Dos unidades familiares complelas más 

parientes 
- Una unidad familiar completa y una urüdad 

familiar encabezada por mujer, más parientes 2 

0.7 

1.3 

UNIDADES NO FAMILIARES* 
- Obrera que no vive con parientes 

TOTAL 

'"De acuerdo con la clasificación de Chávez (1985). 

Doce de los dieciséis (75 % ) diversos 
arreglos corresidenciales que encontré 
con este método correspondieron a uni­
dades domésticas que usualmente hu­
bieran sido catalogados simplemente 
como "extensas" (García et al., 
1982:58) o extensas y multifamiliares 
(Chávez, 1985:312). Sin embargo, des­
de mi punto de vista , la utilidad más 
importante de esta otra manera de 
categorizar a los grupos domésticos se 
derivó de que se mostró capaz de cuan ­
tificar el número de unidades familiares 
encabezadas por mujeres que hubieran 
sido "invisibles" si los grupos se hubie-
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0.7 

149 99.7 

ran clasificado solamente cQmo ex­
tensos. 

Como ya he mencionado, la exten­
sión de la unidad doméstica es usual 
dentro del sector de mujeres jefas de 
familia como estrategia de sobre­
vivencia para tratar de contrarrestar su 
vulnerabilidad ante la pobreza. Pero con 
las clasificaciones convencionales sólo 
se capta a aquellos hogares encabeza­
dos por mujeres cuya extensión se da 
por añadidura de otros parientes a la 
unidad familiar de la mujer. Esto ocurre 
porque lo usual es que dentro de grupos 
domésticos extensos de tipo multi-
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familiar, siempre que haya un hombre 
jefe de wiidad familiar, generalmente a 
éste se le considera el "jefe" de todo el 
grupo corresidencial, ya sea porque es 
él quien más dinero aporta a la unidad 
~r~~, 'lflJ"lljlf'- lm,_ rnil'.mhrns:_ rh-J. 
grupo doméstico lo consideran el jefe, o 
por una combinación de las dos razones 
anteriores. 5 Así, el hogar queda clasifica­
do como extenso, encabezado por varón, 
Mdesapareciendo" las mujeres jefas de 
nnidades familiares que "extendieron" sus 
unidades domésticas compartiendo la 
vida cotidiana con nnidades familiares 
donde existe un jefe varón. Es decir, el 
método antropológico y sociodemo­
gráfico convencional está subregistrando 
el número de mujeres jefas de familia. 

Por ejemp\o, 1a fami1ia número 33 
en la muestra analizada estaba compues­
ta por la obrera y su hijo, sus padres y 
tres hermanos, una hermana y sus dos 

'Usualmente la práctica antropológica utiliza 
estos dos crile ,ríos, o su combinación, para 
determinar quié-n es el "jefe" en las unidades 
domésticas. 
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hijos y otra hem1ana y sus dos hijos. El 
padre era considerado el jefe del hogar 
por los miembros del grupo doméstico , 
él era también quien aportaba la mayor 
cantidad al ingreso familiar. Así, 
mJrm¡ruñP.Jr .a.. \~ ~.ndruinnn,,J;if j c:l= 
mente se trataba de un hogar extenso 
encabezado por varón. Sin embargo, la 
obrera y sus hermanas eran en realidad 
jefas de familia quienes compartían la 
vivienda con sus padres para facilitar la 
dinámica de su vida cotidiana. Las tres 
trabajaban remuneradamente para con­
tribuir al sostenimiento de sus hijos, ade­
más de considerarse responsables de 
"atenderlos" y compartir con su madre 
algunas de las labores domésticas para 
compensar la ayuda que ella les brinda­
ba vigilándolos mientras ellas se ausen­
taban del hogar. 

El siguien te es el diagrama con el 
arreglo familiar descrito lineas arriba. 
La linea continua se refiere a la unidad 
doméstica como se consigna usualmen­
te, las líneas punteadas representan a 
las unidades familiares de acuerdo a la 
metodología que propongo. 
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,-- - - --
J \ 

--- --- - _ __, ~------ -- --( - - ) 
1 __ ¡ y 1 1 

l 1 1 1 - ------ 1 1 1 

Simbología: 
hombre 
mujer 
ego (la obrera) 

La enorme ventaja de contar el nú­
mero de unidades familiares en cada 
grupo corresidencial y consignar si es­
tán completas o encabezadas sólo por 
mujeres, es que el número total de mu­
jeres jefas de familia tanto "visibles" 
como "escondidas" en grupos domésti­
cos encabezados por varón, puede ser 
claramente establecido. Por ejemplo, en 
los 149 hogares de obreras fabriles de la 
industria del vestido, multiplicando las 
frecuencias de cada tipo de unidad do­
méstica por el número de unidades fa­
miliares que contienen, obtuve un total 
de 207 unidades familiares. De éstas, 
101 (48.8%) pertenecen a hogares ex­
tensos. 

/J 
o 

• 

-
1 1 

1 1 

" 
,l ---- ----- - -

jefe varón 
jefas de unidades familiares .. o 
pareja 
su descendencia 

CUADRONo.2 

1 
1 

J -

UNIDADES FAMILIARES ENCABEZADAS POR MUJERES 

Tipo de ,midnd domésrica Número de unidades % de unidtuies. 
familiares encabezadas familiares encalle­
por mujeres* zadas por mujeres 

UNIDADES FAMILIARES ENCABEZADAS POR MUJERES "VISIBLES" 
- Unidades familiares encabezadas 

por mujeres 13 26.S 
- Unidad familiar encabezada por 

mujer, más parientes 5 10.2 
- Dos unidades familiares 

encabezadas por mujeres 6 12.2 
Sub-total 24 48.9 

UNIDADES FAMILIARES ENCABEZADAS POR MUJERES "OCULTAS" EN 
HOGARES EXTENSOS 
: Unidad famíliar completa y unidad 

familiar encabezada por mujer 10 20.4 
- Dos unidades familiares completas y 

una unidad familiar encabezada por mujer s 10.2 
- Unidad familiar completa y dos 

unidades encabezadas por mujeres 2 4.0 
- Unidad familiar completa y tres unidades 

familiares encabezadas por mujeres 6 12.2 
• Urúdad familiar completa y unidad familiar 

encabezada por mujer más parientes 2 4.0 
Sub-total 25 50.8 

TOTAL: 49 99.7 

* Fmcuencias (N) del cuadro J por número de unidades familiares encabez.adas por mujert.S en cada 
categoría. 
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Como muestra el cuadro anterior, 
casi un cuarto del total de wlidades fa­
miliares de toda la muestra están enca­
bezadas por mujeres (49 de 207; 23.7% ). 
De estas 49, en 24 ( 49. 2 % ) visiblemen­
te hay jefas de familia y hubieran sido 
consignadas como tales con cualquier 
método convencional. Sin embargo, la 
mitad de las unidades familiares enca­
bezadas por mujeres (25; 50.8 % ) están 
"escondidas" dentro de hogares exten­
sos donde hay un jefe varón, y no hubie­
ran sido cuantificadas como jefas de 

familia por las prácticas antropológicas 
y sociodemográficas convencionales . 

Si reconocemos la tendencia actual a 
un aumento en el número de mujeres 
jefas de familia, así como que éstas re­
curren más a arreglos domésticos ex­
tensos, se hace necesario cambiar la 
estrategia de investigación para poder 
aprehender la importancia del fenóme­
no en toda su extensión. 

Construir las herramientas me­
todológicas a partir de las cuales pueda 
cuantificarse la incidencia de mujeres 

76 -

A S o e A L 

jefas de familia, es sólo el punto de 
partida para la investigación antro­
pológica. También se necesita llevar a 
cabo análisis estadístico para detenni­
nar si hay diferencias significativas en­
tre el número de unidades familiares 
encabezadas por mujeres en grupos do­
mésticos donde ego desempeñe distin­
tos papeles económicos. Es igualmente 
importante determinar si existe relación 
entre el número de unidades familiares 
con jefas y el ciclo de vida familiar, el 
ingreso general del hogar, etcétera. Asi­
mismo, se requiere más información 
para detenninarcómo se realiza la toma 
de decisiones intradoméstica, cómo se 
detennina en qué condiciones las muje­
res jefas de unidades familiares reali­
zan únicamente trabajo doméstico o re­
curren al mercado laboral (en la mues­
tra que analicé, un tercio , 34.7%, de las 
jefas de unidades familiares no se en­
contraban insertadas en la fuerza de tra­
bajo). También es necesario dar cuenta 
de la dinámica doméstica para determi­
nar cómo se organiza el presupuesto, 
cómo y quiénes realizan el trabajo do­
méstico, la importancia de las redes de 
relaciones familiares, qué hac e surgir la 
solidaridad o el conflicto intradomés­
tico, etcétera . Es decir, aún nos falta 
mucho por realizar en la investigación 
sobre la mujer y la unidad doméstica 
durante la recesión económica, desde la 
perspectiva de la investiga ción antro­
pológica. 
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Caminos 
de la Antropología 
ENTREVISTAS A CINCO ANTROPOLOGOS 

Jorge Durand, Luis Vázquez León 
( compilación y presemació11) 
Co,.sejo Nacicma/ para la C11/111ra y las Artes, 
Direcci611 Ge11eral de P11b/icacio11es/ 
/11.stimto Nacio11a/ /11dige11i.sta (Presencias 39) 
Mbico, 1989, 240 pp. 

Carlos García Mora 

M uchas veces los protagonistas 
de la antropología en México 
han sido abordados de mane­

ra convencional, usando fuentes de se­
gunda mano y enumerando datos en vez 
de hacer relatos históricos propiamente 
dichos. Sin embargo, hay tratos más 
estimulantes; por ejemplo, la obra bio­
gráfica Manuel Gamio, una lucha sin 
final, publicada en 1988, apareció como 
una excepción en la historiografía 
antropológica mexicana. Evitando la 
decimonónica costumbre de hacer 
seudobiografias, con base en una enu ­
meración de méritos y una transcrip­
ción del currículum vitae, su autora si 
relató la vida de un antropólogo y lo 
hizo basándose en fuentes primarias 
(aunque no pudo evitar el tono apo­
logético y formal que le fue determina ­
do por ser lanietadeGamio) .1 También 

'Angeles González Garnio, Manuel Gamio. 
U,m luc/m $ii1fi11t1/, Prólogo Miguel Lr.ónPortilla, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Co­
ordinación de Humanidades, México, 1988, 261 
pp. + J.árnilll\S. 

destacan las recreaciones de la vida y 
trayectoria de antropólogos desapareci ­
dos logradas con habilidad literaria y 
calor humano. 2 

Asimismo, los protagonistas están 
integrados a relatos históricos en otro 
género de put>licaciones cuya naturale­
za misma así lo propicia: las entrevis­
tas. Los testimonios orales contenidos 
en estas, al ser publicados, proporcio­
nan una fuente de primera mano que de 
otra manera se hubiera perdido. Ante­
cedente inmediato a la obra aquí co­
mentada es el interesante libro Seis 

2 Tal es el caso de las semblanzas escrilas por 
Carl06 Navarrete: "Marcos E. Becerra·, "Franz 
Blom Petersen" y" Alberto Culcbro", en La a11tro­
pologla e11 Mixico. Po11orama /ii.;lórico. 9. Los 
protago11;s1as (Acosra-Dávila), coordinación del 
volumen: Una Odeoa Güemes, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, México, 1988, pp. 258-
282, 308-322 y 533-550; "Pedro Annillas y la 
F.scuela Nacional de Antropología: 1'>52-1956", 
en Bolell11 de la Escuela de Cie11cins Amro­
pológicas de la Universidad de Yuca1á11, Mérida, 
año 12, scptiembre-occubre de 1988, núm. 92, pp. 
3-1S. 
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antropólogos mexicanos, con entrevis­
tas realizadas por María Soledad Alonso 
y Marta Baranda a Pedro Armillas, Pe­
dro Carrasco, Juan Comas, Santiago 
Genovés, José Luis Lorenzo y Angel 
Palenn. 3 Ahora, le sigue Caminos de la 
antropología, una compilación de Jor­
ge Durand y Luis Vázquez León con 
entrevistas realizadas por ellos mismos 
y Alicia Olivera, José Luis Domínguez 
y Femando Salmerón a Pedro Armillas, 
Wigberto Jiménez Moreno , Ricardo 
Pozas, Alfonso Villa Rojas y Gonzalo 
Aguirre Beltrán. 

Por supuesto, a lo largo de todas y 
cada una de las entrevistas publicadas 
proliferan datos de personas, obras, pro­
yectos e instituciones, algunos descono­
cidos u olvidados hoy en día. Además, 
gracias a! relato vívido que las entrevis­
tas con protagonistas proporciona, éstas 
aportan elementos para determinar lo 
que ha sido en nuestro país la historia de 
la antropología. A guisa de ejemplo, el 
lector encontrará interesante la relación 
de algunos rasgos de la antropología 
realmente existente en México durante 
!a época que les tocó vivir a los interro­
gados (más o menos a partir de la dé.ca­
da de 1930). 

Los entrevistados, en conjunto o al­
gunos de ellos, revelaron consciente o 
inconscientemente, entre otros rasgos, 
la pro longada existencia de dos fenó­
menos . Primero, el arraigado "caciquis­
mo político-intelectual", consistente en 
la hegemonía de figuras que aunaban su 
notable presencia intelectual, a través 
de su obra escrita y la direcci ón de pro­
yectos y estudios, con el poder político 
de los cargos administrativos que 
detentaron, convirtiéndose en dueños 
de la última palabra no sólo en las deci­
siones institucionales sino , incluso, en 
las discusiones académicas . Y asociado 
a ello, lo que en el lenguaje coloquial se 
llamó "jefismo" , fenómeno consistente 
en la sujeción incondicional que los je ­
fes en tumo de los departamentos o ins-

'Maria de la Soledad Alonso y Marta BallUIWI, 
Palabras del exilio. J. ContribucMn a la hísioria 
de los refugiados espa11oles en México. Seis 
m11ropó/ogos mexü:a,ios, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, Departamento de Estu­
dios Conltm poránoos/Librcría Madero, México, 
19&4, 284 pp. + láminas. 



tiluciones imponían a los antropólogos 
(quienes carecían de defensa sindical o 
era parcial). 

Una consecuencia de ello fue el do­
minio de intereses politices y persona­
les sobre consideraciones académicas, 

La democratiuici6n de la delegación sindical 
de los investigadores del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia ocurrió hasta l 974, y la 
organización sindical de los del Centro de Investi­
gaciones y Estudios Superiores en Antropolo~ía 
Social en 1981. 
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y la intermitente ruptura de la continui­
dad en la vida institucional y científica. 
Además, la imposición -en los proyec­
tos de investigación- de ideas y orien­
taciones preconcebidas por parte de je­
fes y caciques. 

Pero los entrevistados también ayu­
daron a dilucidar cómo, a pesar de todo, 
se abrió camino para ideas y enfoques 
nuevos. Igualmente, describieron el ori­
gen de la vocación antropológica de 
cada uno y cómo desarrollaron sus res­
pectivas carreras, incluso enumerando 
los itinerarios regiona les que siguieron 
sus estudios. De paso, esto se traduce 
en una trasmisión de experiencias y con­
sejos prácticos y metodológicos para 
los jóvenes lectores de hoy en dia. 

Por otro lado, señalaron el importan­
te papel que el azar y la casualidad jue­
gan en la vida de todo antropólogo. Ello 
desmiente esas imágenes idealizadas y 
tan chocantemente coherentes de las 
biografías apologéticas, a las que poco 
les falta para afirmar que sus personajes 
nacieron ya con un proyecto de vida y 
que, sin dudas ni vacilaciones y sin des­
viaciones ni obstáculos de por medio, 
se dedicaron con toda libertad a llevarlo 
a cabo. En cambio, según se desprende 
de las entrevistas compiladas, al pare­
cer la nonna fue más bien lo contrario: 
el abandono de los propósitos origina­
les y la imposibilidad de cumplir 
siempre con los programas que de la 
actividad profesional se hacían los 
antropólogos. En efecto, para decirlo 
llanamente, buena parte de las investi­
gaciones emprendidas por los protago­
nistas estuvo condicionada por las be­
cas de estudio que lograron obtener y 
por las oportunidades concretas de em­
pleo que tuvieron y de las cuales de­
pendieron para sobrevivir. E incluso 
destaca como otro factor der:isivo las 
responsabilidades familiares y domés­
ticas que, a veces, obligaban a abando­
nar la vida aventurera y los planes ini­
ciales. 

Por cierto, en este sentido, no puede 
uno dejar de lamentar el que este libro, 
como su antecesor inmediato citado 
antes, no haya incluido ninguna entre­
vista a alguna antropóloga destacada. 
¡Cómo hubieran ganado ambos en inte­
rés de haber incluido una entrevista a 
Calixta Guiteras, por ejemplo! 



HISTORIADO!! Wl~IUTO JIMENEZ MOltENO 

Otro tipo de rasgos de la antropolo­
gía hecha en México, son sus "genea­
logías" intelectuales, es decir, la trama 
de ayudas, ascendencias y conexiones 
entre los antropólogos en el país y entre 
éstos con los de otros países. Ni que 
decir que las entrevistas dejan traslucir 
lo que difícilmente proporcionan otras 
fuentes: simpatías y afinidades o ani­
madversiones y diferencias personales. 

Quedan a la vista influencias y rela­
ciones poi iticas importantes en la 
fijación de posturas institucionales y en 
el desarrollo de carreras personales. Y 
más allá de los estrechos medios 
antropológicos, es evidente el entre­
lazamiento de la antropología y el con­
texto político general. 

Desde el punto de vista de la historia 
de las ideas antropológicas, este libro 
también indica otras peculiaridades de 
la antropología del país. Baste mencio­
nar la descripción de los intereses temá­
ticos que más parecieron apreciar los 
entrevistados, las ideas que abrigaron y 
las orientaciones antropológicas que 
más caramente defendieron. 

En efecto, es en el campo de la histo­
ria de las ideas (quiz.ásel más cultivado 

en la historiografía antropológica tradi­
cional) donde las entrevistas hacen sus 
mayores aportes. Sin embargo, el ori­
gen y desarrollo de los pensamientos de 
los entrevistados, pudo haber ocurrido 
de manera diferente a como lo consig­
nan los recuerdos que de ello perduró 
en sus visiones retrospectivas. Además, 
son visiones con la imagen que desean 
trasmitir de sí mismos. 

Lo mismo puede decirse de su tra­
yectoria política. En sus testimonios 
pueden quedar ocultas, o muy vagas, 
sea por descuido o deliberadamente, las 
posiciones y relaciones políticas, así 
como las responsabilidades contraídas 
cuando fueron funcionarios, por ejem­
plo. 

Esto es una consideración que tiene 
presente el antropólogo o el historiador 
cuando entrevista a un colega. Claro, e.s 
preciso una planeación profesional de 
las entrevistas para incluir, además de 
sesiones abiertas al libre flujo de la con­
versación, sesiones orientadas hacia los 
objetivos de una investigación especí­
fica. 

Este libro de entrevistas fue prepa­
rado por sus compiladores con el inte-
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rés de propugnar por una antropología 
de la antropología hecha por los propios 
antropólogos. El lector deberá pregun­
tarse entonces hasta qué punto el 
productor final publicado supera las 
formalidades de corte académico y 
curricular y la intención biográfica. Las 
entrevistas ¿proporcionan un conoci­
miento antropológico de los protagonis-. 
tas, de su idiosincrasia, sus ascendencias 
familiares y de clase, sus identidades 
étnicas, lingüísticas, nacionales y cul­
turales (con cierta música, baile, comi­
da, fiestas, etcétera), sus historias de 
vida, sus creencias religiosas, sus rela­
ciones sociales, su economía domésti­
ca, sus pautas de conducta, sus nonnas 
sexuales, sus experiencias personales, 
sus maneras de vivir, etcétera? ¿O qui­
zás, esto es irrelevante y sólo interesa la 
antropología del trabajo antropológico 
propiamente dicho, como sus fonnas de 
acercarse a sus objetos de estudio, por 
ejemplo? 

Algo debe quedar claro para el lector 
en general y para la comunidad científi­
ca en particular. La tarea básica de la 
historia y la sociología de la antropolo­
gía en México es, precisamente, la de 
caracterizar esta antropología. ¡,Qué ele­
mentos la conformaron? ¿ Cuáles han 
sido sus peculiaridades? ¿Cuál ha sido 
la urdimbre de las relaciones sociales 
en que ha estado inserta? Preguntas sim­
ples que exigen respuestas complejas. 
Y acaso sea preciso, además, disponer 
de preguntas igualmente complejas que 
nos acerquen a las respuestas. 

Al reunir sus entrevistas, los com­
piladores de Caminos de la antropolo­
gía pensaron que en México hay una 
manera peculiar de hacer antropología 
y una razón para que así sea. &ta in­
quietud los llevó a sumirse en la profun­
didad testimonial de los protagonistas. 
Sin embargo, entregan el material a los 
lectores dejándoles la tarea de estudiar­
lo. Varias de las entrevistas mismas, en 
vez de haber sido diseñadas para res­
ponder a cuestiones históricas específi­
cas, parecen haberse conducido por las 
inclinaciones biográficas del entrevis­
tador, o anecdóticas del entrevistado; o 
bien, por la mirada retrospectiva de la 
evolución del pensamiento personal, 
pero sin asociar esta mirada a la resolu­
ción de algunos de los problemas del 



conocimiento histórico sobre el desa­
rrollo de la antropología mexicana. La 
simple suma de datos, anécdotas, bio­
grafías e, incluso, reconstrucciones in­
telectuales, carece del poder de ampliar 
el conocimiento por sí sola. 

Desde hace por lo menos dos déca­
das, en los medios académicos ha ido 
creciendo la conciencia de que la histo­
ria de la antropología en México debe 
dejar de ser una tarea marginal e impro­
visada para convertirse en un campo 
académico bien establecido. Campo 
para cuyo cultivo es preciso utilizar las 
metodologías y técnicas de la historia y 
la sociología de la ciencia y las humani­
dades. Ello implica llevar a cabo pro­
yectos de investigación científica en esta 
linea, con todo el rigor y el pro­
fesionalismo que ello exige. Hoy en día 
es ya inadmisible que la historia de la 
antropología mexicana se siga hacien­
do en forma de efemérides. 

Ahora bien, para que este campo de 
estudio disponga de una amplia base 
infonnativa, es preciso reunir cada vez 

más fuentes históricas primarias. Algu­
nas de ellas son las de la historia oral, 
sobre todo las entrevistas. Sólo que, 
como toda fuente, éstas requieren, para 
poder usarse con fines científicos, que 
sean realizadas, transcritas, recopiladas; · 
conservadas y difundidas con base en 
ciertas normas. Y por supuesto, como 
se ha sugerido párrafos antes, la riqueza 
de ésta, como de cualquier otra fuente, 
queda al descubierto si va acompañada 
de un estudio orientado a vislumbrar 
algunos de los ahora múltiples aspectos 
oscuros de la formación histórica de la 
antropología mexicana; por ejemplo, los 
compiladores tuvieron la idea de que 
existió una veintena de "pioneros" en el 
origen de la antropología contemporá­
nea en el país (idea asociada a la de que 
dichos pioneros escribieron una serie 
de obras "clásicas"). Es una idea plausi­
ble, pero, además de la necesidad de 
poner a discusión el ténnino de "pione­
ro", cabría preguntarse si el fenómeno 
pudo ser más complejo que la constitu­
ción de un grupo de personas preparan­
do el camino a otras, dada la conver­
gencia multidisciplinaria de grupos y 
entidades con diversos intereses, algu­
nos de ellos extracientíficos. Así, según 
!o sugieren inconscientemente las pro­
pias entrevistas compiladas, más que 
trabajo pionero es posible que haya ha­
bido implantación estadunidense de 
antropologías de cierto corte. Sin duda, 
los entrevistados estuvieron asociados 
-como alumnos, ayudantes o investi­
gadores subordinados- a antropólogos 
estadunidenses quienes les trasmitieron 
ciertas maneras de hacer antropología y 
teorías y métodos desarrollados allende 
las fronteras; de manera que su trabajo 
fue resultado de la aplicación y adapta­
ción de corrientes antropológicas 
gestadas fuera del país . 

Otra posibilidad de analizar a dichos 
pioneros fue dejada escapar por los 
compíladores al pasarles desapercibida 
la sugerencia indirecta de uno de sus 
entrevistados cuando habla del análisis 
de las generaciones. Enfoque recibido 
con escepticismo en su momento, no 
deja de tener su interés al menos como 
juego intelectual. Se trata de una pro­
puesta de Jiménez Moreno, quien sos­
tiene la existencia de tres generaciones 
recientes de protagonistas: la de "los 
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desencantados" (nacidos entre 1917 y 
1930), la de "los impacientes" ( entre 1930 
y 1943) y la de "los prematuros" (entre 
1943 y 1956). Sí así fuera, tendríamos en 
la primera a aquellos que empiezan a 
descaminar la ideología oficial domi­
nante en México. En la segunda, a aque­
llos que querían acelerar el cambio. Y en 
la última, a los madurados prematura­
mente y que incluye a los miembros de 
la llamada "generación del 68". Propues­
ta muy discutible, pero sugerente. En 
todo caso, cualquiera que sea el enfoque 
adoptado, es siempre preferible la entre­
vista orientada a ampliar lo que hoy se 
sabe sobre el cómo, dónde, y por qué se 
confonnaron las diversas antropologías 
practicadas en México. 

En fin, los caminos están abiertos, 
los andadores han sido muchos y los 
observadores tienen mucho por estu­
diar. La historia y la sociología de la 
antropología en México tienen todo un 
vasto campo para la creatividad cientí­
fica. Es buena hora para formar grupos 
de trabajo bien dispuestos para ello. 



Cae una estrella 
DESARROLLO Y DESTRUCCION 
DE LA SELVA LACANDONA 

~rgid. 'WtK'11!. 
Secrelllrfa d, Educació11 Pública/Programa 
Cultural de las Fromeras, México, J 088, 118 pp. 

Catalina Rodríguez Lazcano 

e ae un mito. Por lo menos eso 
intenta el ensayo de Sigrid 
Diechtl: derribar una serie de 

falacias tejidas alrededor de la selva 
lacandona y de sus habitantes indíge­
nas, sobre todo lacandones. 

A Jo largo de cinco capítulos la auto­
ra va descubriendo la ubicación y las 
características geográficas de la selva 
lacandona, la composición de la pobla­
ción en el momento del contacto con los 
e.spañoles, la llegada de los !acandones 
asi como los primeros encuentros con 
mestizos y extranjeros, los aciagos años 
de la colonización espontánea e induci­
da de la selva, la confrontación entre el 
estilo tradicional de aprovechamiento 
de la selva y los intentos de explotación 
con tecnología "desarrollista" y, para 
finalizar, la comparación entre la situa­
ción encontrada por Alfred M. Toz.zer 
hace 80 años y la situación actual de los 
indígenas lacandones. 

El objetivo de la autora -presentare] 
cómo y el porque de los procesos histó­
ricos y sociales en la selva lacandona-, 
se cumple en parte. Dichos procesos 
han repercutido en el menoscabo del 
habitat y, para la autora, la responsabi­
lidad es atribuida a aquellos grupos, 
personas, intereses y demás elementos 

que intervienen en los procesos. Luego 
entonces, el panorama que nos queda 
despues de leer el trabajo es bastante 
desolador: no están coordinadas las ins­
tituciones gubernamentales encargadas 
de salvar a la selva y sus habitantes y, la 
mayoría de las veces, sus proyectos se 
encuentran fuera de la realidad; la ini-

FOTOS: CATALINA RODRIGUU 
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ciativa privada, siempre que ha interve­
nido en la explotación de la selva, ha 
demostrado su voracidad a costa del 
deterioro vertiginoso de los recursos 
naturales; la población indígena recién 
llegada de otras regiones no está habi­
tuada a la convivencia con el medio 
selvático tropical; y el lacandón, el úni­
co grupo que ha desarrollado una tecno­
logía adecuada a tal medio, se encuen­
tra en franca minoría y desventaja frente 
a un cúmulo de intereses presentes en el 
aprovechamiento de la selva. 

Por si esto no fuera suficiente, a la 
tragedia de la selva lacandona se agrega 
un sinnúmero de periodistas, turistas, 
antropólogos y ecologistas románticos 
que, al dar su particular testimonio, sólo 
logran presentar una serie de visiones 
tergiversadas, erróneas en ocasiones y 
confusas en conjunto. Y aquí es donde 
la autora se propone poner orden. 

Lo consigue al sintetizar el conoci­
miento disponible sobre los largos y 
complejos procesos de uso y abuso de 
los recursos naturales de la selva, que 
detectó con la ayuda de sus amigos, 
pero que ya habían sido analizados, es­
bozados o simplemente intuidos por al­
gunos de los numerosos autores que cita 
y por otros que no cita .1 

No obstante, el resumen y síntesis 
del conocimiento sobre los sucesos ocu­
rridos en la selva no cubre las espec­
tativas del manejo de un "concepto 
antropológico distinto al de otros 
antropólogos" (como se anuncia en la 
contraportada), ni de un método parti­
cular (como se promete en la introduc­
ción). Tal como se ve, "concepto" y 
"método" quedan reducidos a Wl buen 
recuento de sucesos generales que por 
sí solos no garantizan la compresión 
cabal del fenómeno. 

Por otro lado, no sabemos la posi­
ción de la autora frente al problema del 
deterioro ecológico; por supuesto está 
en contra pero, ¿cuál sería entonces un 
uso racional del recurso selvático? Tam­
poco se sabe su opinión respecto a quie-

' Por ejemplo, no se menciona el trabajo de 
Aracely Burguete Cal y Mayor, "La Selva 
Lacandona: ¿desarrollo o cruimiento?" , en 
ltufige11is1110: ~l/0/uació,uk unnprdctica, por Jose 
Velasen Toro y otros, Jnstitulo Nacional lndi­
gcnislll, México, 1978, pp. 27-i>S. 



nes son los dueños legítimos del usu­
fructo, ¿los lac.arulones sqlamente?, ¿los 
lacandones y otros grupos indígenas+,o 
¿todos ellos y además la sociedad na­
cional? 

La respuesta a estas cuestiones re­
quiere, más que de un planteamiento 
académico, de una definición personal. 
Dicha definición es de esperarse, sobre 
todo cuando se ha presentado una acti­
tud critica ante gran parte de los estu­
dios previos realizados en el área. 

Este ensayo sobre el desarrollo y 
destrucción de la selva lacandona apa­
rece simultáneamente a la reedición de 
una historia de los lacandones de 1525 a 
1821, y de la publicación de la conti­
nuación de dicha historia de 1822 a 
1849, así como de una antología de tex­
tos relativos a la selva lacandona, ade­
más de la presentación de una tesis de 
antropología sobre la cultura material 
lacandona. 2 Con todo ello, la bibliogra-

'Jan de Vos, la paz de Dios y del Rey. Ú1 

co11quis/a de la Selva Lacandona por los espa1To­
les. 1525-1821, Fondo de Cultura Económica, 

. --,·~ -..-'•--

83 -

fía regional se ve ampliamente benefi­
ciada, porque si bien es cierto que la 
acwnulación de infonnación por sí sola 
no hace ciencia y, por el contrario, en 
ocasiones su masividad indiscriminada 
produce confusión, su débida sistema­
tización -como es el caso del librq que 
nos ocupa- puede, ei;i un JDCXDPdo rlado, 
contribuir a planteamientos analíticos 
cualitativamente superiores dentro del 
conocimiento de la realidad. 

México, 1988; Jan de Vos; Oro Verde. ÚJ conquis­
ta de la Sellltl Lacandona por los madeur1>s 
tabasqueñru, 1822-1949, Fondo de Culrura F.co­
nómica, 1988, Mexico, 480 pp.; Jan de Vos 
(compilador), Viajes al Desierlo de la S-0/ednd. 
Cuando la Selva Lacandona adn era :u/1/1/J, Secre­
wía de Educación PüblícafPrograma Cultuml de 
las Fronteras, Méxiro, 1988, 323 pp.; Nomia Elvíra 
Hurtado Herrad& y Cecilia Gabriela Miranda 
Otávez, La cu/n,ra mau,ria/ y el medio selvdlico 
en la reproduccitJn social dt los lacandones de 
Mtltlibok, tesis de licrnciahl(a, Escuela Nacional 
de Antropología e Historia, México, 1988, 176 
pp.; también se encucntn, c:n plt)I& el libro 1AM 
honrbrq.(/e lil~elva. (Un tstudio de recno/ogfa 
l'Ultural en me.dio selYático). de Marie-Odile 
Marión Singer. 



ríaciones en la conformación de una 
etnia y sus relaciones que establece con 
otras. Pueden coincidir cultura e idio­
ma; sin embargo, el aspecto étnico es 
diferente. Como vemos, para definir 
una etnia hay que basarse en un análi­
sis multifactorial y no fijarse únicamen­
te en un factor que diferencia a un grupo 
de otro. Lo que define convencional­
mente en la actualidad a una etnia es, 
lamentablemente, la pertenencia a un 
grupo lingüístico: así, totonacos son los 
que ¡hablan totonaco! Este simplismo 
trae muchas consecuencias cuando se 
observa en detalle a este grupo tan gran­
de. Primero, existe mucha variación en 
el idioma entre una y otra población, 
por ejemplo entre los totonacos de la 
sierra y los de la costa: unos conviven 
con nahuas y tepehuas, otros con po­
blaciones mestizas semiurbanas. 

Las fuentes y códices tampoco ayu­
dan mucho cuando se toca la cuestión 
totonaca en relación con el Tajín. 
Torquemada habla en fonna muy vaga 
sobre una región poblada por totonacos 
y de una dinastía totonaca que reina 
durante 800 años en Mixquihuacán, lu­
gar que identifica García Payón con 
Tajin. Sin embargo, no existen pruebas 
contundentes para que eso fuera así. Al 
contrario, siguiendo el texto de Tor­
quemada nos encontramos en un am­
biente serrano y los pueblos cercanos 
mencionados en el texto apuntan más 
bien hacia la región de Zacatlán. 

En el caso de Zempoala sabemos que 
se trató de un senorío totonaco, aunque 
el señor llevaba un nombre náhuatl, lo 
cual indica la fuerte presencia del alti­
plano en esa región. Lo mismo sucede 
con el material arqueológico. Distin­
guimos claramente una tradición del 
Golfo en la cerámica representada por 
las cerámicas de ºpastas finas" y otra 
del altiplano central por tipos como "po­
licroma totonaca", una copia fiel del 
tipo "cholulteca laca firme" de Cholula, 
igual que otros tipos cerámicos del gru­
po texcocano. 

En Tajin, en cambio, el cuadro cul­
tural es diferente; se distingue en la tra­
dición costeña una local y otra que tal 
vez conecta la costa central con la re­
gión huaxleca. Faltan por completo las 
cerámicas del complejo Puebla-Mix­
teco; si existe una relación con el alti-

plano central habrá que buscarla en po­
blaciones influenciadas por la cultura 
teotihuacana. 

Al observar el Tajín como ente ar­
queológico, se constata que tiene su 
personalidad cultural propia tan marca­
da que con justa razón debería hablarse 
de "La Cultura del Tajín", en lugar de 
atribuirle una identidad étnica suma­
mente cuestionable. Aunque muchos 
investigadores atribuyen el Tajín al gru­
po indígena totonaca, esto no mejora la 
calidad de los argumentos, Cierto es 
que a la hora de la conquista Tajín fue 
abandonado y redescubierto a fines del 
siglo XVIII con el nombre de Tajín, que 
significa 'trueno' en totonaco. Ar-
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queológicamente podemos comprobar 
que Tajin, después de su abandono en el 
siglo XH, fue utilizado por algunas po­
blaciones con fines rituales. La mayor 
parte del w._aterial óseo resulta de esta 
fase pos'fajfn:. 

Finalmente, quiero. hacer constar que 
no existen evidencias arqueológicas 
para identjficar la poblac~ón actual con 
!os constructores def~Tajín arqueo­
lógico; por el contrario, sos~hamos que 
se trata de poblaci'óhcii1foé<1nacas que 
emigraron hace algunos siglos de la sie­
rra hacia la .costa. Por tanto, y ;imanera 
de conclusión, diremos que río, existe 
razón suficiente para mezclar ld toto­
naco con la cultura del Tajín. 



Rescate arqueológico 
en Sinaloa 
ALGUNOS COMENTARIOS 

J. Anuro Tala vera Gb1izález 

E n el número,~ de la revista Antro­
po/,ógicas, delJnstituto de Inves-

- _tig¡wfohes Antropológicas de la 
u,-rAM:,:4:ue a~ió en WJ?~ se pu­
~licó e~ artículo titulado "Rescate ar­
queológico en Culíacán, Sinaloa", fir­
mado yor Ma. Teresa Cabrero García. 
So~ éste haré algunos comentarios 
árales. 
"'"'T$i~ úra deJ artículo está dividi­
da en dos partes: la 11rimera-recapitula 
la información que proporcionó la doc­
tora Isabel Kelly en el año de 1945 acer­
ca de las investigaciones llevadas a cabo 
en el Valle de Cu.Hacán durante los años 
~J.i~ ~ !9-t,9, y

0
prop~!cio°:a ~ vic 

s1oW'g(otfiil tle los gru¡ras·.prelris~co,s 
asentados en esta mgión. La segunda 
pact~ d.eséri~ los materiales arqueoló­
gicos y analiza álgqnas características 
de los restos óseos hwnanos recupera­
dos en la excavación, tales como: siste­
ma de enterramientos, edad y sexo de 
los individuos, talla de éstos, así como 
evidencias osteoculturales, v. gr. la de­
fonnación cefálica intencional y la 
mutilación dentaria, entre otros. 

De entrada, el escrito llama la aten-

ción desde el título mismo, ya que este 
estudio es, de hecho, el primer trabajo 
que se realiza después de casi 50 años 
de ausencia de exploraciones arqueoló­
gicas en esta parte del país. Además de 
ser uno de los pocos financiados por 
instituciones nacionales y efoctuados 
por arqueólogos mexicanos, pues los 
anteriores fueron llevados a cabo por 
investigadores norteamericanos. Por 
otra parte, se trata de un "rescate" ar­
queológico, evento poco usual dentro 
de la mencionada dependencia univer­
sitaria; sin embargo, esto es peccaw 
minuta. 

Fs extraño que la autora en su escrito, 
no haga écnfasis, sobre estos aspectos, ni 
brinde un esbozo de la problemática 
arqueológica de esta región, ni de su 
importancia; esto seria de utilidad y 
serviría de referencia a las nuevas gen~ 
raciones interesadas en la arqueología 
del noroeste de México. De igual mane­
ra, en ninguna parte del escrito especifi­
ca a cuál institución se debió la creación 
de dicho "rescate", así como los crédi­
tos respectivos al personal de investiga­
ción que participó en el mismo, para, en 
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caso necesario, deslindar responsabili­
dades científicas, académicas y legales, 
procedimiento que es un lugar común 
en el ámbito arqueológico de nuestro 
país. Además de soslayar la trascen­
dencia del reinicio de los estudios ar­
queológicos dentro de esta área cultu­
ral. Queremos creer que se trata de un 
lamentable descuido y no de una ma Isa­
na intención. 

De manera general la doctora Cabre­
ro se limita a ubicar el sitio arqueológi­
co, proporciona una reseña de la 
metodología de campo y enumera y 
describe los vestigios recuperados 
durante el proceso de excavación, y fi­
naliza con unas consideraciones que, a 
nuestro entender, son parciales e incom­
pletas, ya que en el artículo se mencio­
na que no se realizó el análisis de los 
materiales arqueológicos. Todo lo ante­
rior hace evidente una falta de meto­
dología y profesionalismo en cuanto a 
sistematizar y presentar la información 
desde el trabajo de campo mismo. Un 
ejemplo de esto se refleja cuando hace 
referencia a los enterramientos huma­
nos. La autora menciona diez de ellos; 
sin embargo, es evidente que unos se 
encuentran numerados del 1 al 33 y otros 
del 100 al 106. Esta información causa 
confusión, ya que no se especifica la 
cantidad de entierros recuperados, por 

lo . que se crea cierta ambigüedad: se 
entiende, por un lado, que fueron 106 
los entierros ex.plorados, de los cuales 
en el artículo sólo se ejemplificaron 
diez; o, por otro lado, fueron única y 
exclusivamente diez los entierros 
excavados; en tal caso se debió aclarar 
el porqué fueron numerados de esta 
manera y no proporcionar estos datos 
con ese grado de imprecisión. 

En el mismo tenor se menciona en el 
escrito la selección de un lugar idóneo 
para realizar la exploración de un pozo 
estratigráfico 

... que estuvie1a fuera de la alteración de 
materiales culturales que provoca la ex­
ploración de una zona de enterramien­
tos ... con la finalidad de obtener una se­
cuencia cronológica estratigráfica de los 
materiales arqueológicos que habían sido 
depositados a través de la ocupación 
humana dél sitio ... (p. 45). 

Sobre este hecho proporciona una 
serie ·de explicaciones y justificaciones 
muy válidas para la ubicación de este 
pozo, no obstante de que en éste tam­
bién se encontraron enterramientos hu­
manos, y por lo tanto la finalidad que se 
perseguía al hacerlo se modificó sus­
tancialmente, por lo que era necesario e 
indispensable que se trazaran más po­
zos para que la información relaciona­
da con la estratigrafía y la s'ecuencia 
ocupacional del asentamiento no fuera 
incompleta. Inevitablemente nos surge 
la "dudametódica": ¿porqué no se rea­
lizaron más pozos para este fin, ya que 
en toda excavación arqueológica es im­
prescindible conocer este tipo de infor­
mación? 

También menciona la autora el ha-
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llazgo " ... de un piso construido inten­
cionalmente, con cierto grado de elabo­
ración mayor que el simple apisonado ... 
asociado a una estructura de construc­
ción permanente ... " (p. 6 1), ambos da­
tos son, sin duda, de suma importancia 
para la arqueología de Sinaloa, cosa que 
nuestra querida colega debe saber, ya 
que con anterioridad el único reporte 
sobre este tipo de descubrimientos es el 
de la doctora Isabel Kelly en el distrito 
ti,~ Ag~Q-San Pedro, en el sitio de­
noiniriádó r:-as Lomitas, en donde re­
porta la preséncia de un apisonado de 
tierra con huellas de pert-0raciones de 
postes (Kelly, 1945: 18-19), siendo ésta 
la única referencia reláéionada con la 
arquitectura de los' habitantes, no sólo 
en el Valle de Culiacán, sino en todo el 
estado de Sínaloa. 

En otro lugar del artículo aquí rese­
ñado (p. 42) se menciona ef :\3-llazgo 
del sitio COBAES-25; sin embargo, a 
la autora le parece de poca trascenden­
cia, según se deduce, ya que menciona 
en la página 61 que la exploracipn del 
piso elaborado a base de '" 

... pequeños cantos rodados de río, ties­
tos cerámicos y un aglutinante de tierra 
revuelta con algún material, cuyo conte­
nido encerraba una alta concentración 
de cal ( ... ) fue incompleta, debid~ a la 
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imposibilidad de extender la excavación 
hacia el oeste. por 1a ~ncia de un 
árbol muy volmninoso, y hacia el sur, 
por limitar con el posible relleno de una 
eslnX.tm.a prelúspánica, devastada casi 
en su totalidad, durante el proceso de 
rúvelación anterior que se lúzo en el te­
rreno. Además de estos inconvenientes., 
escasamente a un metro de distancia de 
la estructura, hacia el oeste, había dos 
enormes árboles y una habitación mo­
derna ... 

En cierta medida, los llamados tres 
árboles voluminosos podrían constituir 
un inconveniente o limitante -si éstos 
en realidad hubieran existido- pero se 
da el caso ¡de que es un solo árbol con 
tres ramificaciones', como se puede 
apreciaren la fotografía de la página 47 
del articulo; pero llamar inconveniente 
el encontrarse con el núcleo o relleno de 
una estructura prehispánica resulta in­
sólito, ya que este hecho hubiera provo­
cado la ampliación inmediata de la 
excavación a sabiendas del conocimien­
to que se tiene de la ausenc;.it de es.te 
tipo de elementos dentro de la arqueo­
logía de la región . ., 

Estos ele~ntos expositivos que lla­
mamos genera!es, aunados a otros deta­
lles, provocan q~e se den situaciones 
contradictorias o confusas dentro de la 
publicació9:.p or ejemplo, en la página 
40 la auto·ra menciona que 

.. .la P? breza tanto cuantitativa como cu a­
li tativa de ofrendas que muestran los en-

-s y.'ª presencia de piso bajo el cual 
córttró a un individuo, sugieren que 
ffü fónclonó probablemente como 

un asentamiento rural, situado ·en los al­
rededores de un centro de población 
sociqpolítico relevante dentro de la re­
gión ... 

. Sin embargo, en las consideraciones 
finales deJa página 63, anota que 

... El apisonado es frecuente en las múlti­
ples culturas sedentarias que ocuparon 
el territorio mexicano y se encuentra en 
todos los niveles culturales. Pero, un piso 
como el descubrimiento (sic) en CO­
BAES, asociado a una probable estruc­
tura de construcción permanente, sugie­
re la presencia de una sociedad compleja, 
cuyos aspectos sociales, económicos, 
tecnológicos e ideológicos estaban bien 
estructurados ... 
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En estas citas vemos una contradic­
ción muy evidente con relación al tipo y 
funcionalidad del sitio debido a que pri­
mero lo ubica como un asentamiento 
rural dependiente de un centro rector, y 
después lo describe como un sitio de 
suma importancia dentro de los asen­
tamientos del Valle de Culiacán; en fin, 
cosas de la vida ... 
Por otra parte, en la página 46 se hace 
una descripción de los enterramientos 
recuperados con anterioridad en la re­
gión de Culiacán, se menciona que los 
entierros directos se colocaron en posi­
ción supi11a, término antiguo que signi­
fica "tendido sobre el dorso", conside­
ramos que el emplear una terminología 
caduca provoca confusión en los lecto­
res no especializados en el campo de la 
antropología física, así como de las nue­
vas generaciones de arqueólogos, quie­
nes pudieran confundir este ténnino con 
una nueva posición dentro de la clasifi­
cación existente del sistema de ente­
rramientos de los diversos grupos 
prehispánicos de Mesoamérica. 

En la página 61 la doctora Cabrero 
refiere que Isabel Kelly localizó en los 
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márgenes del río Tamazula tres sitios. 
De acuerdo a esta informac ión, Cabrero 
dice: 

... dos en la margen norte (53 y 54) y uno 
en la margen sur (55). Este último p~e­
ce estar situado muy cerca del s1t10 
COBAES, pero en las terrazas más altas, 
lo identificó corno El Barrio ... , 

dato que cons ideramos importante y que 
debió estudiarse más a fondo, puesto 
que existe más información al respecto , 
v. gr. los documentos que llevan por 
nombre Relación de Culiacán y Tribu­
tos de cuatro barrios de Culiacán, este 
último importante por estar en estrecha 
relación con el tema que nos ocupa, y 
en el cual se hab la del tributo que ren­
dían estos ba rrios a la ciudad de 
Culiacán y que el actual sitio conoc ido 
como El Barrio pudiera ser una remi­
niscencia de alguno de estos cuatro ba­
rrios. 

Estamos conscientes que la autora 
no está obligada a tener un conocimien­
to más detallado del tema, sin embargo, 
a lo que sí está obligada es a ser cuida­
dosa en datos de áreas ajenas a su espe­
cialidad; por ejemplo en lo referente al 
campo de la antropología física, pues 
en la página 64 menciona que 

... puede señalarse como rasgo general la 
práctica de la deformación craneana y la 
mutilación dentaria. En Chametla y 
Culiacán se presentó la deformación en 
el occipital; en Guasave esta deforma­
ción fue menos frecuente que la del fron­
tal y para COBAES se reportó la tabular 
erecta ... 

Esta información es errónea y crea 
dudas y confus ión al lector no especia ­
lizado, debido, en primer lugar, a que 
no existe una deformación occipital o 
frontal sino fronto-occipital, y que de­
pendiendo del plano de compresión 
puede dar el tipo tabular erecto o tabu­
lar oblicuo. En segundo lugar, efectiva­
mente, tanto Kelly (1938 y 1945) como 
Gordon Ekholm (1942) reportan en sus 
trabajos que existe en esta región la de­
formación craneana, aunque no especi ­
fican a qué variedad corresponde, y 
únicamen te mencionan que los cráneos 
presentan huellas de aplanamiento tan­
to en el hueso frontal como en el 

occipital, lo que no quiere decir que se 
haya practicado de manera independien­
te en uno u otro hueso, ya que en cual­
quier tipo de deformación cefálica exis­
ten dos planos de compresión . 

También consideramos que a pesar 
de que se proporcionan datos sobre 
edad, sexo, deformación craneana, 
mutilación dentaria y sistema de ente ­
rramientos, es sorprendente que en la 
bibliografía reportada en et artículo bri­
llen por su ausencia publicacione~ rela­
cionadas con estos temas. Es pertmente 
reiterar que cuando no tengamos com ­
petencia en un tema se puede elegir cua­
lesquiera de estas dos opciones: no 
adentrarse en terreno desconocido, o 
bien pedir la asesoría de profesionales 
competentes que orienten en la direc­
ción adecuada; de lo contrario se corre 
el riesgo de perder credibilidad científi­
ca y académica . 

Finalmente, por la confusión que pro­
voca ia presentación de los datos de la 
investigación del artículo comentado, 
podría prestarse, por parte de otros lec­
tores interesados en el área, para elabo­
rar conjeturas e interpretaciones poco 
sólidas para el conocimiento de los gru­
pos prehispánicos asentados en el Valle 
de Culiacán y del territorio de Sinaloa. 

Es lamentable que investigadores 
con preparación doctora l muestren tan 
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poco rigor en sus análisis y' en la presen­
tación de sus resultados , sobre todo en 
publicacion es serias y patrocinadas por 
instituciones tan prest igiadas como el 
Instituto de Investigaciones , Antro­
pológicas de la UNAM. 
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Una estructura circular 
en Oxtankah, 
Quintana Roo 

Gilberto Ramírez Aceyedo 

Introducción 

El Centro Regional del INAH en 
Quintana Roo, en coordinación con la 
Comisión Mexicana de Ayuda a Refu­
giados, dependencia de la Secretaría de 
Gobernación que cuenta con el apoyo 
del Alto Comisionado de las Naciones 
UJticias para los Refugiados, y el go­
bierno del estado de Quintana Roo con­
vinieron en efectuar el Proyecto para la 
Consolidación de los Monumentos del 
Sitio Oxtankah. El proyecto se llevó a 
cabo durante el segundo semestre de 
1988. 

Los trabajos tuvieron como objeti­
vos pánc1pa1es·inn¡:i1ill oe escouh.m,s-y 
de flora dañina, así como la consolida­
ción de las estructuras del conjunto 
"Kanjobal" del sitio. El conjunto se 
compone de restos de una iglesia de los 
primeros tiempos de la Colonia y varias 
estru e turas de características pre· 
hispánicas. 

Los directivos de las instituciones 
que convinieron en este proyecto son 
los siguientes: doctor Miguel Borge 

Quintana Roo; señor Osear González, 
embajador ante los refugiados de la 
Comisión Mexicana de Ayuda a Refu­
giados, y el arqueólogo Femando Cor­
tés de Brasdefer, director del Centro 
Regional. 

El autor del presente artículo es 
arqueólogo adscrito a la Subdirección 
de Salvamento Arqueológico y fue co­
misionado para la liberación del montí­
culo denominado Estructura VI. 

Hipótesis de trabajo 

Se pretende encontrar evidencias de que 
este sitio arqueológico correspor¡de al 
lugar donde vivió el náufrago español 
Gonzalo Guerrero luego de su arribo a 
la costa oriental de la península de 
Yucatán dando inicio, al desposarse con 
una nativa y tener descendientes, el mes­
tizaje. 

Hay referencias que señalan que el 
cacique de Chetumal otorgó como es­
posa de Gonzalo Guerrero a una hija 
suya; más tarde, el primero aceptó el 
bautismo y evangelización en su seño-

Martín, gobernador del estado de FOTO l. IGLESIA DE OXTANICAH. EN PRIMER TERMINO EL ARCO, AL FONDO EL ALTAR 
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CENTRO REGIONAL DE QUINTANA ROO 
PROYECTO OXTANKAI-I 1988. 
PLANTA DE LA ESTRUCTURA VI. 
Gilberto Rom/rez A. 
Ese. 1: 100 
Línea punteada hipolétic<J. 
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FOTO 2. ESTRUCTURA rv O "CIRCUlAR'' UIERADA DE ESCOMBROS 

río. El sitio de Santa Rita en Belice riva-
liza con Oxtankah como la cuna donde 
sucedió el prüper mestizaje. 

El sitio..Oxt.ankah, también conocido 
como Villa Real de Chetumal, se loca­
liza en la latitud de 18º 36' 40" y a una 
longitud de 88º 14' 40~ y a una altura 
aproxñnada de cinco a ocho metros so­=:z~el mar. Para llegar al sitio, 
· · . , . Chetumal, se toma el ca-

mino a] balneario de Calderitas hasta 
donde termina el asfaltado para seguir 
otros cinco kilómetros por el camino de 
terracería que costea hasta el Rancho 
Marrufo, donde se toma un camino de 
brecha otros 800 m en dirección no­
roeste para llegar al lugar casi cubierto 
de selva. 

Antecedentes 

El nombre maya Oxtankah significa 'lu­
gar de ramones'; el ram..'.,n (Brosimun 
alicastrum) es un árbol que alcanza gran 
altura y durante el verano ofrece nutriti­
vos frutos. En la península, es bien 
conocida la asociación de ramones y 
sitios arqueológicos. Pavón Abreu (in-
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formación personal) afinna que el fruto 
del ramón era la base alimenticia de los 
antiguos mayas. 

De acuerdo a Bautista Pérez 
(1980:75) las ruinas de Oxtankah son 
las que corresponden a la antigua Villa 
Real de Chetumal que fundaron los es­
pañoles donde ya antes había un 
asentamiento indígena. 

En Mesoamérica existen varios res­
tos de edificios con muros, cuerpos o 
plataformas circulares, entre los más 
destacados están los siguientes: en el 
sitio de Calixtlahuaca, Estado de Méxi­
co; en "El Corral", cerca de Tola, Hi­
dalgo; el Templo del Dios del Aire o 
Viento, en Cempoala, Veracruz; varias 
estructuras en Tamposoque, San Luis 
Potosí, y destacan las "Yácatas- de 
Tzintzuntzan, Michoacán, entre otros 
sitios. En Tenochtitlan se supone que el 
Templo de Ehecatl -Quetzalcoatl era 
circular. 

En el área maya existen restos de 
edificios que incluyen muros o taludes 
circulares y semicirculares, algunos 
ejemplos son los siguientes: el edificio 
observatorio "El Caracol" y tas esqui-
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nas de los cuerpos del "Castillo", el pri­
mero circular y el segundo semicircular, 
ambos en Chichén ltzá; son también 
semicirculares las esquinas del cuerpo 
del edificio "El Adivino", en Uxmal; el 
altar central de la plaza principal en 
Becán, y la torre del sitio Puerto Rico, 
ambos en Campeche, son igualmente 
circulares; otros son la plataforma del 
Templo de la diosa Ixchel en el sitio 
San Gervacio de la isla Cozumel y una 
de las estructuras de Ixcaret, ambos en 
en Quintana Roo, entre los más conoci­
dos. 

Metodología 

Luego de la firma del convenio se ini­
ciaron los trabajos de campo. El sitio 
fue reticulado para el levantamiento de 
los conjuntos que lo forman dispersos 
en la selva. Esa retícula general se divi­
dió en unidades de !00 m2 con ejes 
orientados de acuerdo al norte magnéti­
co. Las unidades de la retícula se deno­
minaron alfabéticamente en sus ejes 
norte-sur y con numeración arábiga en 
sus ejes este-oeste. Los cruces de los 
~jes se señalaron con estacas y mo­
Joneras. 

Las unidades de 100 m2 que corres­
pondían al lugar donde se localizaban 
los montículos del conjunto Kanjobal, 
se subdividieron en unidades de dos 
metros cuadrados; los cuadrados se de­
nominaron a su vez de acuerdo a su 
dirección y distancia al punto cero de la 
unidad correspondiente. 

Al conjunto se le nombró "Kanjobal" 
por ser ese el dialecto maya usado por 
los refugiados guatemaltecos que fue­
ron los trabajadores de campo del pro­
yecto. 

Descripción 

De los restos de estructuras del conjun­
to Kanjobal destacan los de una iglesia 
que, en general, presenta un diseño 
medieval. Cuenta con una nave princi­
pal o presbiterio con su sección frontal 
hacia el oeste, una capilla adosada en su 
sección norte y un recinto también 
adosado en la sur. Conserva restos de 
un arco cuya moldura es huella de que 
era a dovelado, es decir, llevaba dovelas 
y su techo fue de bóveda de caiión. En la 
capilla, sobre el muro sur, qutdan hue­
llas de mechinales para Jo que fue un 
techo catalán. Tanto el presbiterio, como 
la capilla y el atrio, cuentan con su res­
pectivo altar; el primero adosado alcen• 
tro del muro este, la segunda al centro 
del muro oeste y el atrio al centro sobre 
una platafonna junto, y al este de los 
restos de la base de la cruz atrial. El 
recinto tiene su entrada por el oeste y la 
capilla se comunica al presbiterio por 
una entrada en el muro que les divide. 
Las dos ventanas de la capilla, su entra­
da y la del recinto tienen arco de medio 
punto o huellas de que lo fueron. En el 
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presbiterio se ascienden tres escalones 
para llegar al altar. Los muros y altares 
se construyeron con mampostería de 
cantos careados colocados en hiladas y 
el techo de bóveda del presbiterio y los 
arcos con lajas de piedra caliza; todo 
armado con mortero de cal y arena. La 
iglesia tiene restos de un muro o pretil 
atrial rectangular y la platafonna cen­
tral. El presbiterio originalmente debió 
tener techumbre de ca bailete de madera 
y a qos ,ag~as porque así se hacían du­
rante el siglo ~VJ;; solamente hasta '.'1 

siglo XVII se construyeron con bóved.i 
de cañón (ver foto l ), · 

La estructura VI se localiza a 120 m 
al oeste de los restos de Iajglesia dentro 
del cuadro I - 6 de la retícula general y 
entre los cuadros N. 10 E.45 a N.20 E.45 
y N.10 E.50 a N.20 E.50 de la retícula 
de la unidad. Se recomendó respetar el 
ecosistema, por lo que se desmontG, 
aquel la vegetación que cubría el montí­
culo dejando los árboles cuyo dafi.o a la 
estructura ya resultaba irremediable. La 
estructura VI resultó parcialmente cir­
cular; consta de tres cuerpos con una 
sección fronta·t, al parecer rectangular, 
hacia el sur. En la esquina suroeste, la 
sección mejor consetváda de sus restos , 
el muro sur del primer cuerpo se inicia 
con una angosta banqueta y un guarda­
polvo que se continúa en la sección oes­
te del muro cuyo eje tiene una desvia­
ción de 1 Oº al este del norte. Luego el 
muro se adosa a otro que describe poco 
más de un cuarto de círculo. Los restos 
del primer cuerpo y los pocos del se­
gundo sugieren que los escasos restos 
del tercero eran semejantes , es decir, 
casi circulares (ver foto 2). 

Para conocer la estratigrafía se abrie­
ron pozos de sondeo , el núm . I en la 
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unidad N. 7 E.50 y permitió descubrir el 
pi~o ge ;Piedras de una plataforma 
ailósadaalsm-de la estructura. Esta pla­
tafonm presenta una pendiente de 4º 
hacia el sor; su piso se localizó bajo una 
capa homogénea de humus a 40 cm de 
profimdidad. Al abrir una cala desde ♦ 
pozo hacia el norte encontramos la sec­
ción sur desintegrada y entre el escom­
bro hallamos !O discos de piedra caliza. 
Estos discos se distinguen de otros seis 
localizados entre el escombro en la sec­
ción sureste de la estructura también 
formando parte del núcleo, porque los 
primeros presentan huellas de haber 
rstado expuestos al fuego en una de sus 
caras. Comparando su uso etnoló­
gicamente , en la actualidad en la región 
se emplean para tapar un extremo de 
troncos huecos que sirven como pana­
les de abejas. Otros discos de caliza 
asociados al núcleo de una estructura 
ya han sido reportados por Andersen 
(1983:298) ene! sitio de Chen Chan, e~ 
Belice, donde también existen lo¡¡ res• 

, ~ " 
tos de una platafonna f ircular·:0tropozo 
se excavó en la unidid N.7 E.45, donde 
se 'encontró, bajo el segundo nivel mé­
trico ( 40 cm);un piso de piedra con casi 
el mismo nivel que el de la platafonna. 
En el tercer nivel métrico (60 cm) se 
localizó la base de un muro de mampos­
tería co_n:ejé'lle noroeste a sureste y con 

la particularidad de presentar una oque­
dad propia para instalar un poste; bajo 
esto se levantaron varías capas de es­
combro sobre pisos o apisonados hasta 
una profundidad de dos metros donde 
se halló la roca madre de caliza. 

Durante la liberación de la estructu­
ra VI se encontraron tres cuentas, una 
de ellas es solamente un fragmento de 
cuenta de piedra verde con perforación 
bicónica y se localizó en la capa B nivel 
2 del cuadro N. 9 E.50. De las dos cuen­
tas completas una es tubular de vidrio 
policromo ( azul celeste en la superfi cie, 
blanco el núcleo y translúcido el cen­
tro); otra es de concha (al parecer 
Spondylus americanus) de fonna rec­
tangular. De estas dos últimas la prime­
ra se encontró dentro de la oquedad para 
poste del muro en el cuadro N.8 E.45 y 
la de concha en el cuadro N.11 E.43 
capa B nivel l. 

CENTRO REGIONAL DE QUINTANA ROO 
PROYECTO OXTANKAH 1988. -
CONJUNTO KANJOBAL ESTRUCT URA VI. 
CORTE DE LA CALA DEL POZO#" 3. 
Eoc. 1:1'00 
Gilbert.o Rcmírez A, 

Ni1rel 0.0 

Entre el escombro y formando parte 
del núcleo de la estructura encontramos 
fragmentos de figurillas huecas, otras 
en las mismas condiciones en otros si­
tios de Belice han sido ya reportadas 
por Sindry (1983:260) y tipificadas por 
Cortés de Brasdefer (1984). 

Conclusiones 

Por las evidencias del primer cuerpo de 
la estructura, sospechamos que los tres 
que lo fonna ban llevaban en sus muros 
verticales de piedras irregulares un 
revestimiento de piedras de superficie 
careada cuadradas y rectangulares, e 
irregulares en la sección interna, cu· 
briendo así el de piedras irregulares que 
quedaba entonces como núcleo. 

Quizá la construcción de la estructu­
ra VI se abandonó antes de ser conclui­
da, pero es más posible que haya sido 
despojada de las piedras de sus muros 
en sus secciones sureste y suroeste para 
usarlas en la posterior construcción de · 
la iglesia. 

La hipótesis de trabajo de si fue o no 
este sitio de Oxtankah la cuna del 
mestizaje en América, de acuerdo a las 
evidencias de la estructura VI, queda 
pendiente de solución y posiblemente 
se logre resolver algo al respecto luego 
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de la conclusión del análisis de los res­
tos cerámicos, líticos y óseos que se 
obtuvieron después de limpiar escom­
bros y sondeos, tanto de la estructura VI 
como de las demás del conjunto Kan­
jobal. Se obtuvieron suficientes mues­
tras de tipos diagnósticos de tiestos de 
nueve estratos hasta la roca madre, por 
lo que dicho análisis puede dar preci­
siones. 

La estructura IV, del mismo conjun­
to Kanjobal, liberada de escombros y 
consolidada por el arqueólogo Gustavo 
Suárez (información personal) resultó 
ser una plataforma rectangular construi­
da sobre los restos de otra anterior con 
diferentes ejes de construcción. 

El proyecto Oxtankah 1988, por los 
hallazgos de la arqueóloga Lucero Mo­
rales (información personal), permitió 
determinar el patrón local de ente­
rramiento con tres directos primarios 
individuales en posición de decúbito 
lateral flexionado con "ofrenda capital" 
(un "apaxtle" invertido sobre el cráneo) 
que se localizaron dos al este de los 
restos de la iglesia y otro entre la iglesia 
y la estructura VI. 

Corno se señaló antes, se encontró 
una cuenta de vidrio dentro de la oque­
dad para instalación de poste de los res­
tos de un muro asociado a la estructura 
VI. Esta cuenta nos permite especular 
sobre que en algún tiempo temprano de 
la época colonial, merodeó o habitó 

gente de origen africano. Las cuentas 
tubulares policromas de vidrio son de 
origen de un continente al otro lado del 
Océano Atlántico, quizá perteneció a 
algún esclavo o comerciante que lo tra­
jo desde Africa. 

Comentarios 

La muerte natural o prematura de los 
árboles en la selva, por lo observado en 
el sitio de Oxtankah, afecta las estructu­
ras arqueológicas. Mueren muchos ár­
boles, aun jóvenes, ya sea porque son 
invadidos por plantas trepadoras o por 
insectos o parásitos y luego son venci­
dos por la humedad después o durante 
fuertes lluvias. Como quiera que sea, 
no se parten por el tronco, sino que se 
desploman levantando con sus raíces 
secciones de las estructuras hasta con­
vertirlas, poco a poco, en escombros. 
Así, los montículos que bajo la espesa 
vegetación ocultan estructuras arqueo­
lógicas sufren un constante acecho por 
la lenta pero constante renovación de la 
flora. El desmonte o la desfoliación de 
los montículos, sin la adecuada consoli­
dación, no es una solución porque tam­
bién provoca su deterioro por erosión. 

La particular fonna de organización 
autónoma que rige en los campamentos 
de refugiados guatemaltecos en Méxi­
co, nos obligó a recibir, cada semana, 
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nuevos trabajadores, por lo que tenía­
mos que repetir, constantemente, indi­
caciones o instrucciones para el trabajo 
de campo. El personal era cambiado 
para dar oportunidad de trabajo, según 
sus propios líderes, a un mayor número 
de familias entre ellos. Además, mu­
chos no tienen educación básica y tam­
poco hablan o comprenden suficiente­
mente el idioma español. Durante los . 
trabajos de campo del proyecto, nos 
percatamos de que la comisión de deli­
tos es también solucionada por o entre 

,,ello~. mismos sin que intervengan las 
' autoridades mexicanas. 
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